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Argumento





Una Casta Felina arrogante, Braden Arness medita con intensidad fiera. Su misión de resolver los asesinatos misteriosos lo lleva a Megan, una mujer que acosa sus sentidos como ninguna otra. Sólo con él puede ella bajar su guardia y rendirse al hambre insaciable que destruye su cuerpo. Pero cuando su equipo va a cazar a los evasivos asesinos, Braden y Megan se encuentran convertidos en las presas…
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Prólogo



Fueron creados, no nacieron. Fueron entrenados, no criados. No estaban destinados a ser libres, reírse, jugar o amar. Eran hombres y mujeres cuyas almas habían sido forjadas en los fuegos del infierno.

Jonas Wyatt contempló los archivos delante de él, los informes de las castas y sus compañeros; los hombres y mujeres que habían encontrado algo único. Un Acoplamiento diferente a cualquier cosa que la mayoría de la gente pudiera llegar a conocer o a entender. Una que quizás ahora bien podía volver la opinión mundial contra ellos.

Ellos eran castas. Modificaciones genéticas que habían encontrado de alguna manera la gracia de Dios, o cualquiera de las deidades existentes. Habían sobrevivido, no sólo a las modificaciones genéticas sino también a las crueldades que sus creadores habían amontonado sobre ellos durante décadas.

El Consejo de Genética.

Se pasó los dedos por su pelo corto de corte militar y exhaló ásperamente mientras el tatuaje en su cuero cabelludo zumbaba bajo los cortos filamentos de su pelo. F2-07. Su designación de laboratorio y nacimiento, la clasificación que el Consejo de Genética le había adjudicado.

El Consejo de Genética había sido creado hacía casi un siglo, un grupo de los por entonces mayores expertos científicos, biólogos, fisiólogos y genéticos en el mundo. Ellos habían financiado el primer Laboratorio, comenzado con los primeros experimentos. Monstruos sin conciencia, ningún remordimiento y ninguna compasión.

Hizo una mueca mientras se alzaba de su silla y caminaba con paso majestuoso a la amplia ventana al otro lado de su oficina. Allí fijó la vista en el césped perfecto y preciso del edificio federal en el que estaba localizada la Oficina de Asuntos de las Castas.

Hundió sus manos en los bolsillos de sus pantalones, contemplando la imagen que proyectaba en el cristal. Totalmente militar, sus hombros echados hacia atrás, los pantalones grises de seda y la camisa de etiqueta blanca colgaban cómodamente en su amplio cuerpo. No parecía fuera del lugar. Y, durante un buen día, no se sentía fuera de lugar.

Hoy no era un buen día.

Abajo, el tráfico menguó a lo largo de la calle al lado del césped perfectamente recortado y la cerca de hierro labrado. Árboles cuidadosamente atendidos punteaban el césped, había pequeños bancos de cemento blancos en la sombra perezosa que estos daban. El verano florecía a través del paisaje, originando ondas del calor que manaban de las aceras y calles más allá.

La capital era tan enérgica como siempre, el lodo político que él había estado cruzando con tanta eficacia en los meses pasados no era más grueso de lo que lo había sido. Pero podría sentirlo tirando de él ahora de modos en que antes no lo había hecho, tirando de su lealtad, recordándole sus limitaciones. No le gustaba que se las recordasen.

Él mismo era una casta. Doscientas cincuenta libras, seis pies, seis pulgadas de músculo de casta de León sólido e instintos afilados. Había sido creado para matar, no para negociar. Pero había aprendido pronto en la vida el fino arte de la política, de la maniobra y de la mentira dentro de la verdad. Lo había aprendido tan bien que había tomado esta posición con una facilidad casi digna de preocupación. ¿Era él de lo que había luchado para escaparse? ¿Un monstruo que vivía como un hombre?

Quizás lo era.

Las castas de León habían sido las primeras creadas. El esperma masculino y el óvulo femenino seleccionados habían venido de líneas de sangre fuertes y feroces. Indio apache o navajo americano sobre todo, o irlandeses, escoceses y alemanes. La lista a veces parecía no acabar nunca. Una vez elegido, habían sido cambiados. Los genetistas habían pensado que habían aislado finalmente el ADN que controlaba ciertos aspectos de comportamiento o debilidad. La debilidad humana fue sustituida por fuerza e instintos animales.

Oído excepcional, sentido del olfato y conciencia primal. Fuerza avanzada, resistencia y perfección muscular.

Ellos habían creado lo que creyeron que era el soldado disponible perfecto. Y luego comenzaron a entrenarlos.

Desde el nacimiento no habían conocido ningún amor y ninguna compasión. Fueron probados, experimentados y empujados a los límites del espíritu y luego más allá.

Se pasó las manos por la cara, recordando las crueldades, los horrores de los Laboratorios. Castas asesinadas por las infracciones más leves, abusadas al punto que muchos murieron gritando de agonía y con su sangre manchando los duros suelos de piedra de los Laboratorios. Lo que les hicieron a los hombres era bastante malo. Lo que les hicieron a las mujeres…

Jonas sacudió la cabeza, se giró de la ventana y caminó de regreso a su escritorio donde se derrumbó en la silla.

Un siglo de infierno estaba ahora detrás de las castas. Y si él no tenía sumo cuidado, serían todos devueltos a ello. Las Castas Felinas, los Lobos y la pequeña mayoría de coyotes que había logrado retener lo que la ciencia humana había intentado quitar de su genética.

Las Castas de León eran los precursores. Su Líder de clan, Callan Lyons, había abierto la puerta a la libertad hacía más de siete años con su acoplamiento con Merinus Tyler, la hija de un periodista influyente y dueño de un periódico. De todas las especies, los Leones sumaban el mayor número, aunque aquellos números fueran lamentables en extremo. En total, todas las especies de casta, había menos de mil.

Y la Naturaleza, sin embargo, en su determinación por que sobreviviesen había creado un problema que bien podría hacer que todos ellos fueran exterminados.

El acoplamiento.

Recogió el archivo enviado esa mañana desde el Santuario, los resultados de las últimas pruebas sobre las parejas apareadas. Había menos de una docena. Y todos ellas consistían en Casta y humano.

La procreación era complicada, implicando períodos de calor sexual y, para las hembras, una debilitante necesidad. Los felinos concebían fácilmente, pero los resultados de aquellas concepciones serían desconocidos durante los años venideros. Lo que era conocido era el resultado de los acoplamientos.

Ni macho ni hembra, ni la Casta ni el humano habían envejecido ni un día una vez que las hormonas que los ligaban se equilibraron dentro de sus cuerpos.

Callan y Merinus se habían apareado siete años antes, y físicamente sus cuerpos tenían que mostrar aún la tensión de aquellos años adicionales.

Las castas estarían jodidas si el conocimiento de esto se escapara al gran público. Podía oír ahora a los Supremacistas de la Sangre gritando, exigiendo su encarcelamiento y su separación del gran público.

Y para añadir al problema, tenían una desaparición en el Santuario. Una pareja de castas sospechosos de haberse apareado y una hembra en quien Jonas había estado muy interesado.

Mientras contemplaba el archivo, un golpe leve a la puerta de roble que separaba su oficina de la su ayudante se repitió por el cuarto oscuro y artesonado.

Levantó la cabeza mientras se abría la puerta y su ayudante, Mia, entraba, cerrando el panel detrás de ella.

- El senador Cooley debe verle aquí sobre el Registro Nacional de la Casta, Sr. Wyatt. -Sus labios se levantaron en un pequeño gruñido, un corto incisivo brilló brevemente-. ¿Debería decirle que no está?

La opinión de Mia sobre el Registro Nacional era conocida. Las castas habían estado luchando contra ello durante meses. El registro privado mantenido dentro de la oficina de Jonas era todo lo que era necesario por el momento.

- Puede hacerle entrar. -Puso el archivo en el escritorio mientras se echaba atrás en su silla-. Y Mia, necesito toda la información usted pueda conseguir sobre Mark y Aimee. Compruébalos con otras castas relativo a cualquier asignación compartida o contacto de no casta así como pruebas.

- Sí señor. Me pondré con esto ahora. También almuerza a la una con el Senador Tyler y su hermano, y tiene un cóctel esta noche en Drey Hampton. No puede anularse ninguna cita.

Jonas asintió; Mia era tan competente en su trabajo como él lo era en el suyo.

- Haz pasar a Cooley y consigue a Braden Arness al teléfono en el minuto en que el senador Cooley se vaya. Tengo un trabajo para él.

Ella asintió enérgicamente antes de girarse y andar elegantemente de regreso a su propia oficina.

Jonas sacó el archivo del proyecto de ley para el Registro de Casta de los demás en su escritorio y lo abrió casualmente. No tenía ninguna intención de estar de acuerdo con cualquier parte de ello, pero algunas veces… algunas veces era mejor jugar al juego.

Alzó la vista cuando el Senador Cooley entró en el cuarto, de mediana edad, sus ojos naturalmente estrechos y nariz aguda le daban el aspecto de una rata. Una sonrisa delgada se estiraba a través de la cara del senador, pretendiendo ser jovial y cómoda.

Jonas contuvo un cansado suspiro. Otro juego. Otra mentira. Y él sabía sobrevivir, las mentiras nunca parecían acabarse.





















Capítulo uno




Sur de Nuevo México, 2023

Evanescence resonaba en los altavoces del Ranger Raider, la nueva oleada de vehículos de policía especialmente construidos para el terreno rugoso del desierto. La roca era suave con el vehículo, debido a la suspensión separada en cada neumático, permitiendo que este cruzara el terreno fácilmente y era también una comodidad calmante cuando se añadía a la música que aporreaba el pulso y fluía por el interior.

La música era vieja, pero encajaba con su humor. Oscuro, lleno de energía y una búsqueda de vida. Pero bajo el latido, Megan Fields podría sentir hilos de la emoción que se entretejían a su alrededor y punzando en su mente. Emociones de los otros, dolor de alguien más. Los talentos empáticos que poseía eran su maldición; el desierto era por lo general su salvación. Hasta ahora. De momento los dos habían logrado de alguna manera no chocar.

La patrulla de desierto nunca era divertida, y sólo en raras ocasiones se hacía peligrosa. Ella lo sabía. Este era el área perfecta para el elemento criminal. Fácilmente cruzada y casi imposible para la ley de patrullarla lo suficientemente, este era el hábitat perfecto para la variedad de carroñeros de dos piernas que se alimentaban de seres humanos inocentes.

Megan Fields no hizo caso a la música que resonaba alrededor de ella mientras se ajustaba las gafas oscuras que protegían sus ojos del sol ardiente y contemplaba la tierra a su alrededor. Completamente, con una mezcla de rojizos, marrón dorados y bronceados más oscuros con chapoteos intermitentes de verde, la tierra parecía vacía, rota y olvidada.

A veces se preguntaba si era la única que podría ver la belleza en la tierra que la rodeaba. Las cavernas escondidas en lugares sombreados, las áreas de esplendor, pequeñas y bien escondidas, cubiertas de hierba. Este era un mundo maravilloso, secreto, entre los matojos y las zarzas que saltaban primero a la vista.

Y si no estaba confundida, parecía tener compañía en su maravilloso mundo del desierto. Podía sentir las sensaciones de perturbación serpenteando, apretando su cráneo y enviando tensión por su cuerpo.

Frenó en el borde de un profundo barranco, sus ojos se estrecharon ante las huellas de neumático que conducían a él. Eran bastante recientes, cortando profundamente en el suelo arenoso, como una herida descuidadamente infligida. Un escalofrío recorrió su carne al verlas, fragmentando la paz que antes la había llenado.

Giró su mirada a la nota situada a través de la pequeña pantalla a la derecha del volante. Había un informe de un excursionista ausente de Carlsbad, varios APBs





[1] y vehículos robados.

Se rascó en lo alto de su nariz pensativamente antes de silenciar la música y de descolgar el micrófono que estaba atado al transistor en su oído.

No podía ignorarlo. La adrenalina palpitaba por ella, aumentando los receptores ya sensibles en su cerebro.

Había algo en el barranco. Algo que podría combatir y que podría encarar sin la presencia de otros. Una posibilidad de reconducir la agitada energía que raramente tenía una salida.

- Control, estoy en el Barranco b-4. Hay signos de paso reciente que se dirigen a él. ¿Tienes una señal de algún vehículo dentro o fuera?

- Negativo, Fields - contestó Lenny Blanchard, técnico oficial de satélite y chico para todo en general con una voz cansina perezosa-. No tenemos ningún movimiento rastreado dentro o fuera en el mes pasado. El GPS muestra sólo tu vehículo.

Ella dio un toque a sus dedos en el volante, con sus labios en un puchero pensativo mientras contemplaba las huellas.

Era bastante habitual que los dueños desconectaran su GPS a menos que quisieran usarlo, aunque fuera muy desaprobado y en ciertas áreas pudiera ir bien. Esta era una de aquellas áreas.

El peligro casi brilló en las ondas de calor que iban a la deriva sobre el vehículo

Decidiéndose rápidamente, salió del Raider, moviéndose al frente de éste e inclinándose para inspeccionar las huellas de neumático más estrechamente. Estas cortaban profundamente en la tierra, los neumáticos fuera del camino habían dejado una señal distintiva cuando descendieron por la inclinada cuesta al estrecho valle de abajo.

Extendió la mano, rozó sus dedos sobre las huellas mientras trataba de concentrarse en las impresiones provenientes de ellas.

Miedo. Determinación. Podía sentir las emociones de dentro del vehículo en las impresiones en la arena suelta y tierra.

Contemplando el área, se movió más lejos, a la derecha, sus dedos fueron al borde de otra huella. Botas de montaña. Alguien había seguido el vehículo a pie. Y tampoco estaban allí por el paisaje.

Se rozó la barbilla, frunciendo el ceño mientras trataba de recordar las lecciones que su abuelo le había dado en el rastreo siendo una muchacha joven. Las pistas tenían al menos veinticuatro horas de antigüedad, no más de cuarenta y ocho. Las botas de montaña eran más recientes, dentro de las ocho a diez horas pasadas.

Inclinó entonces la cabeza, sus ojos que se estrecharon ante la carencia de emoción o sensación que vino de tocar las huellas. Eran tranquilas, centradas. Como si quienquiera las hizo no conociera ningún miedo, ninguna cólera, ninguna emoción mientras recorría su camino por el barranco.

- Control, me dirijo a investigar -anunció mientras se ponía en pie y movía hacia atrás a su vehículo-. Hay pruebas de alguien después a pie. Podría ser nuestro excursionista ausente del Área Dos.

- Esto está a millas de distancia, Fields -indicó Lenny-. Una buena excursión de dos días.

- Sí, pero quién demonios sabe con algunos de estos novatos. -Ella suspiró mientras cerraba la puerta y se ataba su cinturón de seguridad otra vez-. Lo comprobaré antes de dirigirme a casa. Fields: corto.

Activó el áspero vehículo todoterreno con un golpe en el interruptor antes de dirigirse hacia abajo por la pendiente inclinada al camino hecho por millones de inundaciones repentinas que lo habían cruzado durante siglos.

Maniobrando despacio, mantuvo sus ojos estrechados en busca de signos del vehículo o del excursionista. La amplia hendidura del barranco tenía varios afluentes más pequeños, algunos conducían a cuevas secretas que se desbordaban fácilmente durante la temporada lluviosa y otros cortaban un curso en la tierra antes de estrecharse despacio en callejones sin salida.

Este barranco era más profundo que la mayoría, las empinadas paredes alcanzaban fácilmente de diez a quince pies encima desde la base arenosa. Cuevas y cráteres profundos habían sido cortados en las paredes, prueba de la fuerza increíble del agua que había excavado un camino en el barranco. Por el centro, las huellas de neumáticos seguían hasta desaparecer alrededor de una curva pronunciada.

Megan miró la curva mientras se acercaba lentamente. Podía sentirse una sensación de peligro en aumento mientras se acercaba más cerca, algo que no estaba correcto. El sol parecía demasiado brillante y el calor que irradiaba de la capota del Ranger demasiado intenso.

Todos sus sentidos de repente golpearon y punzaron con fuerza. La cautela la llenó, como lo hizo la sensación de destino inminente.

Dando la vuelta sobre la curva, frenó despacio, contemplando el todo terreno negro que estaba silenciosamente bajo los rayos dorados del sol.

Maldición. Esto no era exactamente lo que había esperado.

El vehículo, aunque no tan bien adaptado al desierto como el suyo, había sido definitivamente construido para maniobrar fuera de los caminos. Las llantas, que cortaban terreno, fueron hechas para ayudar a tirar del vehículo en la tierra fangosa o arenosa. Al menos cuando no estaban desinfladas, como lo estaban estas.

Ella miró a través de las paredes del barranco, sus ojos estrechados contra el sol mientras activaba la seguridad de vehículo Raider. El zumbido y la vibración de los protectores de neumáticos se deslizaron en el lugar, junto con el protector antibalas activado y acompañando al latido rápido de su corazón.

Muerte. Ella lo sintió ahora.

- Fields, registramos la seguridad activada en tu vehículo. ¿Estás en problemas? -La voz de Lenny era de repente alerta.

- Negativo, Control. No aún, de todos modos -contestó ella mientras comprobaba su arma de campaña, deslizando un clip suplementario de munición en su chaleco mientras soltaba su cinturón de seguridad-. Encontré el vehículo. Parece abandonado, todos los neumáticos deshinchados y las ventanas rotas. Voy a echarle un vistazo de más cerca.

Ella aspiró profundamente, luchando para bloquear los remanentes de horror que palpitaban por el barranco. Muerte. Su pecho se apretó, sus pulmones dolieron cuando ella forzó el aire en ellos, luchando por delante de la pena pura que rodó sobre ella.

Fallé… Ella se estremeció ante la repentina emoción arbitraria que le fue a la deriva. Este no era su pensamiento, ni su fracaso, pero sintió que perforaba su alma.

De ahí que se escondiera en el desierto. A causa de esta maldición, no era seguro trabajar con ella, ni trabajar alrededor.

A causa de lo que sentía ahora, sabía que nunca podía hacer el trabajo con el que siempre había soñado. Las capacidades empáticas fracturaban su atención, la empujaban tan profundamente en la ciénaga de emociones que fluían de otros que su concentración y su control habían comenzado a desmoronarse.

Aspiró ásperamente, determinada a hacer retroceder el dolor y la rabia de las emociones del otro mientras intentaba encontrar la razón por la que esto existía.

- Negativo, Fields. -La voz de su primo, el Sheriff Lance Jacobs, le llegó por el receptor-. Sal de ese barranco y espera refuerzos. Todos los helicópteros están fuera de alcance e incapaces de ayudarte. Iré con Crawford ahora.

Megan resopló. Ella podría oír la exigencia de su voz.

- No soy una policía de tráfico, jefe -arrastró las palabras ella-. A pesar de tus tentativas de convertirme en una. Las huellas en el barranco tienen veinticuatro horas de antigüedad. Sea lo que sea que pasó aquí está hecho y terminado.

O eso esperaba.

Activó la pantalla en su parabrisas, buscando signos de la vida dentro de la hondonada. Ahora no podía confiar en sus sentidos; estaban inundados también por la rabia y el dolor que fluían del vehículo delante de ella. Pero tenía la sensación de que realmente no estaba sola.

- La pantalla muestra el barranco libre de signos de vida. Voy a hacer una investigación inicial mientras espero.

Su maldición estaba amortiguada, su frustración no. Él conocía los problemas que había experimentado durante la formación en la Academia de policía, como sabía que esta era la razón por la que ella había vuelto a casa en vez de aceptar una de las ofertas de las ciudades más grandes que le habían surgido.

- Procede con extrema precaución, Megan -le advirtió él-. No me gusta cómo se siente esto.

Ni a ella.

Ella salió del vehículo, inclinando su cabeza por el silencio del barranco. Era como si toda la vida hubiera abandonado el área. Normalmente estaría lleno del susurro de alas de las aves, pequeña fauna e insectos luchando por alimento y supervivencia. Este barranco era una de las pocas áreas que lograban retener la humedad dentro de las pequeñas cavernas que el agua había esculpido en él. Debería haber vida aquí.

Sólo había muerte.

Un hedor peculiar y espeluznante llenaba también el aire. El olor de muerte la envolvió, espeso y lleno de amenaza en la calma de la tarde. Sintió que la tensión se espesaba, y no era sólo la suya.

- Lance, esto apesta aquí. -Oyó que su propia voz temblaba mientras contemplaba el todoterreno brillando bajo el caliente sol.

Su pecho se tensó cuando vislumbró la presencia de dos cuerpos a través del vidrio irrompible fuertemente teñido.

- Maldición, Megan. Sal de allí -silbó Lance, su voz pesada por el temor.

Escalofríos corrieron por su cuero cabelludo y sus hombros, apretando sus músculos mientras echaba hacia atrás las sensaciones y luchaba para conseguir una mejor comprensión de lo que estaba allí. Liberando el ligero aturdidor de campaña de la pistolera en su cadera lo sostuvo con seguridad, sus sentidos se alteraron por la adrenalina que corrió por ella mientras caminaba hacia el vehículo.

Maldición, lamentaba no tener una verdadera arma, en vez del aturdidor usado para los deberes fáciles como la patrulla. Esto sólo hacía más lento a un criminal en vez de matarlo. Su mayor ventaja era su amplio radio. Uno de sus inconvenientes era la incapacidad de predecir su efecto en cualquier situación.

- El vehículo está acribillado de agujeros de bala. Tenemos al menos dos muertos -habló ella por el micrófono, transmitiendo la información que encontró al centro de control.

Las ventanas del todoterreno estaban agujereadas por balas. Los neumáticos habían sido destrozados por ellas; los acantilados que se elevaban del barranco estaban bañados por el daño de municiones. El olor de muerte que rodeaba el área, el calor y la carnicería dentro del vehículo retorcieron su tripa cuando contempló la escena.

- Definitivamente dos muertos -informó mientras retrocedía-. Dios, Lance, ni sus madres podrían identificarlos. -Las balas habían entrado por la parte superior de sus cuerpos, desgarrando la mayor parte de sus rasgos faciales.

- ¡Megan, regresa al Raider ahora!, -ordenó Lance, su voz estaba ribeteada de acero.

Ella podía sentir los pelos a lo largo de su nuca erizarse cuando el final de su columna comenzó a zumbar. Dándose vuelta la despacio, su mirada fija se estrechó en las altas paredes del barranco mientras la adrenalina se precipitaba por su sistema y sus sentidos comenzaban a amotinarse. Alguien la miraba.

- El infrarrojo no mostraba ninguna señal de vida… -reflexionó en voz alta. De alguna manera, algo había interferido con las lecturas del sistema, porque ella sabía que alguien o algo estaba ahí.

Ella podía sentir los ojos mirándola y la malevolencia siguiéndola.

Su dedo se apretó en el gatillo de su arma cuando sintió que el peligro se intensificaba. ¿Dónde? ¿De dónde venía esto? Ella podría sentirlo mirándola, rastreando cada movimiento que hizo, aún los sensores en el vehículo no mostraron ninguna señal de vida.

- Voy de regreso -estuvo de acuerdo ella-. Algo se ha estropeado en el Raider, Lance. Compruébalo. Esto no mostraba ningún signo de vida…

Lance blasfemaba, gritando a Lenny que buscara los helicópteros y consiguiera que su unidad estuviera lista para rodar. Apoyo. Sí, ella necesitaba apoyo ahora.

Megan podía sentir los ojos entrenados en ella. Incluso peor, podía sentir las armas.

Ella retrocedió, sus ojos exploraban el barranco mientras su corazón golpeaba en su pecho. Su boca se sintió seca, su cuerpo tenso por la necesidad de darse la vuelta y correr.

Estaba a mitad de camino al Range Raider cuando sintió los primeros disparos. Realmente pudo sentir la energía malévola manando sobre ella un segundo antes de que se lanzara a través del barranco hacia una de las pequeñas cavernas que habían sido cortadas en la pared.

La violencia explotó por el aire. Las balas desgarraron la tierra arenosa, moviéndose como el relámpago a través del barranco y arrancando trozos de la pared de roca de la entrada de la caverna en la que ella se había lanzado.

- Megan. Megan, informa -gritaba Lance en su oído mientras ella se apretaba contra la dudosa seguridad de una pequeña mella que el agua había cortado en el lado de la pared, guardando su cuerpo bien lejos de la entrada.

- Al menos dos -espetó ella en el micro, manteniendo sus ojos entrenados en la entrada y la rendija del exterior que ella podría ver desde su posición-. ¿Cómo de lejos has dicho que están los helicópteros?

- He dicho que están demasiado puñeteramente lejos -gruñó Lance furiosamente-. Maldición, Megan, estamos demasiado lejos de ti.

Sí. Ahora lo recordaba. Maldición. Esto apestaba.

Sosteniendo su arma lista, se movió con cuidado entornando los ojos alrededor de la protección del surco en la pared para buscar algún movimiento fuera de la caverna. Saltó hacia atrás justo a tiempo para salvar su cabeza cuando las balas golpearon a su alrededor otra vez.

- Dame una idea de lo que pasa. Nos dirigimos ahí, pero estamos al menos a una hora de distancia.

Ella podía oír la fuerza de su aliento detrás de sus palabras, prueba de que él corría del centro de control y se dirigía a su vehículo.

Una hora.

Muchacho, estaba bien jodida.

- Estoy escondida en una pequeña caverna. Tengo al menos a un atacante claramente a la vista de la entrada que me mantiene encerrada. Aunque no puedo decir lo que pasa fuera. -Ella tragó con fuerza-. Lance, no voy a conseguirlo en una hora.

Los escalofríos recorrieron su carne, una premonición de peligro creciente mientras el aire se espesaba a su alrededor, haciéndose más pesado y más caliente. El tiempo pareció quedarse inmóvil y arrastrarse a paso de tortuga. Tanto podía pasar en una hora.

En el receptor, las voces rabiaron en el fondo, el sonido de neumáticos que chillaban cuando los vehículos rugieron.

- ¡Quédate en tu sitio! -Ella se estremeció ante la furia de la voz de Lance-. Mantén tu arma apuntada a la entrada y joder, permanece donde estás.

- Sí, esa era mi intención -contestó ella mientras respiraba con dificultad-. ¿Qué demonios pasa aquí fuera, Lance? ¿Por qué se quedan después del asesinato?'

No tenía sentido. Quien hubiera matado a esa pareja debería haberse marchado hace mucho tiempo, no estar esperando alrededor a ver quién encontraba los cuerpos.

¿Y por qué no había sentido a los asesinos? Debería haberlos sentido, aun si los sensores no los hubieran recogido.

- Bueno, ¿por qué no se lo preguntas a ellos, señorita entrometida? - gruñó Lance por el micro-. Maldición, te dije que volvieras. ¿No te dije que volvieras? -Primos. Siempre estaban diciendo: "te lo dije."

- Sí, bien, también me dijiste que me quedara inmóvil y pareciera bonita. ¿Y cuándo comencé a escucharte? -El sudor rodó hacia abajo por su espalda mientras la necesidad de moverse tensaba sus músculos. Las balas golpearon por la entrada otra vez mientras ella se aplanaba adelante contra la pared y trataba de hacerse una con la piedra. Maldición, todo lo que necesitaba era un poquito más de espacio.

- Mierda. -Ella respiró con dificultad-. Esos estuvieron cerca. Infiernos, Lance, realmente desearía que te dieras prisa.

Ella chilló cuando las balas entraron otra vez por la entrada, golpeando más abajo en la tierra, rociando la arena en sus pies mientras trataba de avanzar lentamente por la pared para impedir que los mortales proyectiles acertaran en sus pies.

- Tienes que zurrar a tu muchacha, Lance. -La voz extraña y arrogante que atravesó el receptor la hizo ponerse rígida por la sorpresa cuando un silencio tenso llenó de repente la línea.

Calma. Control. No existía ninguna emoción tumultuosa manando sobre ella cuando oyó la voz, ninguna impresión de dolores pasados o sueños perdidos. Sólo existía un círculo inalterado de paz.

Ella se pegó a ello. Sintiéndolo entretejerse alrededor de ella, sintió la proximidad de la voz a pesar de la diversión sardónica dentro de ella.

- ¿Donde estás? ¿Braden? -Lance pareció frenético cuando Megan esquivó otra descarga de tiros. Quienquiera que estuviese allí obviamente se había movido para tener un mejor ángulo en la superficie de la caverna. Las balas le venían más cerca, arrancando cachos de la pared y tirando proyectiles más agudos de piedra.

- Cerca. -El tono áspero, de gruñido, de su voz envió a temblores su espina cuando ella se empujó más cerca de la piedra en su espalda.

- Si estás lo suficiente cerca entonces dispara, maldición. -Ella se cubrió la cara con el brazo cuando sonaron más tiros, enviando una lluvia de rocas que explotó alrededor de su cabeza.

Inclinándose, ella niveló su arma y disparó dos veces en el barranco hacia la posición estimada de su atacante antes de lanzarse al otro lado de la pared y mirar con horror cómo la pared donde había estado de pie recibía cinco duros estallidos de fuego.

Bien, era tan cerca de la muerte como querría estar jamás.

- La cortesía cuenta, nena. -El humor de su voz casi hizo a sus labios curvarse en respuesta mientras ella se movía más lejos en la caverna-. Di por favor.

La sorpresa se extendió por su sistema mientras una risita sonaba por el auricular.

- ¿Por favor?, -preguntó ella furiosamente, disipándose rápidamente su diversión.

- Ya está. Ves, esto no dolió nada ¿verdad?

Ella chilló cuando los duros brazos la rodearon de repente en la oscuridad y la voz hizo volar un aliento de aire a través de su oído.

Su codo se cerró de golpe atrás en un duro abdomen mientras intentaba enganchar su pie alrededor de su tobillo y hacerlo perder el equilibrio. Todo lo que consiguió fue un apretamiento repentino de sus brazos y el aliento escapándose de su pecho.

La adrenalina se extendió por ella como fuegos artificiales fuera de control. Él la sostenía, reteniéndola. La sorpresa, el miedo y el instinto aplastante por sobrevivir eran todo lo que conocía en aquel momento.

Por primera vez en su vida, las emociones de otros, las frustraciones, miedos y cólera de aquellos alrededor de ella no inundaban su cerebro. Sólo la necesidad de sobrevivir.

- Quieta. La caballería está aquí. O una versión de ella, de cualquier forma. -Su risa suave no hizo nada para detener el torrente de miedo y la necesidad instintiva de luchar.

- ¿Puedes extraer? -Ella era sólo distantemente consciente de Lance ladrando la pregunta en el audífono.

- Puedo y lo haría si ella dejara de luchar contra mí como un pequeño gato montés. -La alzaron y separaron sus pies del suelo cuando la oscura voz masculina se hizo más profunda-. ¿Tienes una reclamación sobre ella, Jacobs? Pienso que me gustaría quedármela.

¿Quedársela? ¿Qué demonios, ahora era un trofeo? Ella gruñó mientras trataba de darle un codazo otra vez, luchando para hacerlo perder el equilibrio.

- Sácala de allí. Si quieres arriesgarte un segundo, es tu cabeza. Estamos en camino.

- Suéltame. -La satisfacción la llenó cuando finalmente logró conseguir un golpe que hizo que él tensara, su presa se debilitó lo bastante para que se apartase y le hiciese frente.

Los ojos ámbar oscuro la miraron fijamente, intensificándose en color en la sombreada extensión de la caverna.

Calma. Esto se abrigó alrededor de ella, sosegando el borde desigual de sus propios nervios cuando eso la obligó a centrarse.

- Si vas a disparar, apresúrate y hazlo. -Un gruñido pareció mantenerse en su voz mientras unos dientes blancos brillaban en una cara oscurecida por el sol-. Si no, vamos a ser carne de hamburguesa si no llegamos a mi Raider antes de que ellos lleguen hasta nosotros.

Ahora podía oír las voces fuera de la caverna. Obviamente más de una, y acercándose más.

Bajó su arma, respirando con dificultad mientras recobraba lentamente el control.

- No creo que me gustes -espetó ella cuando él se dio la vuelta y comenzó a mostrarle el camino por una oscura grieta casi escondida en la pared de roca, del tipo de las que a menudo se formaban cuando uno de los afluentes de agua se rajaba por las partes más débiles de las cavernas. Era apenas lo bastante amplia como para pasar, profunda y oscura, sofocantemente caliente. Sus límites la envolvieron con el olor de hombre alrededor de ella en vez del de la muerte.

Y oh muchacho, él olía bien. Oscuro y masculino, y como la tierra misma, caliente y duro y rico como la vida. Le gustó ese olor. Demasiado. Porque de repente no era el peligro tras de ellos lo que la llenaba; sino que era el olor del hombre delante de ella y las punzadas sensuales de la sensación que esto envió a toda velocidad por su cuerpo. Él la hacía pensar en sexo.

- Bueno. El conflicto sólo hace la vida más interesante.

Era una locura. Ella lo adoraba. Podía sentir los latidos de su corazón acelerarse con el peligro, la adrenalina aumentando sus sentidos, ondulando por ella con un punto culminante natural que casi le dio vértigo.

Ellos se movieron rápidamente, y en unos minutos los hilos delgados de la luz del sol comenzaron a iluminar su camino.

- Estamos fuera -anunció Braden cuando ellos se movieron por la entrada y corrieron a su Raider aparcado sólo delante de ellos.

- Estamos en camino -contestó Braden -. Sácala de ahí…

- ¡No! -Ella se volvió a la criatura corpulenta y salvaje que brincó en el lado del conductor del Raider mientras se volvía en el asiento del pasajero.

Por alguna razón ya no podía sentir la rabia, la necesidad de matar, el terror y el miedo que habían resonado en el valle. Con la llegada de este hombre, la calma pareció extenderse de él como un escudo que bloqueaba aquellas emociones discordantes, y ella estaba centrada otra vez.

- Puedo hacerlo. -Ella tenía que luchar. Para demostrarse a sí misma que podía-. No podemos permitirnos dejarles escapar. Ellos mataron, y me esperaban. Tenemos que saber por qué.

Él se dio la vuelta, sus ojos coloreados de una manera rara reflejaron una aprobación divertida mientras una sonrisa torcida curvaba sus labios duros y sensuales.

- Vamos a cogerlos entonces…

- Infiernos no -casi gritó entonces Lance-. Maldito seas, Braden, sácala de allí.

Ella siguió mirando a Braden mientras él ataba una tira de cuero alrededor de su largo pelo, rojizo dorado, y lo anudaba en su nuca.

- Megan Fields. -Ella tendió su mano mientras la excitación se vertía por ella.

- Braden Arness. -Su apretón era fuerte y firme. Esto envió un pulso de energía por su brazo, resonando a lo largo de su cuerpo. Pero no había ninguna de las emociones desencadenadas proviniendo de él que ella sentía de otros. Las emociones que normalmente la dejaban drenada, incapaz de pensar claramente. Ella sintió los restos de la disipación de la violencia más temprana, el horror de muerte aliviado, como si la calma que él proyectaba se ampliase a aquellos a su alrededor.

- Braden, ella no es lo suficiente experimentada. Retórnala al Control -pidió Lance otra vez-. Podemos manejar esto.

Los ojos de Braden se estrecharon cuando él la miró. Despreocupadamente desconectó la recepción tirando del micro mientras sus ojos miraban fijamente a los suyos.

- ¿Te gusta vivir peligrosamente? -Sus párpados bajaron, una expresión hambrienta, casi sexual, cruzó su cara.

Una sonrisa tembló en sus labios cuando ella tiró también su micro hacia atrás.

- Vivo para ello.

Braden se dio la vuelta en su asiento, aceleró el poderoso motor del Raider y salió. Ningún cinturón de seguridad, ninguna palabra de advertencia cuando él giró las ruedas bruscamente, enviando al Raider patinando a lo largo de la tierra arenosa mientras este se dirigía de regreso hacia el interior del barranco.

- Enciende los protectores y el escudo antibalas. -Ella activó los ajustes de seguridad antes de comprobar su arma y bajar la ventana de su lado.

Las balas atravesarían la seguridad sin problemas, pero cualquier disparo en ellos explotaría inocuamente antes de tocar el vehículo. La mayor parte del tiempo, al menos.

- Arma incorrecta.

Megan se dio la vuelta, sus ojos se desorbitaron cuando Braden alcanzó hacia el entarimado entre los asientos de cubo y sacó un avanzado rifle automático, dirigido por láser.

- Inténtalo con ésta.

Ilegal al máximo.

Ella la adoró.

Ella abrió su mente a la calma que se extendía desde él, centrándose en ella, dejándole combinarse con sus propios escudos frágiles y descubriendo que era más fácil de lo que podía haberse imaginado mientras probaba el peso del arma que le había dado.

La línea era nítida, el rifle dirigido por láser totalmente automático disparaba una ráfaga exacta y mortal que dejaba un agujero en un hombre del tamaño del Gran Cañón.

Como con el hombre, hasta las armas que poseía no llevaban ningún residuo de violencia o rabia. Eran instrumentos, nada más.

- Los muertos no responden a los disparos, amor -le recordó él cuando ella le echó una mirada punzante.

- Lance nos pegará un tiro a los dos. -Ella gimió de placer.

- Sí, pero sus balas no matan -gruñó Él -. Mierda de cuestión de policía maldita. ¿Qué les pasó a los buenos días?

Ella se dio la vuelta. Apoyando el tambor del rifle en la ventana mientras se apresuraban alrededor de la curva del barranco donde estaba su propio Raider. El disparo del rifle estalló contra sus escudos.

- A las tres en punto -gritó él la posición-. Dale a las tres en punto, infiernos.

Su dedo se apretó en el gatillo mientras ella apoyaba aún más el rifle contra su hombro, permitiendo al arma palpitar contra ella cuando apretó el gatillo y cortó una ráfaga de muerte por la pared de barranco.

Las balas rebotaron en el escudo cuando pasaron, un segundo antes de que ella viera la caída del primer cuerpo.

- Uno abajo. -Ella dejó ir el gatillo, lanzándose contra el asiento cuando Braden lanzó el vehículo en otra vuelta para el segundo pase.

- El segundo está corriendo. Ahí está. -En vez de tirar el radar termo dirigido en el parabrisas, señaló a donde una sombra se movía a lo largo de una grieta en lo alto de la pared-. ¿Vas a herir o a limpiar? Muerte o captura.

- Herir. Quiero respuestas. -Ella desenfundó su arma-. Vamos a bailar.

La euforia bombeó por ella mientras los neumáticos mordían en la tierra y el vehículo salió disparado hacia abajo por la extensión del barranco.

Ella apuntó, mirando la mira láser del arma con cuidado.

- Saca tus ojos de esa maldita luz -gruñó Braden-. Usa tus tripas. Déjalas decirte cuándo disparar. Esas guías láser son para maricas.

Ella se lamió los labios resecos nerviosamente, respiró hondo y miró al atacante mientras corría. Levantó el arma un poco más alto de lo que la mira requería, dejando a sus sentidos explotar, tendiendo la mano al arma como su abuelo Navajo le había enseñado en vez de depender de las miras como le había enseñado su formación.

Ella disparó el primer tiro, maldiciendo silenciosamente mientras la bala acertaba inocuamente lejos por encima de la cabeza de su objetivo.

Ajustando rápidamente, disparó otra vez, dos veces, una tras otra, y miró con un sentimiento de satisfacción cuando el francotirador que le disparaba caía.

- Prepárate. -El Raider giró, haciendo pararse de golpe, y Braden disparó desde el vehículo para asegurarlo.

- Maldición, esto es juego sucio. -Megan corrió fuera detrás de él-. Yo lo derribé, yo lo golpeo.

Un rugido explotó de la garganta de Braden mientras luchaba con el atacante, que gruñía con salvaje intensidad. Ella se quedó parada por la sorpresa, horrorizada mientras miraba el destello de colmillos curvos en el lado de la boca del atacante un segundo antes de que se hundieran en el hombro de Braden.

El puño de Braden golpeó en el lado de su cabeza, un rugido furioso que abandonó su pecho mientras los malignos y largos colmillos se revelaban por el gruñido animal en sus labios.

Ambos eran Castas.

De repente, el hombre que había sido su co-conspirador en la aventura era una amenaza primitiva y desconocida. Sin contar el hecho que Braden parecía conocer a Lance, ella no podía estar segura de que incluso su primo conociese al hombre al que afrontaba ahora.

El shock la traspasó mientras retrocedía, con los ojos amplios y el arma levantada. El puño de Braden conectó con en el bajo vientre indefenso del pistolero, arrebatándole el aliento antes de que Braden le conectase otro duro golpe a la cara y luego le asestara un golpe en el vulnerable cuello que le dejó incapacitado.

Era lo bastante poderoso como para dejar al otro hombre inconsciente. Lo bastante poderoso como para enviar un pulso de terror palpitando por ella cuando sacó su micro. Ella reactivó el receptor en su oído mientras apuntaba su arma contra Braden. Él era lo bastante poderoso como para que el siguiente golpe para el que estaba retrocediendo muy bien pudiese matar a la única cosa viva capaz de decirle lo que había pasado aquí.

- Apártate de él -pidió ella, levantando su voz por encima del gruñido de animal que retumbaba en su pecho. Habría sido atractivo si no pareciera tan condenadamente peligroso-. Ahora.

Ella no podía permitirse confiar en él. No podía sentir a Braden, no podía leerlo como podía con otros. Y, de repente, no estaba tan segura de que él no fuera también el enemigo.

- ¿Megan? ¿Megan? ¿Eres tú? ¡Gracias a Dios!, -gritaba Lance en su oído-. Nos dirigimos a tu posición en un helicóptero privado, ETA





[2] cinco minutos. ¿Cuál es tu situación?

Ella no hizo caso de sus frenéticas preguntas.

- Pensaba que te gustaba vivir peligrosamente. -Los colmillos brillaron otra vez mientras un gruñido retumbaba en el pecho de Braden y él comenzaba a andar hacia ella.

Megan disparó a sus pies, haciéndolo pararse mientras él la miraba fijamente a su vez con sorpresa. Su ceja se levantó en tono burlón.

- Yo no me acercaría más en tu lugar -le advirtió ella firmemente.

Él activó su comunicador.

- Lance, tu chica no quiere creer soy uno de los tipos buenos. Tranquilízala, ¿eh?

Braden se reía. El hijo de perra la miraba y se reía. Ninguna cólera, ninguna rabia, ningún deseo de venganza contra ella.

- Rápido antes de que ella haga un agujero en el dedo de mi pie. -Ella apuntó más alto-. O en algún sitio más importante.

Ella sintió su diversión. Esta se derramó a su alrededor como una caricia mientras ella aspiraba profundamente, obligándose a liberar el borde de calma que ella se había permitido utilizar. Su calma.

- ¿Vosotros dos creéis que este es momento de juegos y diversión?, - gritaba Lance mientras el sonido del helicóptero podía oírse en la distancia. -Megan, si le pegas un tiro, curtiré tu piel seguro. Nunca saldrás de la reserva. ¿Me oyes? Retírate, maldita sea.

Ella mantuvo su arma apuntada contra él. Bueno, Lance confiaba en él pero, ¿sabía su primo con quién y qué trataban aquí?

- La situación aquí está contenida -informó ella-. Pero pienso que me aseguraré y mantendré al Gatito con Botas a la vista hasta que llegues aquí.

Los ojos de Braden se estrecharon ante el apodo mientras el silencio llenaba el receptor, confirmando su sospecha de que él era en efecto una casta de León. Los colmillos de coyote tenían una curva dura; los de las castas de León eran rectos. Él podía no ser el enemigo, pero no era tampoco exactamente seguro.

Lance gimió un segundo más tarde.

- Megan, amor, te estás cavando un agujero aquí del que no serás capaz salir.

Si el modo en el que el chico gato la miraba era alguna indicación, ella ya lo tenía. La cólera se arremolinaba en las profundidades doradas de sus ojos cuando él desactivó el micro y cruzó sus brazos sobre su impresionante y amplio pecho.

Aunque ella no sentía cólera. Esta volaba en su cabeza, triturando sus nervios. Estaba contenida dentro de él. Maldito, realmente podía haberle gustado. Tal vez.

- Entonces te gusta realmente vivir peligrosamente. -El timbre áspero de su voz envió escalofríos por su columna-. La próxima vez, te dejaré enredar con los coyotes y encontraré un lugar agradable para sentarme y mirar.

- Sí, hazlo. -Ella rechazó dejar al arma vacilar ni una pulgada.

Ella podía sentir la tensión en el aire, a pesar de su postura aparentemente ocasional. Él esperaba una apertura, mirándola en busca de una debilidad. Y ella podía sentirlo, sentir su preparación consumirla, palpitando por su sangre.

Era emocionante más que doloroso. Alegría cuando debería haber sido aterrador.

Él sacudió su cabeza con tristeza fingida, la postura ilusoriamente perezosa de su cuerpo poderoso casi la engaña en la relajación de su guardia. Los vaqueros moldeaban sueltamente sus muslos poderosos, una camiseta gris abrazaba su amplio pecho. Él era una máquina sexual ambulante y el brillo de sus ojos extraños le mostró que él lo sabía.

- Hacíamos un gran equipo -suspiró él cuando el sonido del helicóptero se hizo más fuerte-. Está muy mal, Megan. Yo comenzaba finalmente a divertirme.

Él brincó hacia ella. Maldito. Ninguna advertencia, ningún pensamiento, ninguna impresión de lo que él iba a hacer antes de que lo hiciera. Él sólo lo hizo.

El arma voló de su mano cuando ella golpeó la tierra, el aliento salió de su cuerpo cuando su longitud más pesada la cubrió y la calentó.

- Más tarde, cariño. -Él pellizcó su oído antes de brincar en pie e ir para su Raider. Un segundo más tarde el polvo la envolvió cuando él se apresuró por el barranco y desapareció alrededor de una curva. El sonido del helicóptero se hizo más cercano.

¿Mierda, podía empeorar este día mucho más?



Washington D.C.

El senador Macken Cooley frunció el ceño con disgusto cuando el teléfono móvil vibró en el bolsillo de su chaqueta, obligándolo a apartar su atención de los estatutos de la Ley de la Casta que examinaba en este momento. Los mandatos que gobernaban las nuevas especies y les daban derechos especiales eran una espina en su costado. Eran criaturas. No eran animales o humanos; no merecían ningún derecho.

Cuando el teléfono móvil especial y seguro siguió vibrando, lo sacó de un tirón del bolsillo de su chaqueta con una mueca que se convirtió en una mirada de interés cuando vio el número en el identificador de llamadas.

- ¿Sí?

- Arness estaba allí -habló una voz baja en el teléfono-. Megan Fields ha derribado a uno de los cazadores y ha capturado al otro.

Braden Arness se convertía en el problema que él había predicho al Consejo de Genética. Sonrió con satisfacción ante la ira de la voz en el teléfono, deseando que supiera quién era su contacto; le encantaba imaginar la expresión que iba con la voz en este momento. Él no parecía contento.

- Le advertí que no sería tan fácil. -No podía menos que regodearse-. Ella no se esconde en aquel desierto porque no sepa lo que hace.

Había tratado de advertir el Consejo de Genética de esto cuando decidieron tomar el asunto de sus manos.

No conocían a la muchacha o a su familia como él. Sus poderes psíquicos especiales harían prácticamente imposible el tenderle una emboscada a uno de ellos, sobre todo a Megan Fields. Sus capacidades empáticas eran más fuertes que la mayoría, más difíciles de controlar, pero definitivamente impresionantes.

- Le entregamos dos unidades, Senador -raspó la voz-. Son ex marines y dedicados a nuestra causa. No estropeados. No trataremos de cubrirle si le atrapan. Estará solo.

- ¿Y si tengo éxito? -Podía sentir su miembro endurecerse ante el pensamiento del control que pronto tendría sobre la pequeña y delicada Megan.

- Si tiene éxito avanzará a la siguiente posición -prometió la voz-. Si falla, morirá.

Él no fallaría. Y el progreso dentro de la Sociedad de Genética era su objetivo último. Ansiaba el poder que vendría con la posición de un líder de sección. Uno de los pocos que mandaban sus propias unidades de soldados Coyote. Los espías vendrían a él entonces, sus vidas estarían bajo su control. El pensamiento del poder era casi orgásmico.

Cuando la unión telefónica se cortó, permitió que la anticipación comenzara a aumentar dentro de él.

No veía a las Castas como humanos o como animales; eran criaturas. Instrumentos para ser usados y nada más. Y Megan, por pura suerte, se convertiría nada más que en una prenda a sus esfuerzos para ver a las criaturas colocadas otra vez donde pertenecían, dentro del cautiverio.

Aunque él jugaría primero con Megan un poco, para ver si era tan buena como su padre siempre afirmaba que era. Podía matarla en cualquier momento, pero quería verla luchar. Quería verla asustada. Y quería que el condenadamente arrogante Jonas Wyatt advirtiese que las Castas no eran nada comparadas con el Consejo. Nada comparadas con el Senador Macken Cooley. Wyatt era siempre tan arrogante, tan seguro de sí mismo y de su poder. Mac le mostraría de una vez para siempre la realidad del poder verdadero.

Por supuesto, Wyatt intentaría salvar a Megan. Podía hasta llevarla al Santuario. Eso no importaría. No importa donde fuese, Mac sabía que su gente podía atraparla. Quiso que también Wyatt lo supiera.

Y tal vez, sólo tal vez, antes de que matara a la pequeña Megan, le diría por qué la había marcado para la muerte. No es que ella recordase al principio. Él la conocía. Sabía cómo trabajaban sus poderes. David Fields, su padre, a menudo confiaba en Mac mientras se preocupaba por su hija y su incapacidad para tratar las señales empáticas que recibía.

No, ella no recordaría esa noche; no antes de que él tomase su vida. Él la tendría y luego la mataría. Pero mientras tanto podía jugar, sólo un poquito. El pensamiento lo hizo sonreír mientras volvía de regreso a su investigación, su dedicación renovada, su determinación de encontrar un modo de destruir aquellas malditas castas. Él tendría éxito.





















Capítulo dos



Maldición, ella lo ponía duro. Ese fue el primer pensamiento que reventó en la mente de Braden la mañana siguiente cuando Megan entró en la oficina de su primo y lo contempló con sospecha inmediata.

Ella estaba vestida con unos vaqueros apretados y atractivos metidos en unas botas de media caña. Una camisa caqui estaba abrochada sólo hasta el borde de sus pechos; un amplio cinturón apretaba su cintura y sostenía la pistolera para sus asuntos de policía colocada apenas detrás de su cadera izquierda.

Una película fina de transpiración punteaba su ceja mientras sus ojos azules oscuros brillaban con diversión y una chispa de amenaza. Ella no sería una mujer fácil de controlar, pero él ya lo había adivinado.

Y estaba excitada. Fue su segundo pensamiento. Esto se cernió de golpe sobre él cuando el olor sutil e inequívoco del calor femenino alcanzó sus sensibles fosas nasales. Se enderezó en el asiento ante el olor, estrechando sus ojos para poder saborearlo a placer completamente.

¿Aunque quién la había excitado? El pinchazo a su orgullo masculino de repente lo hizo mirarla ceñudo. Ella levantó su ceja, su expresión era de burla.

Él contuvo una risita, así como contuvo la necesidad de replicar a su desafío. Una cosa era segura: no pasaría mucho antes de que le quitara aquellos pantalones de su trasero y su miembro se asentara cómodamente en aquel pequeño y cálido sexo.

- ¿Querías verme? -apuntó Megan a su primo con un levantamiento burlón de su ceja mientras cerraba la puerta detrás de ella.

Braden giró su mirada de regreso a Lance, arqueando la ceja cuando atrapó la expresión menos que contenta del otro hombre. A Lance no le había conmovido la orden proveniente de sus superiores, ni la información que Braden le había dado en el interrogatorio del Coyote la noche anterior. No es que hubiera resultado nada de esto.

- Toma asiento, Megan -suspiró Lance.

Sentado hacia atrás en su silla con los hombros caídos, con el tobillo apoyado en su rodilla, Braden giró su cabeza otra vez para mirar su paseo a través de la oficina. Ella se movía como una lluvia de primavera, lisa y sedosa. Y maldito si su olor no le hacía la boca agua.

- Bien, así que aquí estoy. -Ella se paró en el escritorio, observando la silla al lado de Braden no sin una pequeña cantidad de sospecha y un destello de humor cuando controló rápidamente una sonrisa-. No quiero sentarme a su lado. Muerde.

Ella cruzó los brazos sobre sus pechos, pequeños pechos agradables y compactos con la plenitud justa para tentarlo. Su fingido ceño fruncido lo informó de que la pequeña aventura de ayer realmente no la había enfadado. Aquellas cejas negras bajaron sobre ojos azules océano que parecían lo bastante profundos para ahogar a un hombre y desafiarlo al mismo tiempo. Él adoraba un desafío.

- Ella dispara. -Él mantuvo su sonrisa cuando se volvió a Lance e hizo un gesto en su dirección-. Necesitaré alguna clase de defensa.

Lance no estaba divertido. Él se pasó la mano por la cara y murmuró algo sobre "malditas mujeres obstinadas".

Braden estaba completamente de acuerdo con él.

- ¿Por qué está él aquí? ¿No tenemos bastantes problemas con los que tratar? -preguntó ella.

- Siéntate, Megan -refunfuñó Lance, obviamente no de humor para esta pequeña reunión-. Incluso si eso significa mover la silla.

Ella lo hizo. Braden se rió de ella despacio, aterradoramente, mientras miraba un rubor ligero colorear su carne bronceada. La información que él tenía de Megan había sido tan clara, concisa y bien hecha como Braden había llegado a esperar de Jonas.

Su relación con su primo había sido parte del informe. Parecía que ella y Lance habían estado disparándose el uno en el otro durante meses debido a la insistencia de ella en tomar las patrullas de desierto en vez de las asignaciones seguras en la ciudad. Pero ellos estaban más cerca que la mayoría de los hermanos y hermanas, sin mencionar primos.

- Realmente hoy tengo trabajo que hacer -indicó finalmente ella con un poco de impaciencia cuando ninguno de ellos habló.

- No, no lo tienes. -Lance se sentó entonces hacia delante, apoyando los brazos en su escritorio mientras se oscurecía su ceño fruncido-. Estás a punto de conseguir exactamente lo que has estado queriendo durante los dos últimos años. Felicidades. -Él no estaba contento, pero Braden era consciente ya de aquel hecho. Lance estaba más furioso que el infierno, no sólo con Braden y la Oficina de Asuntos de la Casta. Sino también con Megan.

- ¿Realmente? -Ella arrastró las palabras con burlona diversión-. Esto es interesante. ¿Entonces, esta misteriosa misión mía incluye un arma? -Claramente era una discusión que no había logrado ganar contra su primo. Ella odiaba la cuestión de del aturdidor y había estado acosándolo para requisar un arma más poderosa para ella.

- Usa una de las tuyas -dijo groseramente Lance con sarcasmo-. Tienes bastantes de ellas, y ya que ya no estás en trabajo oficial, no puedo pararte. O usa una suya. Ayer pareces haberlo hecho bien.

Megan le echó a Braden una mirada por el rabillo del ojo.

Braden le ofreció una sonrisa pagada de sí misma, satisfecha, mientras su mirada fija se movía totalmente a ella. Finalmente ella se volvió a su primo en vez de expresar la réplica burlona que él sintió que estaba en la punta de su muy bonita lengua.

- ¿Vas a decirme en qué me estoy metiendo? Tengo muchas necesidades, sabes. ¿O vas a dejar al Sr. Arness hablar por ti?

Picante. Esto es lo que era ella. Picante como infierno. Él lo adoró.

Él levantó el pie de su rodilla y lo puso despacio en el suelo antes de enderezarse en su silla. Nunca apartó sus ojos de ella, mirándola fija y atentamente, amando como ella encontraba su mirada y escondía el nerviosismo que podía sentir crecer en su interior.

A veces el ADN animal que poseía era condenadamente práctico. Las capacidades empáticas naturales fácilmente recogían las emociones de aquellos alrededor de él, las filtraban y cruzaban sin el impacto emocional en su propia psique que experimentaría una persona normal. Él sabía lo que ella sentía, pero él mismo no lo sentía.

Él gruñó, una vibración deliberada y áspera que retumbó peligrosamente en su pecho cuando él bajó sus párpados y dejó que su mirada la recorriera.

El calor enrojecía su cara, y maldito si el olor suave, sazonado y dulce de su sexo no lo tenía listo para brincar sobre ella en el mismo momento. Se preguntó si ella habría vislumbrado su dura erección. Era malditamente difícil no percibirlo si su mirada se deslizaba hacia abajo sólo una pulgada más.

- Amenaza -refunfuñó ella, claramente no intimidada mientras se volvía a Lance-. ¿Por qué está él aquí otra vez? Aún no me lo has explicado, Lance.

- Está haciendo de mi vida un infierno -se quejó Lance mientras le echaba una mirada irritada.

Braden inclinó su cabeza con burlón reconocimiento.

- Vale, él puede hacer de tu vida un infierno y yo puedo marcharme. -Megan se movió para levantarse de la silla.

- Siéntate, Meg. -Su primo suspiró entonces-. Esto te implica, también. Demasiado. Braden, como sabes, es una Casta Felina. Un león, para ser exacto. Su asignación aquí es un poco complicada.

- ¿Y eso cómo me implica?

Antes de que Lance pudiese hablar, Braden forzó la entrada.

- El hecho de que las Castas que mataste en aquel barranco te buscaban a ti. Porque eran coyotes. ¿Querrías explicarlo? -Él inclinó su cabeza, mirándola estrechamente, sintiendo su confusión.

- ¿A mí? -Ella sacudió la cabeza, mirándolo perpleja-. ¿Por qué me buscarían ellos?

- Yo esperaba que pudieras contestarlo.

- ¿Lance, qué pasa aquí? -preguntó ella. Un olor sutil casi de miedo se extendió hacia él, haciéndole querer escudarla y protegerla.

- Nuestro interrogatorio del coyote que heriste ayer reveló que ellos debían matar aquí a Mark y Aimee… y a ti. Ellos debían asesinarlos en tu área, donde serías atraída hacia ellos…-Su elección de palabras tenía que ser un error-. Una vez allí, ellos debían matarte, Megan.

Ella se lamió los labios nerviosamente mientras sacudía su cabeza en negación.

- Pero yo no los conocía. Nunca he estado en contacto con castas o con nadie del Consejo. ¿Por qué me apuntan? ¿Por qué me querrían muerta?

Megan contempló a Braden con el pesado peso del miedo en su pecho. Ella no podía imaginar por qué el Consejo la querría muerta, o por qué dos castas habrían estado buscándola. Ella no había formado parte de los rescates de las castas, ni de las investigaciones que habían derribado varios Laboratorios. Ella había abandonado la Academia de policía y había venido directamente a casa, a su trabajo dentro de la oficina de Lance.

- Yo esperaba que pudieras decírmelo. -Braden se recostó entonces en su silla, mirándola con ojos hipnotizantes y que parecían ver demasiado y demasiado fácilmente.

- No lo sé. -Ella sacudió la cabeza. Estaba aturdida. Esto no podía tener nada que ver con sus capacidades empáticas. Tenía que ser algo más.

- Debo averiguar aquí por qué, entonces. -Su voz se endureció, como lo hizo el brillo ámbar de sus ojos-. He sido ubicado con el departamento del sheriff para averiguar los motivos por qué nuestras castas mueren aquí y lo que el Consejo quiere de ti. Para hacerlo, tienen que tomarse ciertas medidas.

¿Por qué tenía ella el sentimiento de que aquí venía el golpe? Ella podía verlo en sus ojos, oírlo en su voz. Y si eso no era bastante, su estómago se amotinaba, un signo seguro de que a no iba a gustarle lo que estaba a punto de venir.

- ¿Como?

- Un representante. -La satisfacción llenó su voz-. Se requiere que yo viva y trabaje con un representante del departamento de policía local. Uno consciente de qué soy, pero que no se lo dirá a nadie más. Ya que eres también parte de la investigación, ha sido decidido por el sheriff y por la Oficina de Asuntos de Casta que tú serás ese representante.

¿Ah, fue decidido? ¿Como si ella no tuviera ninguna opinión? ¿Ninguna voz en cómo había sido manipulada?

- Oh, creo que no. -Ella salió de su asiento, rechazando al instante aquella idea. No había una posibilidad en el infierno.

- Tenemos grandes moteles aquí. Infierno, Lance vive solo. Quédate con él.

Braden se puso despacio en pie, y ella no pudo evitarlo. No pudo menos que comprobar esas poderosas y largas piernas, encerradas en el dril de algodón descolorido y oscuras botas de cuero arañadas. Ella sacudió su mirada de regreso a la suya, su cara ardiendo ante la sonrisa satisfecha sabedora en sus labios. Sin mencionar el bulto más que impresionante entre sus muslos.

- Lance no es una opción -arrastró él las palabras-. Tú eres la razón por la que ellos están aquí. Ellos no se pararán hasta que te maten, Megan.

- Mierda -gruñó ella-. Si quisieran matarme podían haberlo hecho en cualquier momento. Tu Coyote te miente, Braden. ¿Has pensado en ello?

- Lo pensé. -Él asintió despacio, con la condenada sonrisa todavía en su lugar-. Prefiero equivocarme en un exceso de precaución. Así que, compañera, ¿cuándo nos vamos a casa?

Megan se dio la vuelta la despacio hacia Lance. Su primo había estado mirando la discusión silenciosamente, sin parecer él. La mirada en su cara no era consoladora.

- Haz algo -le espetó ella.

- Lo he hecho. -Él suspiró, su mirada decidida y determinada-. Lo aprobé.

Y un infierno.

- Entonces puedes desaprobarlo. -Ella podía sentirse sacudida, y sabía que estaba haciendo un lío de esta reunión y no podía evitarlo-. No puedes hacerme dejarle vivir en mi casa, Lance.

Su respuesta a Braden Arness era demasiado fuerte, era demasiado profunda. Cada célula en su cuerpo estaba sintonizada con él, y no le gustaba. Ella no lo quería.

- Megan, siéntate. -Lance suspiró cansadamente mientras alzaba la vista hacia ella, sus ojos eran casi del mismo azul que los suyos y oscurecidos por la preocupación.

- No quiero sentarme -explicó ella con paciencia fingida-. Y definitivamente no quiero al Neanderthal colmilludo como compañero de habitación.

Ella ignoró el pequeño gruñido, sutil y de advertencia, que vino de Braden. Como trató de ignorar los fuegos que el sonido puso en su cuerpo.

- Tu prima tiene una pequeña lengua aguda, Lance. -El estruendo de la voz de Braden se hacía más profundo-. Ella va a encontrar pronto a alguien capaz de desafilarla.

- Ya sería hora -gruñó Lance, pareciendo menos que contento con la advertencia sutil.

- Lance. -Megan se inclinó hacia delante, apoyando sus manos en su escritorio mientras encontraba su mirada fija-. No lo conocemos. Él mismo podía estar detrás de todo esto. -Por supuesto, ella sabía que no lo estaba. Podía sentirlo-. ¿Cómo puedes confiar en él lo bastante como para ordenar que yo le deje permanecer en mi casa?

- Porque aquellos coyotes tratan de matarte, Megan. -Lance se apoyó hacia delante, su voz era gutural y llena de cólera-. Porque me maldecirán antes de que me quede quieto y te vea caminar a una puñetera emboscada. Así que acostúmbrate a ello. Puedes cooperar en esto o me pondré en contacto con la familia y nos mudaremos todos contigo. ¿Cómo te suena eso?

Ella se sacudió sorprendida. ¿Ponerse en contacto con la familia? Sus ojos se ensancharon ante la amenaza, luego se estrecharon furiosamente. Esto no ayudaba y ella podía decir que Braden disfrutaba de cada momento de la confrontación.

- Y un infierno. -Ella trató de mantener su voz razonable cuando echó a Braden una mirada acusadora. Definitivamente iba a culparlo por esto.

Ella no había vivido con nadie desde que había abandonado la Academia. Ella no podía manejar las emociones que vibraban entre las paredes de otros, la resonancia de pesadillas, sueños, esperanzas y miedos. Y Dios sabía que Braden tenía que tener muchas pesadillas. Y estaba el hecho de que él la ponía nerviosa. Bien, tal vez nerviosa era la palabra incorrecta. Nerviosa, insegura, incómoda en su propia piel. Pensar en él era bastante para excitarla, y el recuerdo de aquel pequeño pellizco en su oído era bastante como para provocar llamaradas de sensación corriendo por su sexo.

- ¿Megan, qué demonios va mal contigo? -Ella podía decir que Lance estaba tan aturdido por sus arrebatos como lo estaba ella-. Sabes que no estás segura.

Ella le dirigió una mirada severa. Él sabía lo que iba mal con ella.

- No puedo hacerlo -replicó ella, recordándole los problemas que tenía para vivir con otros, tratando con sus miedos y sus emociones-. Tú sabes que no puedo.

Su expresión se endureció.

- No tienes elección.

Ella se dio la vuelta sobre sus talones y caminó con paso majestuoso hacia la puerta, rechazando argumentar el tema, rechazándolo y punto.

- Megan, maldita seas, vuelve aquí. -La cólera de Lance pareció como una fusta picando su mente sensible. Ella sacudió su cabeza mientras agarraba el picaporte, echando un vistazo hacia atrás desdeñosamente a los dos hombres.

- Creo que no. -Ella sonrió con frialdad-. Encuéntrale otra cama. No tengo ninguna libre -les informó con una calma que no sentía antes de abrir la puerta y huir de la habitación.

Ella caminó furiosa la corta distancia a su propia oficina, determinada a reunir lo que necesitaba antes de dirigirse al desierto. La patrulla era sobre todo aburrida como el infierno, pero al menos allí tenía posibilidad de calmar su mente, de pensar lógicamente. Y realmente tenía que pensar lógicamente ahora mismo.

Cuando entró en su oficina, sin advertencia, fue empujada contra la pared mientras la puerta se cerraba de golpe y un distintivo gruñido de advertencia sonaba del pecho contra el que en estos momentos su cara estaba presionada.

Luchar no ayudó. Ella trató de darle una patada, de morder, de abofetear, y fue bloqueada en cada movimiento hasta que se quedó inmóvil, silenciosa, luchando para no hacer caso de la ardiente excitación instintiva que comenzaba a llamear en las profundidades hambrientas de su sexo.

Hijo de perra. Lo quería. Ella miró arriba hacia él ante la revelación, sintiendo un rubor de placer puro corriendo sobre su carne mientras él la sostenía. ¿Había sentido esto alguna vez? ¿Alguna vez había conocido tal intensidad de sensación por tan poco?

- ¿Has terminado ahora? -La voz de Braden era tranquila, enfurecedoramente divertida, pero teñida de un hambre oscura.

Ella rechazó contestar. Él se movió hacia atrás lo bastante para hacerle apartar la vista. Megan rechazó hablar. Si lo hiciera, haría algo estúpido. Algo irracional. Algo garantizado para meterla en líos. Y…

Él tenía una erección.

Sus ojos se desorbitaron por la sorpresa cuando sintió la cuña gruesa de carne apretando contra la parte inferior de su estómago, caliente y dura y, si no estaba confundida, más impresionante que el bulto que había vislumbrado el día anterior.

- Suéltame. -Ella forzó la palabra desde en medio sus dientes apretados mientras su clítoris gritaba en protesta. Ella quiso rozarse contra él, sentir sus pezones rozar su pecho, lo que sólo la puso más furiosa.

- No vas a ganar. -Él sostuvo sus brazos detrás de su espalda con una amplia mano, rechazando liberarla cuando él la arqueó más cerca. La otra mano agarró su trenza para retirar su cabeza.

Sus ojos eran dorado oscuros, haciendo apartar la vista en ella con una sensualidad latente que hacía su matriz contraerse y a su sexo humedecerse furiosamente.

Sí, ella lo odiaba. Lo hacía. Lo odiaba tanto.

- No apuestes por ello. -Ella estrechó sus ojos, levantando la mirada hacia él irasciblemente justo mientras su cuerpo gritaba por el placer de estar tan cerca de él-. No te quiero o necesito. Y la próxima vez que me maltrates, voy a pegarte un tiro.

Sus labios se curvaron con diversión.

- Tú prueba a pegarme un tiro y yo tendré morderte otra vez. -Sus ojos se desorbitaron por la sorpresa cuando su cabeza bajó, sus labios se colocaron en el maltratado lóbulo de su oído para hacerlo entrar en su boca y lamerlo.

Ella sacudió su cabeza de un lado al otro, tratando golpearlo con ella.

Moviéndose hacia atrás, él se rió entre dientes, un sonido áspero y caliente cuando él le hizo apartar la vista otra vez.

- Guárdate esos malditos dientes de vampiro para ti -le espetó ella-. Y déjame ir o voy a poner el grito en el cielo. Esto se llama acoso, sabes. Acoso sexual.

- Hmm, esto no es acoso sexual, cariño. Cuando decida ponerme sexual, confía en mí, lo sabrás. -Aunque él le dejó realmente ir. Despacio. Demasiado malditamente despacio-. Ahora siéntate y hablaremos abiertamente de esto. -La advertencia latente en su tono hizo que se tensara.

- Háblalo abiertamente. -Ella se preparó rígidamente, mirándolo fijamente con indignación mientras el impulso de gritar se hacía casi aplastante. Él tenía que ser el hombre más enfurecedor y obstinado con el que se había encontrado nunca en su vida-. Voy a desayunar. Un desayuno tranquilo y agradable. Sin ti. Entonces continuaré la patrulla. Sin ti. No necesito tu ayuda. No la quiero. ¿Lo entiendes? -Maldición con lo condenadamente lento que era el hombre, probablemente no la había oído ni siquiera.

- Veremos si podemos reinicializar tu lista mientras estamos en ello. Por el momento, todas las patrullas se han acabado. Lance lo renegoció por hoy, pero pensé que te gustaría hacer alguna aportación el resto de la semana.

La sorpresa se estremeció por ella. ¿Él la ignoraba, pero aún peor, él reinicializaba su lista?

- Puedes reinicializar lo que infiernos quieras. -Ella gruñó, sacudida, al borde de una violencia de la que nunca se había imaginado capaz. No podía creerse que él la avasallara así, o que Lance lo permitiera. Esta era su vida, maldición. Ella tenía los suficientes problemas tratando con la maldición contra la que luchaba diariamente. No necesitaba esto-. He terminado contigo y con mi Benedict Arnold de primo. Vete a dormir a su cama, porque ninguna de las mías está libre.

Antes de que él pudiera pararla, ella abrió la puerta y caminó hacia abajo por el pasillo. ¿Reinicializar su lista, verdad? ¿Anular su patrulla, verdad? Que se joda. Había siempre algo que hacer, aun si esto significase irse a casa. Maldito si iba a quedarse allí de pie y a rendirse con su actitud arbitraria. Sin importar lo que su cuerpo quisiera hacer.





















Capítulo tres



Megan sabía que estaba en problemas. No era estúpida; no era obstinada sólo por serlo. Estaba aterrorizada, y ese miedo no iba dirigido a donde debería haber ido. No era el Consejo o de sus bestias de guerra lo que la aterrorizaba. Era su respuesta a una casta arrogante y demasiado segura de sí misma.

Ella lo quería. Y no tenía sentido. Había desistido hace años de los placeres físicos, prefiriendo no hacerlo antes que sufrir los pensamientos y emociones que manaban de sus compañeros durante el sexo. La tensión de ello por sí sola era lo bastante como para retirar a una mujer de cualquier orgasmo al que pudiera acercarse en ese momento.

Sin embargo su corazón corría, su carne se calentaba, los pliegues suaves entre sus muslos estaban sensibles, sensibles e hinchados por la necesidad. Y ella estaba mojada. Y no sólo del agua caliente que la cubría mientras entraba en el agua humeante de su bañera.

Su oído zumbaba, ardía. Megan tiró del lóbulo ofensor cuando ella se relajó en la bañera de enormes pies de garra, echando humo sobre la completa arrogancia de Braden.

Ella odiaba a los hombres arrogantes. Y odiaba lo fácilmente que su cuerpo la traicionaba cuando Braden estaba cerca. Un día. Ella lo conocía desde hacía un puñetero día, y su cuerpo pedía su toque a gritos.

Que el bastardo intentase moverse sobre ella. Ella le mostraría exactamente a qué velocidad podía disparar. Ella haría volar sus pelotas en el polvo.

El vapor del agua caliente la envolvió, empapando su carne para aliviar los dolores y malestares de las numerosas contusiones que lastimaban la parte superior de su cuerpo. Sus costillas parecían adornos de Navidad, raspones rojos, contusiones profundamente azules y rasguños múltiples que ardían como el infierno por la batalla de ayer.

Ella estaba muy furiosa y preocupada. La parte preocupada iba a mantenerla despierta un rato, lo sabía.

- Woof -El resuello suave de la mezcla de pastor/chow era una comodidad calmante. Esto también ayudó a separar sus pensamientos de una cierta Casta de León y volver al presente.

Mo-Jo había rechazado permitir que ella lo tocara cuando entró en el pórtico. Otra vez. Como si ayer no hubiera sido bastante. El olor de la Casta había sido una afrenta a su orgullo canino. O algo así.

Él había inhalado una vez y le había gruñido como si fuera el enemigo y fuera su trabajo eliminarla. Exponiendo los dientes malignos, agudos y absolutamente blancos de su boca, él le había hecho maravillarse de por qué ella incluso lo mantenía a su alrededor cuando le gruñó en respuesta. Ella se había ganado una mofa del perro cuando abrió la puerta y él empujó por delante de ella. Él se dejó caer en la abertura de aire acondicionado mientras ella se preparaba un bocado. Bien, le preparaba a él un bocado que él le permitía compartir.

Ahora él estaba en la puerta de cuarto de baño, mirándola con aquella confusa expresión perruna mientras ella despotricaba y rabiaba sobre las Castas de León durante los últimos treinta minutos. Era un buen perro cuando quería serlo.

- Mo-Jo, ve y tráeme una cerveza. -Suspiró caprichosamente mientras le echaba un vistazo, deseando que fuera un poco menos temperamental y obstinado. Si no lo hubiera sido, aquella escuela para mascotas obstinadas podía haber funcionado para él. Él habría sabido ir a buscarle una cerveza fría al instante.

En cambio, inclinó su cabeza y levantó su nariz desdeñosamente, como si ella le hubiera pedido hacer algo desagradable.

Ella se recordó no compartir la siguiente cerveza con él.

- Debe ser una cosa animal -refunfuñó ella, pensando en la expresión de Braden cuando ella se había referido burlonamente el día antes a él como Gato con Botas. Esto trajo una sonrisa a su cara. El ultraje masculino puro se había reflejado en su expresión.

Un tanto para el agente femenino; ella anotó mentalmente en el marcador invisible de la vida. Ella se merecía aquella señal después de la sorpresa que él había intentado darle hoy.

¿Mudarse aquí con ella? Ella no lo creía.

Mo-Jo dio un suspiro cuando ella le echó un vistazo, sus ojos marrones grandes y soñolientos mientras disfrutaba de la frescura controlada del clima de la casa. La temperatura fuera había alcanzado cien, y aunque él sobreviviera bien en las temperaturas más altas todavía lo prefería estar dentro.

- ¿Estás en la abertura otra vez, Mo-Jo? -preguntó, bastante malditamente soñolienta ahora cuando notó la posición de su cuerpo.

Él le dio un gruñido desinteresado.

- Un día de éstos, voy a entregarte como parte del pago para un caniche -bostezó ella.

O un león. Ella gruñó ante la imagen que de repente apareció en su imaginación. Seis con cuatro. Él tenía que ser de seis con cuatro.

La altura era su debilidad en un hombre. La altura y aquellos hombros amplios y fuertes, y el pelo castaño dorado grueso y largo. Amplias manos. Botas. Él había llevado puestas botas y vaqueros y una camiseta negra que se estiraba a través de aquel pecho extraordinariamente amplio como el material se estiraba alrededor de los bíceps protuberantes de sus brazos.

Los vaqueros cómodos habían abrazado aquellas piernas poderosas y largas, acunando un bulto impresionante que ella se había asegurado de comprobar cuando pretendió apuntarle allí ayer en la comisaría de policía. Había sido impresionante hoy.

No es que ella hubiera disparado. No allí, de todos modos. Algunas cosas era un delito destruirlas, y si aquel bulto era alguna indicación, esa era carne masculina de primera.

El pensamiento le hizo la boca agua y un gemido tembló en sus labios. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que realmente había tenido sexo?

- Él estaba bien, Mo-Jo -suspiró ella entonces-. Realmente bien, y él lo sabía. Maldito gato.

Eso era un asco.

No es que ella tuviera algo personal contra las castas. Infiernos, incluso había hecho campaña a favor de la ley de derechos Humano-casta cuando esta se había presentado el año anterior. No tenía prejuicios. Sólo era cautelosa. Eso era todo.

Él era salvaje e indómito. Ella podía verlo en su sonrisa despreocupada y en la brillantez de sus ojos de ámbar oscuros. Él era un heroinómano de la adrenalina, no del tipo hogareño, o la casta de "felizmente por siempre y jamás". Él podía, si ella le dejaba, romperle el corazón.

Pero él le había dejado luchar. Por una vez en su vida ella había sido capaz de unirse a la acción. Ella había combatido personalmente a los tipos malos y había ganado.

El torrente de placer que la bañó ante aquel pensamiento era casi sexual. Ella se había entrenado para este trabajo la mayor parte de su vida. Había luchado por ello sólo para hacer que su maldición sacara su fea cabeza.

Sus capacidades empáticas se habían mostrado durante su último año de la escuela secundaria, y sólo se habían hecho constantemente peores.

Hasta el punto de que el trabajo de campo con el que había soñado ahora le era negado. Ella era un riesgo para un equipo. Y para sí misma. Contra más fuerte fueran las emociones de las personas a su alrededor, peor parecían afectarla.

- Tal vez debería haber trabajado en una guardería -suspiró ella con una mueca antes de gemir con derrota. El trabajo diurno no habría significado nada en absoluto.

Ella se movió en el agua, suspirando mientras el líquido caliente acariciaba su cuerpo sensible.

- Woof -Su cabeza se sacudió alrededor cuando Mo-Jo se puso rápidamente en pie, dándose la vuelta hacia la puerta mientras la miraba con recelo.

Él podía haber suspendido en cortesía en aquella cara escuela canina, pero había tenido una nota excelente en la formación defensiva/protectora. Y lo que él mostraba ahora era una agresión masculina pura. Su territorio estaba siendo invadido.

La parte más aterradora era que ella no podía sentirlo. Cuando trató de sentir una presencia, todo que sintió fue frío, un espacio muerto.

Castas de coyote. Tenían que serlo. Podía no ser capaz de sentir las emociones de Braden, pero habría reconocido su calor y comodidad tendiéndole la mano. El único momento en que no había sentido nada, ni siquiera ecos de conciencia, había sido ayer cuando ella miró fijamente en aquellos ojos de la casta de coyote. Ella los había sentido justo antes de que atacaran. El mal y la malevolencia.

Mierda. Mierda. No necesitaba esto. No podía permitirse que Braden tuviese razón. Maldición.

Megan salió silenciosamente del agua, agarrando la larga y delgada bata de seda que colgaba en la pared y poniéndosela rápidamente. Después vino el arma que había dejado tirada en la superficie de la cómoda. Una pistola Glock del calibre 22 era un poco pesada en su mano, pero cómoda y segura. La Glock era un poco anticuada, pero fiable. Le gustaba lo fiable.

Y el cargador estaba lleno y listo para disparar.

Mo-Jo estaba en la posición de acecho en la puerta, su cuerpo tenso por la necesidad de atacar a quien invadía su autoproclamado territorio.

Una cosa que la escuela canina le había enseñado era como defender a Megan y su casa. Una de las razones por las que ella mantenía al saco peludo de malas pulgas. Esto, y el hecho de que en secreto lo adoraba. Sobre todo ahora.

Siguiendo sus señales corporales, ella agarró el picaporte y abrió la puerta despacio, permitiéndole moverse por la entrada delante mientras lo seguía silenciosamente. Ella mantuvo el arma apoyada en su hombro, su mano de enfrente agarrando la muñeca que lo sostenía mientras se movió a su dormitorio.

Mo-Jo estaba en la puerta ahora, silencioso, casi temblando.

Ella giró el picaporte con cuidado, abriéndolo despacio mientras Mo-Jo comenzó a obligarla a abrirla más para permitir más libertad a su cuerpo.

Megan era más cautelosa. Ella echó una ojeada alrededor del umbral de la puerta, bajando el arma y tirando del seguro mientras contemplaba el vestíbulo silencioso. Mo-Jo, en la escalera, se puso en cuclillas, preparado, esperándola.

Ella se movía silenciosamente hacia él cuando él de repente se volvió, con una mirada de cálculo canino en su cara cuando miró fijamente hacia atrás. Ella no podía oír nada, ni el chillido de un entarimado o un susurro. Pero lo sintió.

Malicia. Mal. Como había sucedido en el barranco. Como si la energía destructiva de los Coyotes fuera a la deriva en el mismo aire.

Estas no eran emociones. Ningún miedo, esperanzas o sueños. Sólo una intención fría y mortal en vez de un espacio muerto. Esto la envolvió, apretándose en su garganta y su pecho hasta que la obligó a regular su respiración y sellar el miedo. Ellos estaban más cerca, en su casa, moviéndose dentro para el asesinato. Ella lo sintió, como lo había sentido en el barranco.

Ella dio marcha atrás, mirando cuando el perro la siguió. Si Mo-Jo no quería abordar a quien estuviese abajo, maldito si ella iba a hacerlo.

Chasqueó sus dedos a la puerta de dormitorio, mandando al animal seguirla. Ellos se movieron rápidamente de regreso al cuarto. Cerrando silenciosamente con llave la puerta corrió a la ventana, la abrió y resbaló sobre el alféizar a la azotea del pórtico.

Mo-Jo la siguió cuando ella cerró la ventana y se movió hacia atrás un instante antes de que el fuego que arruinaba la puerta de su dormitorio y el sonido de madera astillándose hiciese saltar a Mo-Jo de la azotea del pórtico al cajón de arena densamente acolchado que ella mantenía para él.

Megan lo siguió rápidamente, aterrizando con fuerza y maldiciendo silenciosamente ante el impacto de la tierra en su cuerpo magullado.

- Voy a matarlos -refunfuñó ella mientras se ponía en pie y corría al frente de la casa, detrás de su furioso perro cuando él corrió a la puerta principal abierta. No había ningún vehículo en el paseo; la cerradura había sido abierta con láser. Quien estuviese allí sabía condenadamente bien lo que hacía.

Ella se deslizó en la cocina mientras Mo-Jo se movía para colocarse en la entrada al vestíbulo corto que conducía a la escalera. Cuando él se movía, ella se movía, hasta que estuvieron bajo la escalera, silenciosos y esperando.

- La hembra estaba aquí. El agua está todavía caliente. Ella salió por la ventana.

Ella se puso de cuclillas cerca de Mo-Jo.

- Todo que huelo es a ese perro apestoso -gruñó otra voz-. La gente debería aprender a bañar a sus puñeteros animales.

Ellos estaban en lo alto de la escalera. Megan estrechó sus ojos, sus dedos apretaron la gorguera de Mo-Jo mientras esperaba.

Sí, su olor de perro mestizo no siempre era fácil, pero él estaba a punto de mostrarles exactamente a estos bastardos por qué se había rendido con ello.

Ellos bajaban. Sus dedos se apretaron. Esperando. Todo lo que tenía que hacer era esperar. Mo-Jo los sorprendería y ella se los cargaría. Simple. Fácil.

- Fuera. -El gruñido animal hizo que los pelos de la nuca se erizaran por la alarma-. Ella está a un paso. La agarraremos.

Ellos bajaron la escalera, casi silenciosos en su búsqueda de ella. Ella liberó la gorguera de Mo-Jo y esperó que él hiciera el primer movimiento.

Cuando lo hizo salió gruñendo cuando ellos aterrizaron, mientras Megan rodaba a través del suelo, tumbándose y disparando. Ella se cargó al primer intruso con un golpe mortal en el pecho mientras Mo-Jo derribaba al otro hombre. Poniéndose en pie precipitadamente, corrió a la pelea para dar una patada al arma del atacante a través del suelo.

- Jo. ¡Muévete!, -gritó ella cuando vio el destello de un cuchillo dirigirse hacia el vientre expuesto del perro. Ella no podía conseguir un tiro claro, pero no tuvo que hacerlo. Giró la cabeza cuando los colmillos malignos y agudos rasgaron la garganta del Coyote apenas nada más que un aliento antes de que el cuchillo tocara la carne vulnerable.

Mo-Jo no era un animal ordenado. La sangre salpicó alrededor de ella cuando él sacudió el cuello del atacante brutalmente antes de dejarle ir y brincar protectoramente.

Ella cayó en un montón sorprendido, rodando sobre su estómago y levantándose con su arma apuntada a la puerta. El perro hizo una ronda de gruñidos. Ladró furiosamente cuando Lance y Braden se detuvieron sobresaltados en la entrada.

- ¡Joder! -Lance contempló la escena, su expresión estaba en blanco cuando él parpadeó ante la vista.

- ¿De dónde has salido?, -le espetó ella parpadeando con sorpresa.

- Llegamos cuando sonaron los disparos. -Lance sacudió su cabeza mientras Mo-Jo gruñía en advertencia.

- Abajo, Mo-Jo. -Megan se dejó caer a sus pies, con un gemido de dolor cuando su cuerpo de repente comenzó a protestar por el abuso adicional-. Abajo.

Los dos hombres contemplaron los cadáveres en el pie de la escalera. Lance sacudió su cabeza con asombro cuando Braden se volvió para contemplarla, sus cejas se levantaban indagadoras.

- Espero que tengas un buen servicio de la limpieza. -Braden arrastró las palabras cuando se apoyó contra el umbral de la puerta-. La sangre mancha la vieja madera muy rápido, Megan. Podrías querer adelantarte y llamarlos.

Un estallido agudo de risa salió sus labios, no histérica, pero no exactamente calmada, cuando ella contempló el lío.

La sangre se acumulaba alrededor de los cuerpos, el hedor de muerte era casi aplastante en el área cerrada de la casa.

- Este apesta. -Ella sintió sus rodillas doblándose cuando se levantó y se movió rápidamente a los peldaños-. Son castas.

Ella se sentó.

- Coyotes. ¡Dios, maldición, Megan! Te lo advertimos. ¿No te lo advertimos?

La furia de Lance llenó de golpe el aire alrededor de ella, pero esta vez esto no la tocó, no asaltó su mente. En cambio, esa aura de estabilidad tranquila se extendió de Braden y la envolvió.

Ella miró a Braden. Él se apartó despacio del umbral de la puerta, con cuidado de evitar la sangre mientras se inclinaba al lado del hombre al que ella había pegado un tiro y levantaba un labio con cautela.

- Coyote -estuvo de acuerdo él.

Braden hizo lo mismo con el otro antes de sacar el teléfono móvil de su cinturón y presionar un botón rápidamente.

- Tenemos dos más. Área Cuatro B, residencia de Megan Fields. Mueve el culo hasta aquí.

Megan se volvió a Lance con entumecida confusión.

- ¿Vas a llamar por esto?

Él la miró fijamente, su expresión era lívida.

- ¡Infiernos no!, -espetó él -. Pueden quedarse con esto también. No necesitamos noticias como esta golpeando las calles de la ciudad. -Él limpió las manos sobre su cara antes de contemplarla preocupadamente-. ¿Estás bien?

- Estoy bien -suspiró ella antes de levantar sus ojos para contemplar el perro. Él gemía en la entrada, tumbado, mirándola con ojos marrones miserables. No se movió.

- Mo-Jo, ven aquí.

Él no intentó moverse, sólo gimió miserablemente.

- ¡Oh no! -Ella luchó para ponerse de pie mientras Braden se giraba hacia el animal-. No lo toques, te arrancará la cara -le advirtió a la casta cuando él se movió para comprobar al animal-. Lance, llama a Papá. El coyote tenía un cuchillo.

Evidentemente el atacante había logrado conseguir un golpe después de todo.

- ¿Estás loca? -Lance se puso rígido con rechazo-. Nos encargaremos de él. Si el Tío David lo ve, Megan, te sacudirá tan rápido que nuestras cabezas darán vueltas.

- Sólo tienes miedo de que te golpee -disparó ella.

- Sigue pensando eso -gruñó él con frustración.

Ella le dirigió una mirada furiosa mientras descolgaba el teléfono de la pared y se arrodillaba al lado de Mo-Jo. Apretó el marcado rápido.

- Meg. Papá y el Abuelo están en camino. ¿Estás bien? -La voz de su madre estaba frenética mientras Megan inspeccionaba el tajo profundo a lo largo del bajo vientre de Mo-Jo.

Su madre, bendito fuera su corazón, siempre sabía cuando sus niños estaban en problemas aun cuando sus capacidades empáticas no eran tan fuertes como las de su hija.

- Estoy bien, Mamá. Sólo le han hecho daño a Jo. -Ella se levantó, sacando un paño para los platos del armario para aplicar presión a la herida.

Inclinándose cerca del animal, acunó su cabeza cuando el bajón de adrenalina comenzó a dejarla débil.

- Estará bien hasta que ellos lleguen aquí.

- ¿Estás segura? -No engañó a su madre. Ella había estado esperando la llamada de Meg, prueba de que su padre y abuelo habían dejado la casa a toda velocidad.

Su abuelo habría sabido también que algo iba mal. Él decía que los vientos le hablaban de ella. Ella sacudió su cabeza ante el pensamiento. La empatía corría en el lado de su abuela. Ella nunca había estado segura de lo que corría por el de su abuelo, pero Megan sabía que era tan poderoso como los talentos que ella poseía, si no más.

- Estoy segura, Mamá. Te quiero pero ahora me tengo que ir.

Ella desconectó el teléfono antes de alzar la vista a Braden.

Él la miraba con preocupación, y ella advirtió que definitivamente iba a tenerlo que aguantar. Lance no dejaría a este pequeño giro de los acontecimientos sin tener un golpe, o al menos sin llamar la maldita familia entera.

- Sabes, Braden, realmente no vamos a llevarnos bien. De hecho, no creo ni que vayas a gustarme.

Ella se dio la vuelta y se alejó de él antes de que él pudiera hablar, el sonido de un vehículo entrando en el paseo llamó su atención. Ella se movió a la puerta trasera, dando un suspiro de alivio cuando su padre y abuelo salieron rápidamente del camión y se dirigieron hacia la casa.

- ¿Estás bien, Meg? -Su padre la abrazó con fuerza.

- Estoy bien. Aunque Mo-Jo ha caído. Recibió una cuchillada en su bajo vientre. -Ella temblaba, tratando de evitar la mirada de su padre y la preocupación que siempre la hacía sentirse sofocada.

Su padre estaba vestido en sus acostumbrados vaqueros, pero llevaba puesta una camisa de etiqueta y el lazo de cuerda de plata, indicando que había estado disponiéndose a salir esa tarde. Su grueso pelo negro estaba salpicado de color gris, sus ojos oscuros con fuerza y sondeando mientras se movía por la cocina a la entrada de pasillo y le echaba un vistazo a Lance.

- Parece bastante profundo, Papá -suspiró ella, contemplando a su abuelo con derrota cuando ella le dejó ayudarle y conducirla a una silla de cocina.

- Tío Dave, te presento a Braden Arness. -Ella oyó el murmullo de Lance en el pasillo.

Ella era consciente de que Braden la miraba, su cabeza estaba inclinada, fijándose en cada movimiento, cada expresión, mientras miraba la escena ante él. Pero había más, esa calma que era tan parte de él la envolvía también, abrigándola. Una chica podría acostumbrarse a esto. Acostumbrarse demasiado. Sería un asco cuando se fuese otra vez.

Sus ojos preguntaban, casi aturdidos, cuando su abuelo, encorvado por la edad y agitando sus articulaciones tiesas la acarició en el hombro.

- Quédate quieta, pequeña guerrera. Te prepararé té. -Su voz estaba llena de preocupación, su expresión lindaba con la inquietud.

- Café.

- Té - hablaron firmemente su padre y abuelo.

Ella hizo una mueca. El té no tendría ni cafeína.

A pesar de su calma ella sintió el miedo. No lo apreció, por suerte. Pero lo sintió espesando el aire a su alrededor.

- ¿Qué pasó aquí, Lance? -Su padre estaba inclinado sobre Mo-Jo, un pequeño bolso médico negro a su lado mientras comprobaba la herida.

- ¿Por qué se lo preguntas? Él no estaba aquí. -Ella odió el cuidado protector que podía sentir abrigarse a su alrededor. ¿Por qué no acabar trayéndose a su madre junto con ellos? Esto habría acabado de envolverla entre algodones satisfactoriamente.

Su padre le echó un vistazo, y durante un segundo ella vislumbró una furia y un miedo que sabía que no debería haberla impresionado. Sin embargo esto lo hizo, porque ella sólo lo sintió, no lo apreció. Esto se extendía sobre ella en cegadoras ondas o tomaba su aliento. Ella también notó que Braden se le había acercado, haciendo más fácil para ella extender aquel escudo a su alrededor.

- Porque atiendo una herida de tu animal que podía haberte sido infligida a ti. -Él no intentó hablar bruscamente, pero ella podía sentir la cólera que vibraba de él-. No sé si mis nervios pueden soportar oír un informe de ti, hija.

Sus hombros se inclinaron. Maldición ¿Cómo combatías esa clase del amor?

- No sé lo que pasó, Tío - contestó finalmente Lance-. Yo traía a Braden Arness aquí para hablar con ella. Entramos cuando Mo-Jo arrancaba una garganta.

- ¿Y qué hay de ayer?, -preguntó su abuelo entonces-. Los vientos soplaron por la tierra con una advertencia, su nombre resonaba en la brisa.

Megan quiso gemir.

- Vosotros me sofocáis.

Braden no se apoyó contra la pared, mirando todo esto, nunca hablando. Atractivo y silencioso. Bien, entonces había unas cosas que iban por él.

- Acostúmbrate a ello. -La voz de su padre no toleraba ninguna respuesta negativa-. Hasta que yo deje este mundo, tú eres todavía mi hija y todavía bajo mi protección.

- Protege a Lance. -Ella agitó su mano hacia su primo que sonreía con satisfacción-. Él está en más peligro que yo si me sigue cabreando. Comparte el amor, Papá.

Su padre sólo resopló mientras aplicaba una gruesa capa de reparador de piel al bajo vientre Mo-Jo.

- El perro estará bien. -Él cerró la botella del látex simulador de piel y la devolvió a su bolso-. La herida no era demasiado profunda; sólo es un rasguño grande. -Él acarició la cabeza del perro antes de llenar una jeringuilla e inyectarla en el músculo del hombro grueso-. Ahí va, algo para aliviar el dolor. Estará como nuevo en unos días. Lo llevaremos a la clínica y le pondremos algunos antibióticos para estar seguros.

Al mismo tiempo, su abuelo puso el té y galletas de jengibre delante de ella. Ella todavía podía oler la muerte a su alrededor. No había ningún modo en que pudiese comer.

- Tu azúcar en sangre está bajo, Nieta. Come también. -Él caminó arrastrando los pies alrededor de la mesa y, por supuesto, puso el café para todos los demás. A veces, ella lamentaba no fumar. Si alguna situación requería un cigarrillo, era ésta.

- Tiempo de explicaciones. -Su padre se levantó, su amplio cuerpo tenso, su cara bruscamente tallada que emparejaba la cólera en sus ojos cuando se encontraron con la mirada fija de Braden. -¿Quién demonios es usted y qué tiene que ver con esto?

Braden se puso rígido.

- Basta, David. -Su abuelo vino al rescate. Ella esperó-. Venga, todos vosotros, sentaos en la mesa de Megan y hablad con respeto en su presencia. Ella se ha defendido bien hoy. Ha hecho lo que ningún hombre podía haber hecho por ella, y ha satisfecho su alma de guerrero en su propia protección. Es el momento de celebrar, no de reprobarla a ella o aquellos que la defienden.

El orgullo de su abuelo por ella nunca fracasaba en llenarla de calor.

Su padre le dirigió una mirada descontenta.

- David… marido de mi hija -suspiró él-. Siento tu preocupación como si fuera la mía. Pero te lo he advertido, su destino no es como tú lo querrías.

Tiempo de discusiones. Megan sabía que si no cambiaba de tema rápidamente entonces su padre y su abuelo terminarían por luchar otra vez.

- Alguien tiene que limpiar el lío -suspiró ella, apartando las galletas y el té-. ¿Os habéis olvidado todos de los dos cuerpos en mi vestíbulo?, -les preguntó ella a todos ellos con un toque de incredulidad-. Están manchando mis suelos de madera. Preguntádselo, él sabe todo sobre ello. -Ella señaló a donde Braden todavía estaba en pie silenciosa y vigilantemente.

Demasiados hombres se apiñaban a su alrededor. Ella llevaba puesta solamente una bata y la reacción comenzaba a hacerla temblar mientras toda la testosterona comenzaba a prepararse en una caldera furiosa. No quería estar aquí para la lucha.

- Mi gente viene de camino. -Braden se movió en la cocina y antes de que ella pudiera jadear o alguien más pudiera protestar la levantó en sus brazos y salió a zancadas del cuarto.

Dios, él era cálido y seguro. Sus brazos agarraron sus hombros en respuesta instintiva mientras luchaba contra la necesidad de acercarse más, de absorber más del escudo natural que la envolvía también.

- No soy una blandengue -trató ella de espetarle a pesar del deseo repentino de curvarse contra él.

- No, no lo eres. Pero el suelo está ensangrentado y no llevas puestos zapatos. -Él la dejó en la escalera-. A veces ves las manchas de sangre cuando menos lo esperas. -Él la miró fijamente, sus ojos de oro eran solemnes-. Ve. Vístete. Mi gente estará aquí y habrá un choque de caracteres con el que no quieres tratar medio desnuda. -Su voz bajó-. Y seguro como el infierno que no quiero a nadie más viendo esos pezones perfectos brillando por esa tela húmeda como lo están ahora.

Su cara ardió cuando bajó su mirada horrorizada. Sus pezones estaban endurecidos. Endurecidos en puntos, apretando contra la seda de su bata como señales.

Su cabeza se levantó mientras excitación y vergüenza corrían por ella. No era él, se aseguró ella. Él no la encendía. Ni siquiera lo conocía y no quería conocerlo.

Ella olió desdeñosamente, rechazando intentar hasta explicar o protestar por la respuesta de su cuerpo.



*********



Braden miró su camino a su cuarto, su pecho apretado, su corazón corriendo. Dios, él quería envolverla tanto como los tres hombres detrás de él lo hacían. La visión de ella en aquella silla, pareciendo tan abandonada, había sido casi más de lo que él podía aguantar. Él la había recogido y la había movido a la escalera por su propio bienestar mental. El pensamiento de ella caminando alrededor de la muerte en aquel vestíbulo y que podía haber sido ella la que estuviera tendida allí en vez de los dos Coyotes hacía que sus tripas se apretaran de furia.

Él no se había dado cuenta de lo pequeña que era, lo ligera, hasta que la recogió en sus brazos y sintió la debilidad de su cuerpo.

¿Cómo diablos había logrado ella combatir a dos coyotes y sobrevivir?

Los ojos azules de medianoche oscuros, casi negros, habían parecido enormes en su cara pálida, llena de excitación y un borde de confusión. Pero no había ningún miedo. Ella estaba furiosa. Bajando rápidamente del subidón de adrenalina y dolorida por las demandas que había impuesto a su cuerpo en los dos últimos días.

Pero no estaba asustada.

Y él no podía envolverla. No podía abrigarla del peligro. Sólo podía estar de pie detrás de ella y rezar por poder ayudarle. El mundo no era un patio lleno de risas y juegos. Al menos, su mundo no lo era. Estaba bañado en sangre y crueldad y sólo el más fuerte sobrevivía. Ella estaba siendo lanzada en medio de su mundo por la razón que fuera y él no podía comprenderlo. Él no podía protegerla de esto. Sólo podía guiarla.

- Ella es una guerrera. -El anciano, su abuelo, habló detrás de él.

- Ella es una mujer -espetó el padre furiosamente-. Maldición, Lance, ¿qué demonios pasa?

- Ella está loca, es lo que pasa -discutió Lance-. Condujo directamente hasta una escena de asesinato ayer por la tarde conmigo gritándole que se echase atrás. La mujer se busca problemas. Esta vez, estos la encontraron.

- Ella busca la justicia… -murmuró Joseph.

Y todos ellos buscaban un modo de protegerla. Su necesidad de abrigarla la sofocaba despacio. Braden podía sentirlo, podía verlo en su cara. Ella tenía que luchar, y ahora no tenía ninguna otra opción, sólo hacerlo.

- No. -Él se dio la vuelta para afrontarlos a todos ellos-. Ella es una luchadora y una superviviente, y si va a sobrevivir a esto de algún modo entonces tendrán que dejarla luchar. Hasta que averigüemos por qué el Consejo de Genética la marcó, tenemos que dejarle luchar o ustedes la perderán del todo.

El silencio, las ondas de la furia, confusión y el conocimiento de un anciano parecieron fluir alrededor de él. Él encontró la mirada anciana y aguda del viejo Navajo que lo miró fijamente, sus trenzas grises enmarcando su expresión cuadrada, dura.

- Ella es una guerrera -dijo el anciano, levantando su cabeza con orgullo-. Pero cuidado, mi joven León, es también una mujer. Y a menudo es la mayor debilidad de cada macho. Incluso la tuya propia.

Como sabía el anciano quién y qué era él, Braden no sabía y no le importó. Ahora, como antes, la confusión lo hundió. Las castas, excepto unas pocas muy escogidas, no tenían niños. Ningunas madres, ningunos padres, tíos o primos.

Fueron creados en un Laboratorio, entrenados en vez de criados, y ahora luchaban diariamente por la supervivencia en un mundo que no estaba seguro exactamente de qué hacer con esta nueva especie.

Braden nunca había experimentado la emoción, la pura furia protectora y la determinación de proteger a la familia de alguien.

Él podía ver fácilmente a los tres hombres que despacio sofocaban el espíritu de lucha de la mujer por su amor.

- Deberías planear algo antes de que ella regrese aquí abajo -silbó Lance cuando él contempló a su tío y abuelo-. No la voy a despedir. Ella nunca me perdonaría. Además, sólo me ignora cuando lo intento.

- Te dije que lo hicieras hace tres meses -David, el padre, gruñó furiosamente-. El mismo día él… -él sacudió su pulgar hacia el anciano -oyó su nombre en los vientos. Pero no, espera, Tío… -él se burló del hombre más joven.

- No le hagas daño. Ella dejará Broken Butte.

- O me pegará un tiro -espetó Lance-. Maldición, Tío, ella ha tenido tres ofertas de las ciudades más grandes, pero se queda aquí en cambio. Empújala demasiado lejos y se marchará.

- No lo permitiré.

- Tú no puedes pararlo, hijo mío…-dijo el anciano.

- Infierno sangriento, ella va a encontrar problemas no importa donde vaya… -discutió Lance.

Braden amartilló su cabeza, mirando como los tres discutían. Que interesante. Personalmente, él pensaba que iba con un poco de retraso y definitivamente era el momento incorrecto para acusaciones, pero interesante a pesar de todo.

Los tres machos obviamente estaban bien acostumbrados a la discusión de como proteger mejor a una mujer que no quería nada más que ser quién era, luchar cuando fue necesaria. Esto desafiaba la lógica. Las mujeres eran feroces y a menudo menos misericordiosas que cualquier hombre. Ellas eran luchadoras excelentes cuando creían en la batalla en la que estaban implicadas o en aquellos para los que luchaban. Y Megan era toda una mujer. Él lo decidió en aquel momento, ella era también su mujer.





















Capítulo cuatro



Megan no estaba de mejor humor la mañana siguiente de lo que lo había estado la noche antes cuando Braden y Lance arrastraron sus lamentables traseros en sus cuartos de huéspedes para dormir. Los cadáveres habían sido limpiados de su casa por castas felinas con mal genio, una de las cuales era un aterrador hijo de Satán con ojos de plata que estaba realmente contenta de que no se hubiese quedado mucho tiempo.

Su padre y abuelo se habían marchado finalmente alrededor de media noche, conforme a la protesta. Braden y Lance se habían quedado, lo que significaba que el sueño había sido casi imposible sabiendo que el objeto de su excitación estaba tan cercano. Había estado dolorida por su toque y su piel tan sensible que hasta las sabanas eran una irritación contra ella.

Ahora, con los platos de desayuno retirados y el café sosteniéndola, Megan contempló a Lance y Braden. Enfrentarse contra esto no iba a funcionar, y ella lo sabía. Tanto como lo odiaba, necesitaba a Braden en esta lucha.

Ella le echó un vistazo, consciente de que él la miraba estrechamente, su mirada era fija, entornada y su cuerpo tenso. ¿Estaba él también excitado? ¿Estaba él atormentado por el mismo deseo que ella? ¿Uno tan confuso como fuerte?

Ella se dio una sacudida mental antes de encarar a ambos hombres.

- ¿Ahora qué? -Ella se apoyó contra el mostrador y bebió a sorbos su café mientras ellos la miraban fijamente.

Lance se puso en pie con un suspiro.

- Tengo que regresar a la oficina. -El muy cobarde. No iba siquiera a perder el tiempo en los fuegos artificiales que esperaba que resultasen de su discusión-. Estás fuera hoy. Os veré a los dos en la oficina por la mañana…

- No. Ella está fuera indefinidamente-. Braden habló como si su palabra fuera ley. Sus ojos se estrecharon ante el tono, sus labios se apretaron por la irritación mientras lo fulminaba con la mirada.

- Es mi trabajo -espetó ella-. No puedo estar sólo alrededor de…

- Tu trabajo debe ser el de mantenerte viva. -Él fue a la cafetera para rellenar su taza. Megan se aseguró de moverse lo bastante lejos para evitar rozarse contra él-. Nosotros nos organizaremos y veremos si podemos entender qué demonios pasa. Tú eres el eslabón…-La mirada que él le dirigió cuando se volvió atrás era dura, fría-. Esto significa que tú tienes las respuestas.

Eso tenía sentido. Pero no significaba que le gustase.

Ella echó entonces un vistazo a Lance, notando la tensión en su cuerpo muscular, la cólera despiadada que brillaba en sus ojos azules. Maldito, ella se alegró de no sentirlo. No podía haberlo manejado. Esto casi la destruyó, esto y el miedo y la preocupación que llenaban a su familia debido al trabajo por el que había luchado tan desesperadamente y la debilidad que la empatía causaba en su interior.

- Bien -Ella espiró bruscamente, conteniendo el temblor que recorría su columna-. Adiós a nuestras quejas de que Broken Butte era demasiado tranquilo.

Lance resopló ante esto.

- Esas son tus quejas, Meg. No las mías. Yo ya tuve bastante entusiasmo cuando trabajé en Chicago -le espetó él.

Él estaba enojado. Realmente enojado esta vez. Ella contempló su expresión cerrada, el dolor preocupado en sus ojos, y sintió que su pecho se apretaba.

- Lo siento. -Ella lo miró fija y directamente, odiando el hecho que él estaba lo bastante preocupado por ella como para estar tan furioso.

- Maldición, Meg, no te culpo. -Él extendió la mano, colocando su brazo alrededor de sus hombros cuando él la atrajo para un breve y fuerte abrazo-. Verifica tu agenda -le dijo él bruscamente entonces-. Y mira tu trasero.

Ella lo abrazó a su vez. Con fuerza. Mirando cuando él dejó la casa. Por alguna razón inexplicada y triste, su toque la agitó. Como si su cuerpo protestara ligeramente, incómodo con el una vez consolador abrazo de su primo que era más bien un hermano mayor.

Ella escuchó hasta el sonido de su Raider desapareciendo en la distancia, dejando un ensordecedor silencio lleno de tensión entre ella y el Felino que estaba mirándola estrechamente. Ella se dio la vuelta para mirarlo, viendo el destello curioso en sus ojos, la mirada burlona en su cara.

- ¿Qué? -preguntó ella con fingida impaciencia, controlando su respiración, principalmente controlando la abrasión de sus sensibles pezones contra su sujetador de encaje. ¿Qué demonios iba mal en ella? Ella nunca había estado excitada por tan poco en su vida.

Él inhaló despacio. ¿Qué demonios olía él?

- Nada. -Él finalmente sacudió su cabeza despacio-. Prepárate. Quiero hacer un viaje de regreso al barranco para mirar alrededor y quiero que tú te pegues cerca. De aquí en adelante, nena, sólo llámame tu sombra.

- Gato con Botas. -Ella les echó un vistazo a las botas. El hombre tenía también unas buenas piernas.

La tensión llenó el aire. Esto no era la tensión furiosa; era caliente, abrasadora por la intensidad. Él puso su taza de café en el mostrador, acercándose, su hombro rozó contra el suyo cuando él la pasó y se movió detrás de ella.

Megan se quedó de pie completamente quieta, sintiendo el desplazamiento del aire a su alrededor, el modo que él se movió, dándose la vuelta hasta que su pecho casi tocó su espalda, su aliento flotando por el aire sobre su sensible lóbulo de la oreja.

- Sabes, Meg -espiró él suavemente, su voz áspera, gruñidos-, llámame eso una vez más, y entonces tendré que mostrarle cuál de nosotros manda. Y no serás tú, amor. Yo en tu lugar tendría cuidado al empujarme. El olor de ese pequeño sexo dulce y caliente hace que mi boca babee y mi pene palpite. Yo podría mostrarte no sólo quién manda, sino exactamente como una casta enseña dominio a su mujer.

Ella se sintió palidecer y después enrojecer, sus ojos se desorbitaron ante la revelación de que él realmente podía oler su excitación. Que supiera que ella estaba mojada y caliente. Lista para tomarlo. Que él la fascinaba más que cualquier hombre lo había hecho nuna. Esta era una fascinación que la asustaba terriblemente.

- Ponte tus vacunas primero -le espetó ella, alejándose de él, cubriendo su vergüenza con la cólera en vez de disolverse en sus brazos de la manera en que deseó hacerlo. Maldito si iba hacerlo. Sólo porque lo necesitase y estuviese caliente por una casta, y él aún ni la hubiese besado ni siquiera. Por favor ¿podía la vida hacerse más complicada?

- Megan, los comentarios bajos sobre las castas no se hacen - la reprendió finalmente él cuando ella se movió para colocar más distancia entre ellos. Él sólo la siguió. Acechándola-. Si quieres insultarme, cariño, entonces hazlo personal.

Él tenía razón, sus insultos no eran justos. Megan le volvió la espalda, obligándose a respirar, a encontrar sólo un momento de estabilidad entre las necesidades contrarias que se alzaban en ella. Ella lo deseaba tanto que el dolor era un hoyo de deseo encendido en su matriz. Se había obligado a guardar la distancia entre sus emociones y los hombres que existían en la periferia de su vida. Pero no mantenía la distancia con Braden. La irresistible atracción se había hecho en ella más furiosa que en él.

Ella se dio vuelta para afrontarlo otra vez, sus ojos se ensancharon cuando él cubrió el rubor con su cuerpo, atrapándola contra el mostrador, sus muslos se apretaban contra los suyos, su erección se amortiguaba en el calor suave de su abdomen. Su matriz se apretó, contrayéndose con un hambre sexual que casi le arrebató el aliento.

- No lo hagas. -Ella presionó sus manos contra su pecho, sacudiendo su cabeza, segura de que si él la tocaba ella no sería capaz de luchar.

- Dulce. -Él inhaló profundamente, apoyando sus manos en el mostrador, sus brazos sosteniéndola en el lugar mientras sus manos se aplanaban contra su pecho-. Estás caliente y salvaje, Megan. Yo podría ponerte más caliente. ¿Quieres probarme?

Ella se estremeció cuando su cabeza bajó, agarrando sus labios el lóbulo sensible de su oído, lamiéndolo con un movimiento lento y seductor de su lengua. Un violento estremecimiento corrió por su columna cuando el calor comenzó a envolverla.

Su clítoris se hinchó en un resonante sí a su pregunta; sus pechos se hicieron más pesados y sus pezones más duros.

Un temblor recorrió su columna, retrocediendo otra vez antes de que un temblor de necesidad cortase por su sexo. Ella sabía que no podía esconderlo. Cuando su cabeza se levantó y su mirada se encontró con la suya, ella sabía que el hambre que la llenaba se reflejaba en sus ojos. Esto no era sólo una necesidad de sexo. Esto era una necesidad de todo. De curvarse en sus brazos, de rozarse contra él, de encontrar un lugar para descansar. Y ella sabía que la ilusión de que podía hacerlo no podía ser real.

Él inhaló profundamente, sus ojos se oscurecieron cuando la sensualidad de repente sombreó su expresión.

- Prepárate para salir -gruñó él en vez de tocarla otra vez como ella esperaba-. Llevamos este espectáculo al camino o nos dirigimos al dormitorio. Es tu elección. O sino, vas a averiguar exactamente como una casta pierde la lucha contra la tentación de pequeños gatos monteses como tú. Ahora ponte en movimiento. De una u otra forma.

Él siguió tratando de recordarse que él no era como ella. No era realmente humano. No era el hombre adecuado para comenzar un asunto con una mujer que no tenía ni idea de lo qué ella entraba con él, sexualmente hablando.

Sus labios se curvaron ante el pensamiento. Sus pequeños comentarios irritables contra su nacimiento de casta no lo habían molestado. Él veía más de lo que estaba seguro que ella quería. La clase de emociones en su interior se sentían claramente, como deseo, lo bastante caliente y lo bastante profundo como para marcar a fuego al hombre en su alma. Y esto la asustó.

Él condujo a través del desierto, el movimiento suave mecía el Raider haciendo que el silencio dentro del vehículo pareciese mucho más profundo. Era difícil olvidar lo que era, o quién era él, cuando el calor de su excitación perfumaba el frío interior del vehículo cerrado.

Él era una casta. Un híbrido de las especies humana y animal. Su genética era un collage incoordinado de humano y de ADN de león que lo hacía más fuerte, más rápido, más predador, más vicioso de lo que cualquier humano debería ser. Él estaba identificado por la marca genética de la huella de un león dentro de su muslo izquierdo, y por los colmillos más largos y más agudos en los lados de su boca. No es que esas fueran las únicas anomalías, pero estas eran las más aparentes.

Su sexualidad era dura, determinada. Si había algo mejor que el sexo y una mujer salvaje y caliente, entonces él no lo había encontrado.

Era mejor que una buena lucha cruenta, y él las amaba también.

La adrenalina era la sal de la vida, tanto si era sexual o en caso de vida o muerte. Pero él nunca había tomado a una mujer que no fuera una casta. Y nunca había tomado a una tan frágil como la mujer que se sentaba a su lado. Una ardiente, deslizadiza y mojada y lista para él.

Por la comisura de su ojo él la miró rozar el lóbulo de la oreja que él había pellizcado el otro día. Él había roto la piel. La pequeña curva estaba raspada, aunque no pareciera como si esto debiera causar su cualquier problema. Pero ella lo siguió frotando y tirando como si la molestara.

- No te mordí con fuerza -se quejó él cuando ella siguió jugando con ello-. No me harás sentirme culpable por ello.

- Piensa lo que quieras. -Ella lo fulminó con la mirada-. Está todavía sensible.

Él le dirigió una sonrisa perezosa.

- Ese pequeño pellizco no fue nada. Tienes que endurecerte, amor.

Eso no era nada comparado con lo que él había ansiado hacerle antes. Cuando su lengua había lamido la pequeña abrasión en su lóbulo, él había tenido muchas ganas de moverse a su hombro, de probar la carne dulce de allí, de rastrillar sus dientes sobre ella, de marcarla en un modo en que ningún otro hombre pudiera confundirlo nunca.

Esa necesidad lo sorprendió. Él nunca había conocido el deseo de marcar a una mujer. Esta mujer que él quería marcar de todos los modos posibles, de modo que ningún otro macho pudiera confundir alguna vez a quien pertenecía.

- Tienes que abstenerte de morder -eludió ella con un borde de excitación nerviosa. Oh sí, ella lo sentía también. La necesidad ardía en su interior tan caliente, tan feroz como la que quemaba en él. Él podía sentirlo, podía olerlo.

Él se movió en su asiento para aliviar la presión contra su hinchado pene. El olor de su excitación lo volvía loco. Él no quería nada más que sostenerla bajo él, agarrando con sus dientes su hombro sensible mientras hundía su hinchado pene tan profundamente dentro de las profundidades que se derretían de su sexo como pudiera llegar. Y ella se derretía. Tan caliente, tan salvaje que su frustración la volvía furiosa. Haciéndolo impacientarse.

- Veré lo que puedo hacer sobre esto -gruñó él cuando se dio la vuelta y bajó por la entrada inclinada en el barranco. El mismo camino que Megan había tomado el día antes.

- Tú te paraste aquí antes de entrar en el barranco el otro día -comentó él, determinado a hacer el trabajo que le habían enviado a hacer antes de que conociera a la mujer-. ¿Por qué?

Él la observó cuando ella miró fijamente la entrada al barranco profundo, su mirada reflexiva. Él podía sentir el tirón sutil de su capacidad de tirar su escudo natural alrededor de ella. Eso era… íntimo. Cuando esto la envolvía, aunque la protección fuera superficial, se unía con ella, haciendo a su espíritu una parte suya.

- Alguien siguió el jeep abajo a pie, llevando puesto botas de montaña. Las huellas eran más frescas que las huellas de neumático. ¿Viste quién era? - preguntó ella entonces, mirando detenidamente por la ventanilla lateral cuando subió las gafas oscuras encima de sus ojos para ver claramente la tierra.

Él se sacudió el pensamiento de la obligación que se hacía más profunda, relajó su guardia contra ella y permitió que ella tirara del escudo para rodearse.

- Era yo. -Él salió del amplio barranco en el Raider antes de hacer una parada-. Encontré el jeep aproximadamente seis horas antes de que tú llegaras. Lo hice aproximadamente aquí, apestaba a los Coyotes alrededor de la curva. -Él señaló a una grieta en el otro lado del barranco-. Noté que esta área está acribillada con grietas y cavernas. Estas parecen un laberinto en su interior, muchas de ellas uniéndose juntos. Yo podía deslizarme por aquellas para dirigirme más cerca de la caverna dentro de la que estaban escondidos.

Megan asintió.

- Tuvimos una temporada lluviosa en particular difícil hace aproximadamente diez años. Los barrancos se quedaron inundados y muchos de ellos trazaron surcos profundos en la piedra. Esta es una de las aproximadamente una docena de áreas golpeadas duramente. Las inundaciones en estos vinieron con fuerza y rápido, muchas pequeñas cuevas se crearon profundamente bajo ellos y ahora recogen el agua cuando llueve realmente.

- Me moví por aquellas piedras hasta que encontré un modo de pasar alrededor de ellos -siguió Braden-. Yo no estaba lejos de ti cuando oí que le hablabas a Lance. Ellos te esperaban.

- ¿Pero por qué yo? -Era lo que ella no entendía.

Cuando él comenzó a hacer avanzar el vehículo otra vez, ella bajó la ventana, mirando hacia arriba, hacia las paredes constantemente crecientes que se hacían más escarpadas mientras se movían más profundamente en el barranco.

Él no le contestó. No había ningún modo de contestarle hasta que averiguaran la razón de la llegada de los coyotes.

Él condujo alrededor de la curva escarpada, haciendo una parada detrás del todo terreno negro que habían conducido Mark y Aimee.

Él la miró cuando ella echó un vistazo alrededor del área, sus ojos estrechados, casi distantes, mientras ella parecía escuchar algo que él no podía oír. Finalmente, ella agarró la manecilla de la puerta y salió del vehículo cuando él puso el freno de mano y la siguió.

Él siguió mirándola. Apoyado contra la parte delantera del Raider, probando el viento cada pocos segundos para buscar el olor rancio de Coyotes cuando ella contempló el SUV, su expresión solemne, intensa.

- Ellos parecían tan jóvenes. -La tristeza se extendió sobre ella, pena por las vidas malgastadas antes de que pudieran vivirlas.

- Aimee tenía veintitrés años. Mark veinticuatro -le dijo él-. Ninguno había estado fuera del cautiverio el suficiente tiempo para conocer la libertad.

Ella se movió a las puertas abiertas del SUV. El olor de muerte era espeso, el interior empapado por sangre hirviente con el calor bajo el sol de tarde. Ella no vomitó como habría esperado que lo hiciera. Su expresión se apretó cuando ella se inclinó y se dobló hacia delante, comprobando bajo el asiento del conductor, luego en la consola al lado de este.

Ella se estremeció cada pocos minutos como si sintiera dolor. O estuviera sintiendo el de otro.

- ¿Tuvo tu gente tiempo para revisarlo? -le preguntó ella entonces.

- A fondo. -No había nada que encontrar. Unas bolsas de comida rápida, recibos de gasolina. Ninguna nota, ninguna carta, nada que indicara por qué se habían marchado o por qué habían muerto.

- ¿Entonces, por qué estamos nosotros aquí? -Ella de movió hacia atrás, dándose la vuelta para afrontarlo con un ceño fruncido en su cara.

- Debido a que esos coyotes esperaron aquí durante casi veinticuatro horas a que tú llegases. Comprobamos el todo terreno. Este cañón es otra historia. Vamos a revisarlo, pulgada a pulgada. Cada afluente que conduzca a la pared de roca, cada caverna. Vamos a revisarlo. Porque los coyotes que son lo bastante tontos para quedarse con el Consejo son demasiado estúpidos para cubrir bien sus huellas. Ellos han dejado algo aquí. Estuvieron aquí durante demasiado tiempo como para no hacerlo. Ahora está en nuestras manos el encontrar lo que dejaron y entender por qué te quieren. Y ellos te quieren realmente, cariño. Demasiado.

El miedo destelló en sus ojos, pero sólo durante un segundo. Fue seguido estrechamente por la cólera, luego por la determinación.

- Ellos pueden quererlo entonces. -Una pequeña sonrisa fría curvó sus labios. El cálculo, lleno de objetivo frío-. ¿Entonces por dónde comenzamos?





















Capítulo cinco



Ellos comenzaron con una subida peligrosa desde el fondo del desfiladero a la sección más alta del acantilado que se elevaba encima de él. A más de diez pies de la tierra, los agarres eran pocos y separados; y pensó que, aunque una caída no la matara, seguro que dolería como el infierno.

Su destino estaba en la agrupación de pequeñas y estrechas aberturas situadas encima en las cuevas del acantilado. Desgastadas por la arena y lluvia, las aberturas creadas eran grietas oscuras y sombreadas con una repisa estrecha corriendo entre ellas.

En el calor del día, la subida debilitó su energía mientras la transpiración se vertía de ella hasta antes de que alcanzaran el primer juego de pequeñas cuevas. Megan había estado asombrada que los Coyotes grandes y fornidos pudieran haber resistido durante más de unas horas dentro de ellas, hasta que ella se aplanó contra el suelo de piedra y se escabulló dentro.

- La cueva es mucho más grande dentro -llamó ella cuando encendió la linterna que llevaba antes de moverse hacia dentro. El riesgo de serpientes de cascabel era alto en el área, sin contar otra docena de habitantes venenosos del desierto. Las cuevas eran frías al calor del día y calientes en el frío de noche -el refugio escondido era perfecto para la fauna.

No había nada que encontrar salvo un remanente, un sutil olor nocivo. Sus sentidos no descubrieron ningún peligro, ninguna presencia de vida. Sólo el frío y la mala intención que había llenado a los coyotes.

- Esos muchachos apestan -refunfuñó ella mientras se adentraba más en la cueva haciendo sitio para el cuerpo más grande de Braden.

- Sí, lo hacen. -Lamentablemente, el olor molesto de los restos del olor de cuerpo de las castas de Coyote fue eclipsado al instante por el olor del calor viril que tentó los sentidos e hizo a sus zonas erógenas despertarse y aullar. Ella apretó sus muslos, sintiendo la prueba mojada de su atracción por él mojando las curvas externas de su coño.

Y él no era exactamente indiferente. Ella enrojeció cuando su mirada fija la tocó; la conciencia pesada y sensual que se movía sobre su expresión era menos que reconfortante.

En vez de contemplar el duro cuerpo que se movía a través de ella, movió la luz sobre las paredes de cueva. La cueva se extendía bien atrás en el rincón, fácilmente de diez pies de ancho y quizás doce de largo, con varias amplias grietas abriéndose en la pared y que conducían más atrás al acantilado.

- No tenía ni idea de que las cuevas del acantilado eran tan grandes -murmuró ella, dirigiendo el haz de luz a la grieta más amplia. Esta parecía una entrada que se abría en la piedra.

- Esa grieta conducía a otra caverna interior en la base del acantilado. Las rastreé bastante antes de que encontrara el túnel que conducía a ese en el que te habían atrapado. Aunque no creo que hayan explorado más lejos; los túneles parecen un laberinto cuando te has adentrado más profundamente.

Ella le echó un vistazo mientras hablaba, mirando la confianza en el modo en que comenzó a moverse por la cueva del acantilado.

- Así que, ¿qué buscamos? -Ella se puso en pie, el techo apenas era lo bastante alto para permitir que se enderezara.

Los hombros de Braden estaban inclinados, su cabeza bajó cuando él echó un vistazo hacia atrás, hacia ella.

- Jonas y sus hombres no tuvieron tiempo para revisar totalmente las dos cavernas superiores -dijo él-. Sólo quiero estar seguro de no haberme perdido nada.

- ¿Cómo lograste impedir perderte en los túneles? -El pensamiento de un laberinto interior dentro de la piedra la desalentaba, y a ella no le gustaba el intentar buscar.

- Un buen sentido de la dirección. -La diversión llenaba su voz-. No te preocupes; los túneles no deberían plantear un problema. Ellos no habrían dejado su posición ventajosa para buscar. Ellos te esperaban, y sabían que tú probablemente no los usarías.

Ella inhaló bruscamente antes de moverse a la pared de enfrente que brillaba por la luz directamente en ella. Ella no quiso pensar en los Coyotes esperándola, mirándola.

- Éstos no han estado aquí mucho tiempo. -Ella pasó sus dedos sobre la piedra, maravillándose de las fuerzas que las habían creado-. Las tormentas que crearon este barranco eran horribles. Antes esto no era nada más que una pequeña sima. Ahora es casi un mundo secreto y maravilloso de piedra. Tendré que avisar a la asociación de espeleólogos sobre estos túneles así ellos los podrán explorar y trazar un mapa de ellos.

Era imperativo conseguir rastreadores GPS apropiados dentro de los túneles y cuevas por si un incauto se perdiera dentro de ellos.

- Y otro de los secretos de la naturaleza se desentraña -murmuró Braden.

- Pero se salvan vidas. -Ella se encogió de hombros ante la débil condena-. Sobre todo los niños que se pierden tan fácilmente.

¿Cuántas veces había hecho ella exactamente eso cuando era niña? Demasiadas para contarlo. Su padre, ahora mismo, contaba las historias espeluznantes sobre intentos de encontrarla durante los momentos en que ella había desaparecido en una cueva o una parte desconocida del desierto.

- Algunos secretos deberían quedarse escondidos. -Su voz era tensa ahora, tensa con una cólera profundamente arraigada mientras él investigaba una de las repisas al otro lado de la cueva.

Ella asumió que él se refería a los secretos que los científicos habían desenmarañado en la creación de las castas. Por las historias de las noticias que había mirado, sabía que la controversia sobre Derechos de las Castas estaba abastecida por la creencia de los Puristas en que su ADN de animal los descalificaba de la descripción de humano. Como si el ADN humano no tuviera ningún valor significativo. Era una locura, el racismo y el prejuicio que crecía contra las castas. Y aunque ella pudiera oír su cólera y sentirla distantemente, esta no golpeaba en su cabeza, cruda y dolorosamente. Estaba sólo allí, naturalmente. Permitiéndole respirar y funcionar. La anomalía era consoladora -confusa, pero consoladora.

- La naturaleza hace lo que cree que es correcto. -Ella se apoyó contra la pared de roca, contemplando su amplia espalda con curiosidad.

- ¿Piensas que estarías aquí si no fueras considerado una vida digna, Braden? -Ella inclinó su cabeza cuando él se volvió hacia atrás para afrontarla despacio.

Sus ojos estaban estrechados en la luz débil que llenó la cueva, su expresión pensativa.

- Yo no lucharía por ello diariamente si no lo considerara digno -le aseguró él, sus labios se curvaron en una sonrisa burlona antes de que él se volviera a lo que había estado investigando-. Sólo creo que no estaba destinado que algunas cosas fueran manipuladas, la creación es una de ellas.

Él aceptaba quién y lo que era él. Pero ella oyó también la pena en su voz. Quizás era el mundo en general quien lo decepcionaba. Como lo hacía con ella.

Ella se aclaró la garganta, nerviosa.

- A veces la alteración crea algo hermoso -susurró finalmente ella, mirándolo fijamente, lamiendo sus labios mientras su mirada fija parpadeaba por la sorpresa.

- Volvamos a trabajar -refunfuñó ella, dándose la vuelta lejos de él antes de que dejara a sus emociones voluntariosas meterla en problemas.

¿No lo había aprendido más de una vez?

Sacudiendo la cabeza, ella se volvió atrás al trabajo a mano, brillando la luz profundamente en la apertura que conducía más adentro la tierra. Un rayo de luz mostró un pedazo de papel doblado, metido bajo el saliente de una roca. Moviéndose en el túnel, ella lo dobló y lo sacó antes de apuntar la luz sobre ello. La lista hecha por impresora era indiscutible.

Fields, Megan. Lista de Patrulla. Sus dedos rozaron sobre el papel mientras el odio se derramaba de él. Odio personal. Este no era el mal impersonal de las castas de coyote. Era más cercano. Familiar. Ella conocía el sentimiento, la impresión psíquica dejada por todas las criaturas una vez que tocaban algo. Ella mordió su labio, frunciendo el ceño hacía el papel mientras seguía frotando sus dedos sobre ello. La emoción era débil pero viciosa. Quienquiera que había impreso esta lista sabía lo que la esperaba. Conocía y disfrutaba del sentimiento de poder que venía del conocimiento.

- ¿De qué se trata?

Megan brincó con asustada conciencia cuando oyó la voz de Braden en su oído, sólo advirtiendo luego lo fácilmente que él se había deslizado junto a ella.

- Esto es de las computadoras en la oficina del sheriff. -Ella frunció el ceño a los números de localizador en lo alto del listado-. La impresora pone automáticamente los números de localización, mostrando la posición de la oficina que lo imprime.

- ¿Se imprimen a menudo? -Braden extendió la mano, levantando el papel de su mano cuando ella se dio la vuelta para afrontarlo.

Megan se encogió de hombros.

- No a menudo. Yo tengo una copia y Lance tiene su copia. A menos que alguien imprima más. Pero se necesita la contraseña para entrar en el sistema.

- Esto todavía no es un sistema infalible. -Él sacudió su cabeza despacio, fijando la vista en el papel un momento más antes de doblarlo de nuevo y ponerlo en su bolsillo-. Lo enviaré a los laboratorios y veré si ellos pueden sacar alguna pista. Aunque lo dudo, pero esos coyote que lo llevaban esta vez se delataron después de todo.

- Por lo que he oído del Consejo, no van tras mujeres prominentes o cautelosas -dijo ella entonces, recordando los informes que había vigilado durante años-. Secuestran a fugitivas. O mujeres que son indigentes, sin familia. Y no marcan sólo a una para la muerte. ¿Por qué ahora el cambio en su rutina?

Ella no era estúpida. Tenía que haber algo más detrás de lo que iban.

- Tienes razón. -Él la alcanzó, empujando hacia atrás las mechas de pelo que caían en su cara, sus ojos de oro se estrecharon cuando ella lo miró fijamente-. Hay algo más que quieren. Lamentablemente, no tengo ni idea de lo que es. Hasta que lo averigüe lucharemos juntos. No te marches sola, Megan. Confía en mí para dejarte luchar y vivir.

Sus labios se separaron ante su declaración mientras su corazón comenzó a correr por su proximidad. Ella debería estar excitada por la oportunidad de luchar, no por la posibilidad de ser una parte de la vida de este hombre.

Sus labios se curvaron, una sonrisa suave ablandó los rasgos de su cara.

- ¿Estás sorprendida?

- Un poco -confesó ella, consciente que su mano ahora ahuecaba el lado de su cuello, alisando con su pulgar la carne sensible bajo su oído. La intimidad que la envolvió pareció invadir cada célula de su cuerpo.

- ¿Por qué? -Él inclinó su cabeza.

Ella se encogió de hombros, insegura dentro de la ciénaga de excitación y emociones que podía sentir creciendo en su interior. Braden, pese a lo enfurecedor que podía ser, la atraía de modos contra los que encontraba imposible luchar. Ella quiso sus brazos a su alrededor, quiso su toque y su beso; pero incluso más quería al hombre.

- ¿Por qué te has quedado aquí?, -le preguntó él entonces-. Veo la furia en tus ojos, Megan, la necesidad de correr libre, de luchar y bailar dentro de las llamas de la vida. Le dejas a Lance darte un aturdidor en vez de un arma, y le permites sofocarte en esta esquina dentro de la que existes. ¿Por qué?

Sus cejas se fruncieron cuando la vergüenza de su fracaso por luchar y controlar su Empatía la llenó otra vez.

- Esta es mi casa -Ella trató de apartarse de su toque.

- Esta no es tu vida. -Él dijo las palabras de las cuales ella huía diariamente.

- Esto no es asunto tuyo. -Ella caminó lejos de él, no haciendo caso de la frialdad inmediata de su cuerpo cuando perdió su calor.

- Es un asunto muy mío -le aseguró él, todavía bloqueando la salida del túnel-. Veo a una mujer muy fuerte. Una con bastante fuego para calentar las noches más frías o luchar la batalla más sangrienta. Y sin embargo estás aquí, apática y aburrida de tu propia mente.

Su voz era suave y consoladora, y sin embargo al mismo tiempo el tono de barítono oscuro y rico hacía elevarse su tensión arterial a un tono acalorado de excitación. Ella habría estado divertida si esto no la asustara tanto. Ella podría amar a este hombre, incluso sabiendo que él no podía quedarse.

- ¿Aburrida? -Ella arqueó su ceja en tono burlón-. Braden, ¿cómo podías considerar a este pequeño rincón del desierto aburrido? Seguramente no estás listo para irte de regreso a luchar tan pronto.

Él golpeaba demasiado cerca, trayendo a la superficie demasiadas cosas que habían estado atormentándola con el transcurso de cada año.

- Aquí encontré una batalla -respondió él suavemente, apretándola más cerca de la pared de piedra en el lado del túnel-. Ahora sólo tengo que entender por qué hay una batalla en primer lugar. Por qué una hermosa y joven mujer aparentemente normal de repente es marcada para morir por un Consejo que no debería joderla de una u otra forma. ¿Qué hiciste, Megan? ¡Qué has visto!

Ella inhaló bruscamente, mirándolo fijamente con un remanente de miedo cuando él hizo aquella pregunta. ¿Qué había hecho? ¿Qué había visto? ¿Por qué había vuelto corriendo a la seguridad de su casa, su familia, y se había escondido dentro del desierto que tanto amaba, cuándo ella realmente no quería nada más que vivir la vida que sabía que había sido destinada a vivir?

Porque estaba asustada. Ella había aprendido en la abarrotada Academia de Policía que trabajar dentro de un equipo, tratando con varias emociones oscuras, emociones a menudo atormentadoras, fracturaba su atención hasta el punto en que la concentración era imposible.

Había aprobado los cursos con honores. Pero cuando llegó a la formación de maniobras, a menudo ponía en peligro al equipo así como a sí misma. Y sin embargo no había tenido nada que ver con el Consejo.

- No he hecho nada, o he visto algo en lo que el Consejo esté interesado. -Sus puños se apretaron a sus costados mientras ella le aseguraba sólo lo equivocado que estaba-. Estoy aquí porque es mi casa. Quiero marcar aquí una diferencia.

- No hay ninguna batalla aquí. -Sus ojos eran ilusoriamente suaves: ella podía ver la frialdad. El cálculo tranquilo que descansaba bajo la pureza del color de ámbar-. No hay ningún fuego aquí, Megan. -Él se acercó, rozó su cuerpo contra el suyo hasta que ella se retiró contra la fría pared detrás de ella-. No hay ningún entusiasmo, nada para estimular tu muy ágil mente y cuerpo. Tienes hambre de justicia. De aventura y entusiasmo. Tienes hambre y sin embargo te apartas del banquete que espera más allá de tus propias fronteras. ¿Por qué?

- ¿Tal vez estoy asustada? -Ella arqueó su ceja en tono burlón cuando sintió que su boca se secaba por el nerviosismo. Él estaba demasiado cerca, demasiado absorto en aprender secretos que ella no revelaba a nadie-. Broken Butte es seguro…

El gruñido de advertencia que retumbó resonó en su pecho parando sus palabras como nada más podía haberlo hecho

- ¿He mencionado alguna vez que las mentiras tienen un olor?, -le preguntó él, su voz era suave mientras se apretaba más cerca-. Es tal vergüenza estropear el olor dulce a hembra excitada con el tinte rancio de una mentira. No me cabrees, Megan.

Él mostró aquellos incisivos como si ella debiera estar asustada de ellos. Ella no estaba asustada de su mordedura; era su toque lo que la sobrecargaba, lo que destruía su equilibrio. Era lo que ella temía. Y lo que la ponía furiosa con ella y con él.

- ¿Cabrearte? -Ella empujó contra su pecho cuando se meneó por delante de él, pisando fuerte a la cueva principal mientras él la siguió despacio. -No, Braden -le espetó ella admonitoriamente, señalándolo con su dedo imperiosamente-. No me cabrees tú a mí, y no metas tu nariz donde no debes. Ocúpate con los problemas que tienes a mano y déjame tranquila.

Ahora ella recordaba por qué no quería a una maldita casta felina en sus talones cada maldito minuto del día.

La arrogancia era tanto una parte de ellos como los duros músculos de acero y la belleza excepcional y salvaje.

Sin olvidar la fuerza. Antes de que ella pudiera hacer más que gritar ahogadamente él había agarrado su brazo, girándola y empujándola contra la pared otra vez, su cuerpo más grande sosteniéndola en el lugar mientras su erección se presionaba contra la parte inferior de su estómago.

La excitación la hundió. Esta se extendió por ella; no sólo por sus sentidos, sino por cada célula de su cuerpo que pareció abrirse y pedir, suplicando por su toque.

Maldición, ella no necesitaba esto. Ella podía sentir su matriz apretarse. Y él no perdió un segundo de ello.

Sus fosas nasales llamearon, sus ojos se oscurecieron mientras él sostenía sus muñecas en una mano, por encima de su cabeza.

- ¿Te opones? -Ella luchó contra su apretón.

- No me opongo ni un poco -murmuró él, bajando su cabeza a su oído ya abusado mientras sus dientes rastrillaban sobre él.

Bien, estaba jodida, y no de un modo bueno.

Ella se estremeció por la caricia. Esto se sentía demasiado bien. Tan bueno que no pudo contener la dura exhalación del aliento que casi se convirtió en un quejido de avara necesidad. Hablando sobre un banquete. Un montón de dura y apretada carne masculina. Y si la presión de la erección en su estómago era una indicación, él estaba construido como un maldito tanque y cargado.

Sus manos tiraron contra su presa cuando ella se arqueó contra él, sabiendo que debería luchar para apartarse de las sensaciones que la inundaban con su toque. Pero no lo hacía. Acercándose más a su poder y calor, necesitando más. Ella hizo retroceder la necesidad, jadeando en busca de aire mientras la sangre corría por su cuerpo.

- ¿Por qué haces esto? -Ella trató de sacudir su cabeza, pero sus párpados sólo revolotearon de placer cuando él atrajo el lóbulo de su oreja entre sus labios y lo acarició.

- Quieta -gruñó él, presionando su pene más contra su vientre.

- No estás siendo justo -protestó, clavando las uñas en sus hombros mientras luchaba contra la atracción que la atraía hacia él. Ella no podía permitirse el dejarse sentirlo, necesitarlo-. Sabes que esto no puede llevarnos a ninguna parte.

- ¿Quién dijo que trato de ir a alguna parte? -La diversión y la pura lujuria masculina espesaron su voz-. Pero si no dejas de frotar ese pequeño cuerpo caliente contra mí, entonces voy a joderte aquí, en medio de esta maldita cueva. Ahora estate quieta.

Su otra mano se cerró en su cadera cuando él se echó atrás, bajando su cabeza para permitir que sus labios rozaran su cuello.

Maldición, hacía demasiado tiempo que ella había estado con un hombre. Tenía que ser eso, porque si no lo fuera, entonces estaba en más problemas de los que podía haberse imaginado jamás.

- Sólo cúlpame de todo esto a mí, por qué no. -Ella trató de ser sarcástica, realmente lo hizo. Pero la sonrisa que tembló en sus labios sonó en su voz.

- Es mucho más seguro y fácil de esa forma. -Él se rió entre dientes cuando levantó su cabeza, moviéndose más atrás hasta dejar ir sus muñecas, liberándola del hechizo sensual que había estado tejiendo a su alrededor.

Ella debería haberle estado agradecida.

En cambio deseó gemir de desilusión.

- Apuesto a que lo es. -Ella hizo rodar sus ojos, luchando para nivelar su equilibrio otra vez-. ¿Hemos terminado aquí, o había allí algo más que querías comprobar?

Ella se inclinó para recuperar la linterna que había rodado contra la pared antes de cogerla y asegurarla de nuevo en su cinturón de herramientas. Directamente al lado de la pistola automática que había sacado de su armario y enfundado allí esa mañana. Maldito si alguna vez iba a llevar otro aturdidor.

- Oh, hay muchas cosas que me gustaría comprobar. -Su mirada entornada hizo apretarse su estómago y su sexo se contrajo.

- Apuesto a que las hay. -Ella escondió el chorro de risa que salía de su pecho-. Pero si hemos terminado con estas malditas cavernas realmente me gustaría volver a la ciudad. Todavía tengo alguna clase de vida aquí. Vivirla me trae un poco de satisfacción, ya sabes. Y tengo hambre.

De comida, castigó ella a su dolorido clítoris. Sólo de comida. Ningún sexo. El sexo con una casta no era una buena idea. Esto implicaba toda clase de complicaciones. Posesividad, arrogancia y otros adjetivos que realmente no podía al parecer extraer de su cabeza ahora mismo. Aunque estaba segura de que no eran buenos.

- Hnmm -murmuró él. El sonido retumbante no era consolador-. Comprobaremos la otra cueva sólo para estar seguros antes de regresar. Si ellos dejaron la lista aquí, podían haber dejado algo más a través del barranco.

- Vale -Otra subida. Justo lo que ella necesitaba. Esta vez él iba primero. Ella no estaría contra el viento con aquella nariz sensible que él tenía. Estaba tan mojada que estaba segura de que olía solamente a lujuria. Lujuria salvaje y caliente.

Ella estaba tan jodida. Y si no tenía cuidado, esto iba a ser de un modo también bueno.

Ella lo fascinaba.

Braden admitía que podía estar en un muy pequeño y profundo problema en lo que a Megan Fields y sus variados misterios se refería. No era tan sólo la excitación. Él había estado excitado antes, pero nunca había estado así de hambriento, con este deseo por una mujer fuera de las "pruebas" inducidas por drogas que los científicos habían conducido en los laboratorios.

Megan lo hacía sentirse realmente más que hambriento. Le hacía anhelar, y eso podía ser una cosa muy peligrosa. Pero ella también lo hacía sentirse curioso. La curiosidad mató al gato, pensó él en tono burlón mientras buscaba en la siguiente cueva e intentaba no hacer caso del calor dulce que fluía de ella.

Él ansiaba probarla tan desesperadamente que sentía hinchadas las pequeñas glándulas, casi desapercibidas bajo su lengua. Los científicos las habían etiquetado como papilas gustativas avanzadas, otra de las anomalías de su genética humana/animal. Había bastantes de esas.

Pero las glándulas nunca se habían inflamado e hinchado. Y tan seguro como el infierno que nunca habían derramado el gusto sutil de especias en su boca. Y ahora lo hacían. Y el solo pensamiento de saborear a Megan, de empujar su lengua en su boca y sentir sus labios suaves rodeándolo, las hizo palpitar más duramente.

Por no mencionar lo que el pensamiento le hizo a su pene. La cabeza palpitaba como un dolor de muelas que rechazaba aliviarse. Él podía masturbarse, pero había aprendido anoche que esto le traía incluso hasta menos satisfacción que lo había hecho jamás. Supuso que simplemente no era del tipo de masturbarse. Le gustaba el sexo. Amaba a las mujeres. El gusto, el sonido, la blandura, todas las calidades únicas que hacían a las mujeres lo que eran. La sensación de sus uñas clavándose en sus hombros en el punto culminante, o la explosión dulce de la lujuria terrenal en su lengua cuando él lamía su crema desde en medio de sus muslos. Las mujeres eran la blandura en un mundo enloquecido. Pero Megan lo volvía loco, desquiciado, tan desesperado por su gusto que estaba a punto de llevarla al suelo de cueva y cubrirla como el animal que era.

- Aquí no hay nada, Braden. -Esta no era la primera vez que ella había hecho el comentario-. Ninguna grieta, ningún túnel y ninguna pequeña repisa escondida.

Sí, él se había dado cuenta de ello hace cinco minutos. Pero ella estaba aquí, con su olor atrapado entre las paredes de piedra, acariciando sus sentidos y llenándolo de una lujuria peculiar que necesitaba tiempo para comprender. Para entender como controlarla.

Si dejaran la cueva los vientos disiparían la mayor parte del olor, y la tierra circundante lo difundiría. Él no tendría tiempo para deleitarse con él. En su memoria, ninguna mujer había estado tan caliente alguna vez por su toque. Era casi humillante. Joder, esto le excitaba como el infierno. Él no podía conseguir lo suficiente, y si ella no tenía cuidado él lo probaría pronto.

- Sigue mirando. -Él se dobló a lo largo de la pared que buscaba, explorando una grieta que corría en diagonal a través de la piedra.

Era delgada, apenas lo bastante amplia para las puntas de sus dedos, pero lo bastante como para fingirse interesado.

- ¡Sigue mirando!, -exclamó ella antes de exhalar con exagerada paciencia-. Eres demasiado mandón.

- Y tú eres demasiado contestona, pero no me ves indicarlo. -Ella lo hacía sonreír. Hacía un tiempo malditamente largo desde que alguien lo había hecho sonreír de verdad.

Él amó entrenarse con ella, amaba escucharla contestarle y desafiarlo. Ella era un desafío, tanto física como mentalmente, y lo mantenía firme. Y si él no se había confundido, una sonrisa definida había estado antes ribeteando sus labios y resonando en su voz.

- ¿Yo? -Ella seguro que sonreía ahora. Ella podía darle su espalda, pero él podía oír la sonrisa en su voz.

Discretamente él cambió la dura longitud de su pene bajo sus vaqueros, que esperaban algún alivio. La maldita cosa sólo pareció hincharse hacia adelante cuando él cerró sus ojos y atrajo el olor de ella más profundamente en su cabeza.

- Cualquiera que haya esperado en esta caverna no podía haber estado aquí demasiado tiempo -dijo ella finalmente-. Esta no apesta como la otra.

Él mismo lo había notado.

- Sospecho que ambos pasaron algún tiempo en la otra. -Él se encogió de hombros-. Los coyotes trabajan mejor en equipo. Se desafían el uno al otro en su maldad. Los hace más despiadados.

Él miró cuando ella terminó de comprobar una esquina sombreada y se volvió hacia atrás para afrontarlo. Su cara estaba ruborizada, sus pezones apretaban contra su camiseta cuando ella separó la linterna y la colgó en su cinturón.

- ¿Asumo que hemos acabado aquí?

- Por el momento. -Él echó un vistazo alrededor una última vez-. Esperemos que antes de esta tarde Jonas tenga alguna información para nosotros así como las fotos de las castas que fueron asesinadas. Quiero que las mires atentamente y veas si los reconoces.

Incluso sus entrenadores no los habrían reconocido el día anterior.

- Me parece bien -asintió ella-. Ya que te tengo que aguantar en casa, tengo que hacer algunas compras en la tienda de comestibles. ¿Apuesto a que tú comes mucho, verdad?

Su mirada fija vagó sobre él. Él supo el minuto que ella descubrió su erección y casi se rió en voz alta cuando sus ojos se desorbitaron por la sorpresa.

- Tengo apetitos muy fuertes. -Él casi se ahogó de risa cuando el calor envolvió su cara.

Ella se aclaró la garganta, un pequeño sonido en parte excitación y en parte diversión.

- Apuesto a que lo haces -refunfuñó ella dirigiéndose hacia la entrada de la cueva-. No me sorprendería nada.

Maldición, ella era atractiva. Testaruda como el infierno, con una boca burlonamente sarcástica como nadie que se hubiese encontrado jamás, y con más secretos que cualquier mujer debería tener. Pero ella lo hacía reírse y lo mantenía firme. Un auténtico logro.

- Podías querer examinar la media de proteínas para ti también. -Él mantuvo su voz controlada, ningún signo de diversión o de sentidos escondidos-. Necesitarás tus fuerzas.

Ella se volvió hacia atrás, hacia él, con una réplica en sus labios hasta que vio la expresión deliberadamente inocente que él tenía en su cara.

Ella estrechó sus ojos apoyando las manos en sus caderas, llamando la atención hacia las curvas maduras donde la sangre palpitaba furiosamente entre sus muslos.

- No me engañas, Arness. -Ella arqueó aquella pequeña ceja perfecta mientras apretaba sus labios pensativamente-. Tú lo piensas. Tú quieres hacerlo. -Entonces ella sonrió realmente. Una curva lenta y atractiva de sus labios que le hizo apretar sus dientes para contener su gemido-. Tal vez eres tú quién vas a necesitar toda esa energía. Yo podría ser demasiado para que me manejes, sabes

Ella se dio la vuelta entonces, y con un tirón de su bonito trasero ella pasó por encima de la repisa al primer hueco para apoyar el pie que la conduciría de regreso al suelo del barranco.

¿Demasiado para que él pudiera manejar? Dudoso. No imposible.

Muy, pero que muy dudoso.
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Megan lo dudaba también. Mientras habían revisado las cavernas restantes, había luchado por mantener sus sentidos en alarma, usando su capacidad de atraer del escudo de Braden para contener los efectos menos deseados de la empatía y en cambio usar sus talentos para buscar respuestas.

Ella no era experta en ello. Nunca había tenido la oportunidad de trabajar de ese modo, pero ahora se encontró intrigada por la oportunidad. Y por el calor y la información sutil que ella también extrajo del hombre. Había sitios oscuros dentro de él, pero él los mantenía ocultos; no les dejaba afectarlo. Había violencia, sí. Pero estaba atenuada y ablandada por la compasión.

Había también el dominio, un dominio que ribeteaba en los escudos, en los escudos prestados que él controlaba.

Ella sondeó en ello, sintiendo la diversión, la lujuria y un hambre que sólo crecía.

Ella trató no de hacer caso de esto, concentrándose en cambio en los restos de emociones y acciones que todavía permaneciesen dentro de las cavernas. No es que hubiera mucho para aferrar. Los coyotes habían venido aquí para matar. Ellos habían seguido a la pareja de castas desde Broken Butte pero, ¿cómo sabían que debían comenzar allí?

Debían matar allí a la pareja y luego esperar a Megan. Ella lo sintió; había sido la prioridad más alta en sus mentes. ¿Una victoria absoluta, pero de qué? ¿Qué intentaban esconder?

- No hay nada aquí. -Braden finalmente suspiró cuando ellos pasaron por la última caverna que estaba en la repisa y miraron fijamente abajo con ojos estrechados. Él le dio a su cabeza una breve y firme sacudida-. Vamos a regresar al Raider y volveremos. Veré si Jonas ha averiguado algo de su interrogatorio al coyote que se llevó con él.

Él se balanceó de la repisa al estrecho camino que conducía de regreso al barranco mientras Megan lo seguía.

Megan echó hacia atrás los vagos mechones de pelo que se habían escapado de su trenza mientras comenzaba a andar con dificultad hacia el Raider. Estaba lista para salir del desierto, para dirigirse a la ciudad a comer y luego a casa a su cama suave y cómoda.

Las contusiones del día anterior palpitaban dolorosamente, como lo hacían algunas nuevas recibidas subiendo las pendientes del acantilado. Su oído quemaba y su sexo había desarrollado un dolor erótico y sensual que la atormentaba con el conocimiento de que luchaba contra algo que sabía que Braden quería tanto como ella. Bueno, lamentaba que no fuera tanto; ella podía estar en peor forma de lo que él lo estaba.

- ¿Qué esperabas realmente encontrar aquí, Braden? -Ella lo miró con curiosidad, todavía insegura de lo que él buscaba.

- Algo. Todo. Nada. -Ella podía oír el encogimiento en su tono perezoso y apretó sus dientes con rabia.

- Dos de tres no es tan malo. -Ella se burló de su éxito dudoso poniendo sus ojos en blanco-. Encontramos todo lo que este desfiladero podía haber contenido y nada tenemos que pueda contestar a nuestra pregunta. Estás poniendo los ojos en blanco, Braden. -Ella abrió la puerta del lado del conductor, deslizándose en la fría comodidad del vehículo con un suspiro de alivio.

- Usas el sarcasmo muy bien, Megan. -Él se dio la vuelta mientras se deslizaba en el asiento de pasajeros, apoyándose hacia atrás cómodamente mientras sonreía con una curva lenta y también atractiva de sus labios. Esa curva inferior más llena hizo que le doliesen los pezones. Era malo cuando algo tan simple como la sonrisa de un hombre hacía que le doliesen los pezones, haciéndoles desear la sensación de aquellas curvas sensuales rodeándolos.

- Lo intento. -Ella limpió su garganta nerviosa y rápidamente se dio la vuelta lejos de la tentación de él mientras él emitía a un gruñido completamente masculino de exasperación.

Esto no debería de haberla encendido. Era insultante y en ninguna manera erótico. Pero el sonido hacía que sus muslos se apretaran y que su centro doliese. Maldición.

Tal vez era el momento del cohete de bolsillo, el pequeño estimulador de clítoris que era tan práctico. Los cohetes de bolsillo eran agradables. O su vibrador. Había pasado tiempo desde que la necesidad de liberación sexual había sido tan imperativa. Tal vez nunca había sido así de imperativa, pensó. Tampoco había tenido nunca esta capacidad de hacerla querer acercarse más a un hombre; de necesitar hacerlo.

Y él sabía lo que le hacía. Ella podía verlo en sus ojos, en el modo que él levantó su cabeza y sus fosas nasales llamearon.

Él podía olerla, oler su calor y su excitación. Y no había ningún modo de esconderlo.

En la estela de ese pensamiento vino otro. Ella sabía que los sentidos de las castas eran más avanzados que los de aquellos sin el ADN cambiado. ¿Pero, se preguntó ella, cuánto más avanzado eran?

Ella le echó un vistazo por el rabillo de su ojo y se aclaró la garganta antes de preguntar:

- ¿Cómo es tu audición?

- ¿Mi audición?, -preguntó él, con su voz llena de perezosa diversión y sólo una indirecta de curiosidad.

Ella le echó un vistazo, ensanchando sus ojos inocentemente.

- Tu audición. Ya sabes, tus oídos. ¿Puedes oír cosas mejor que la otra gente?

Ella luchó contra el rubor que amenazaba con aumentar bajo la piel de sus mejillas mientras giraba sus ojos de regreso al camino por delante.

- ¿Mejor que las no castas, quieres decir?, -le él preguntó con interés.

Ella no confió en la mirada de inocencia masculina ni un minuto, pero la farsa de su enfrentamiento sirvió para esconder su sonrisa.

- Sí -asintió ella brevemente-. Eso es lo que quiero decir.

- No sé. -La diversión fría llenó su voz-. ¿Cómo de bueno es tu oído?

Bien, ella no sería capaz de oírlo masturbándose, pero no era como si su mano zumbase tampoco…

- Normal. -Ella se encogió de hombros.

- ¿Qué clasificarías como normal? ¿Qué puedes oír que piensas que yo no podría? -¿le tomaba él el pelo?

Ella le lanzó una mirada rápida, frunciendo el ceño con expresión curiosa. ¿Estaba al acecho aquella risa en sus ojos? ¿Seguramente él no podía adivinar por qué lo quería saber ella?

Ella sondeó en los escudos que él usaba, pero únicamente podía descubrir diversión.

- No sé. -Ella agarró el volante más fuerte mientras trataba de parecer casual y simplemente interesada en sus capacidades de Casta únicas-. Si yo estuviera en la cocina y tú estuvieses en la sala de estar de mi casa, yo no lo sabría si estabas usando… oh, digamos… un par de tenacillas para el pelo. -Esto parecía un buen contraste. Una pequeña vibración de sonido, no demasiado áspera, no demasiado fácil de oír.

- ¿Tenacillas para el pelo? -preguntó él perplejo.

- Sí -asintió ella con toda seriedad-. Tenacillas para el pelo.

Él se tensó, aclarándose la garganta mientras se movía en su asiento.

- ¿Tratas de averiguar si te oiré usando un vibrador, Megan?

Ella perdió el aliento, ardiendo de mortificación mientras su cabeza se giraba, acechando la sospecha en sus ojos entrecerrados fijos en su cara antes de que ella volviera a contemplar la pista.

- No -exclamó ella, impresionada. ¿Cómo lo sabía?

- Porque si es así, te lo diré ahora: lo sabría. Olería el dulce olor de tu sexo cuando encontrases tu liberación, y oiría hasta el vibrador más silencioso. Y estaría muy, pero que muy disgustado. Incluso debería zurrarte.

Ella tragó con dificultad, cierto, su trasero no zumbaba de anticipación, sino de agitación. Ella echó un vistazo a su mano mientras esta estaba casualmente en su rodilla. Era amplia, fuerte…

Ella se movió en su asiento.

- No era lo que quise decir -refunfuñó ella-. ¿Y a ti que te importa?

Él iba demasiado lejos. Había pulsado cada botón caliente sexual que tenía y ahora intentaba negarle una liberación que permitiría la disipación de la tensión que aquellos botones causaban dentro de su cuerpo. Había líneas que ningún hombre debería cruzar, y por lo que a Megan concernía, esta era una de ellas.

- Puedo oler tu calor femenino, Megan. -Su voz bajó, sus palabras enviaron un acalorado rubor bajo su mejilla.

- Y sé que lo causo. Tú necesitas satisfacción; puedes encontrarla conmigo, o puedes sufrir conmigo. Esa es tu elección.

Ella estrechó los ojos mientras la independencia llameaba en su interior.

- Tú no me mandas, Braden -olisqueó ella desdeñosamente-. Ni ahora ni nunca, y sobre todo no en esto. No me obligues a demostrarlo.

- No me obligues a perder el poco control que tengo probando las barreras que lanzas entre nosotros -respondió él, su voz calmada y advirtiendo-. Recuerda a la bestia con la que tratas aquí, Megan. No soy un hombre al que puedas tentar de la forma en que lo haces con otros, ni soy uno al que puedas embromar en esta área. Por el bien de ambos, ten cuidado a menos que desees experimentar las consecuencias.

Su voz tenía un estruendo oscuro y de advertencia que envió temblores por su columna, y pequeños estremecimientos de sensación ultrarrápida extendiéndose por su sistema nervioso.

Apretando los labios, Megan llevó al Raider a una parada antes de entrar en el aparcamiento y volverse despacio hacia él. Él se apoyaba contra la puerta, un brazo a lo largo del apoyabrazos, y otro apoyado en la consola de centro acolchada entre ellos. Él estaba relajado, pero vigilante y excitado. Ella podía sentir la excitación extendiéndose hacia ella.

- Ser una casta no te exime de las leyes normales de decencia e intimidad. -Ella aspiró profundamente mientras lo miraba fijamente. -Esta es mi casa, Braden. Mi dormitorio. Cuando la puerta está cerrada, eso significa que no eres bienvenido a invadir esa habitación, no importan las circunstancias, excluyendo el peligro físico. No pienses que sólo porque eres más grande y más salvaje de lo que lo soy yo cambia las reglas.

- Lamentablemente lo hace -gruñó él, un estruendo duro rompiendo el borde de calma que ella trataba de forzar a su alrededor-. No debería ser así, y lamento la necesidad. Pero encuentro que mi control en tu presencia no es lo que debería ser. Lo correcto o incorrecto no entra en ello. La utilización del vibrador dentro de mi audición sería el equivalente a desfilar desnuda delante de otro hombre, Megan. No cometas ese error a menos que desees completar la invitación.

Su barbilla sobresalió hacia delante, la cólera se extendió en sus venas en advertencia.

- No es no, Braden.

- No presiones en esto, Megan. -Ella podía sentirlo ahora, a punto de deslizarse fuera de su control. Retrocedió, prestando atención al conocimiento de que él era más primitivo, posiblemente más peligroso de lo que ella se había imaginado que podía serlo en lo que se refería a ella.

- Megan. -La mano que había estado apoyada entre los dos asientos se levantó, sus dedos se movieron hacia los hilos del pelo que habían resbalado de su trenza. Él los alisó hacia atrás mientras ella lo miraba cautelosamente, su respiración era áspera y desigual, y sus extraños ojos dorados brillaban con hambre y un borde de humor-. Tú me haces anhelar cosas que estoy seguro que no debería querer. Cosas que estoy seguro de que no quieres. Soy lo bastante hombre para entender mis límites, y para asegurarme de que tú los entiendes también. -Sus dedos trazaron un camino de fuego de su mejilla a su cuello.

»Saber que estás lo bastante caliente, necesitándome lo suficiente como para intentar encontrar tu propia liberación puede ser más de lo que el animal dentro de mí podía soportar. Yo no tomaría lo que no me fuese dado voluntariamente, pero tampoco seguiría manteniendo el equilibrio sobre la línea a lo largo de la que ahora ando. Te seduciría en vez de permitirte la opción de venir a mí. No quiero hacerlo, cariño. -Su mano cayó de ella, volviendo a la consola-. No me empujes a eso. No me gusto a mí mismo mucho por ello, y estoy seguro de que llegarías a lamentarlo. Así que, en interés de mantener ambos nuestros límites, usa la precaución.

Él estaba serio. Ella lo miró fijamente con trazas de incredulidad y cautela.

- ¿Por qué?, -susurró finalmente ella-. ¿Por qué te preocupas por cómo consigues lo que quieres? -Ningún otro hombre al que había conocido jamás se había preocupado.

Sus labios se inclinaron con una indirecta de suavidad y una sensualidad que envió llamaradas de respuesta corriendo por ella.

- Porque ese cuerpo hermoso no es todo que quiero, cariño -contestó él enigmáticamente-. Ni con mucho. Lo quiero todo. Piensa en ello antes de que presiones los botones incorrectos y tientes algo que no tienes ninguna posibilidad de controlar.
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Megan se movió escaleras abajo esa tarde después de su ducha. Perdido todo sentido de equilibrio. Sus emociones estaban en el caos, sus respuestas físicas confusas. Sus reacciones a Braden Arness la habían dejado tan descentrada que no estaba segura de qué sentir en este momento.

Después de la Academia, y de los desastrosos resultados de los ejercicios de entrenamiento, ella se había cerrado, se había retirado al desierto y había dejado de lado el sueño de marcar una diferencia dentro del mundo.

Había gastado cinco años entrenándose para trabajar en la policía, los primeros dos en la preselección donde los candidatos pasaban por rigurosas clases que implicaban el código legal. Los últimos tres habían sido gastados en la Academia después del proceso de selección y el año final en la verdadera situación de los ejercicios de entrenamiento.

La última misión de formación había sido una situación con rehenes. Las emociones que manaban de la joven mujer retenida por su marido traficante de drogas casi la habían incapacitado, y habían hecho que un oficial fuera herido. Su incapacidad de concentrarse en el autor y su víctima, en vez de en las emociones y el dolor que manaban de ella, había sido casi fatal.

Las capacidades empáticas se habían revelado en su adolescencia tardía. Su incapacidad de formar las barreras que los otros comenzaban a construir siendo niños había sido su perdición. Aunque ella había rechazado tercamente abandonar su sueño. Forzándose por la preselección y la Academia, derecho hasta llegar al mismo momento en que supo sin duda alguna que el sueño se había terminado.

Megan se movió en la cocina, dirigiéndose hacia la cafetera a pesar del retraso de la hora, y trató no de hacer caso de Braden cuando él se sentó en la mesa con su ordenador portátil. Él había estado trabajando allí durante horas, gruñendo con gruñidos bajos que salían de su pecho cuando su irritación parecía aumentar.

La excitación sólo crecía también. Lamentablemente, el descubrimiento de la auto liberación era algo que no estaba lista a tentar. Braden había estado muy tenso desde su anterior confrontación en el Raider; con los nervios a flor de piel y más excitado. Esa hambre era algo que ella no estaba completamente lista para encarar.

- Ya era hora de que volvieses abajo -refunfuñó él mientras sus dedos se movían sobre el teclado-. Es el momento de que trabajemos

Ella se dio la vuelta lejos de él, levantando una taza del gabinete antes de verter el café oscuro en ella.

- ¿Cómo le llamas a lo que hemos hecho todo el día? -Cada músculo en su cuerpo protestaba por la prueba. Ella podía haber jurado que la investigación de caverna y escalada por la roca era el trabajo. Pero infiernos, ¿qué sabía ella?

- Ven aquí y siéntate. -Él se movió de la silla, haciendo sitio para ella mientras se movía alrededor de la mesa-. Abrí la base de datos de las castas. Cada información que tenían los laboratorios, y alguna que no, está puesta en una lista aquí. Tengo los archivos de Mark y de Aimee junto con sus fotos. Revísalas, mira a ver si los reconoces, o si puedes recordar cualquier punto en que puedas haber estado en contacto con ellos.

Ella se sentó en su silla dudosamente, su mirada fija vacilaba hacia el archivo situado en la pantalla.

- Estas fotos fueron tomadas mientras Mark y Aimee estaban todavía en los Laboratorios -susurró ella, viendo la desnudez de la parte superior del cuerpo de Aimee, así como el desinterés de ella y de sus alrededores-. He visto algunos de los archivos de las castas en la Academia. Ellos no les permitían llevar puesta ropa.

Ella alzó la vista, mirando mientras Braden sacaba bocadillos del refrigerador y se servía otra taza de café.

- No éramos humanos, así que por qué debíamos necesitar la ropa -gruñó él cuando se movió alrededor de la cocina, preparando más café mientras comía. Él comía mucho; la comida se había terminado una hora antes y ella estaba segura de que él había comido bastante para tres hombres adultos.

Ella dirigió su atención de regreso al ordenador portátil y a los dos archivos que él había buscado para ella.

Exhalando cansadamente, se retiró el pelo de la cara, deseando haberse tomado el tiempo para trenzarlo antes de bajar de su ducha. La gruesa masa nunca dejaba de resbalar sobre su hombro. Esto también tenía el efecto de hacerle sentirse más suave, más femenina, cuando estaba suelto y desatado. Esa era una debilidad que no podía permitirse ahora mismo. La atracción que ardía entre ellos no se atenuaba; sólo se hacía más fuerte. Ella necesitaba algo para sofocarla y no reforzar su incapacidad de huir de ello.

- Mark y Aimee fueron creados en Francia. -Él se sentó enfrente de ella-. A mi entender, nunca habían estado en los Estados Unidos hasta hace un año, cuando fueron rescatados y se trasladaron al Complejo de la Casta en Virginia.

»No hay ningún archivo de ninguna misión extranjera. Como no hay ningún archivo de ningún viaje que podías haber hecho fuera de los Estados Unidos.

Había una pregunta definida en su voz.

Megan levantó su mirada de la pantalla de la computadora y encontró la suya calmadamente.

- Nunca he estado fuera de los Estados Unidos, Braden. -Ella dejó que una sonrisa de diversión tirara de sus labios. Esta no era obviamente la respuesta que él quería oír-.Y que yo sepa, nunca he conocido a estas castas.

Pero ellos le eran familiares.

Ella se volvió de nuevo a las fotos, frunciendo el ceño ante un raro hormigueo de reconocimiento, pero consciente de lo estrechamente que él la miraba.

- ¿Por qué volviste aquí después de entrenar en la Academia?

- ¿No revisamos esto antes? -protestó ella, tragándose el terrón de nerviosismo de su garganta.

- Tenías notas excelentes hasta tu misión de formación final, donde tu instructor fue herido. Después de esto dimitiste, recogiste y viniste a casa, a pesar de varias ofertas muy lucrativas de sectores tanto públicos como privados.

Ella se inclinó hacia atrás en su silla, rechazando mirarlo mientras sentía la pregunta que llenaba el aire. Él merecía la verdad.

Él trabajaba con ella y esto lo puso en el peligro. Él tenía que saber esto.

- Es complicado -suspiró finalmente ella.

- Soy un tipo inteligente. -Él pareció arrancar las palabras con los dientes-. Estoy seguro de que lo entenderé bien.

Ella lo miró entonces, agarrando la sospecha brillante en sus ojos cuando él la miró.

- Esto no tiene nada que ver con estas castas -contestó finalmente ella, chasqueando los dedos de una mano hacia el ordenador portátil-. Esto es una cuestión personal, Braden.

- No por más tiempo, Megan. -Él dejó su taza, inclinándose hacia delante mientras apoyaba sus manos en la cumbre de la mesa y se concentraba sobre ella-. Mi gente muere en este desierto. Mark y Aimee dejaron el Santuario y condujeron directamente aquí, a una trampa, a una sección del desierto patrullado por ti. Una búsqueda de sus archivos de computadora mostró que ellos te habían buscado antes de salir. Ellos venían aquí para encontrarte. De alguna manera el Consejo lo averiguó y envió a aquellos coyotes para matarlos a ellos y a ti, usando sus cuerpos para atraerte. ¿Por qué?

La culpa se cerró de golpe sobre ella. Ella saltó de su silla, afrontándolo directamente ahora. Apretó sus manos para impedirles temblar mientras parpadeaba para contener la humedad en sus ojos. No quería que él la viera como el fracaso que era. Incapaz de controlar sus propias capacidades y una responsabilidad para cualquiera que luchase a su lado.

- Contéstame, Megan. -Él la agarró otra vez, esta vez su presa era lo bastante apretada en la parte superior de su brazo como para asegurar que ella no iba a ninguna parte, mientras se cercioraba de no dejar ninguna señal.

La Academia había sido cinco años del infierno. Ella sobresalía porque el trabajo vigoroso requería enfocarse completamente. Durante el entrenamiento había ganado algún alivio de la tensión, de los miedos y las personalidades a menudo volátiles de quienes estaban juntos en una área. Esto la había asombrado, el número de reclutas que debían personificar allí simplemente la violencia que rabiaba en su interior.

- Dime por qué te escondes. ¿Qué viste, Megan? ¿Por qué te encoges en este maldito desierto como un niño con miedo a la oscuridad?

- Porque estoy asustada de la oscuridad. -Ella rabió y su control se rompió. Las lágrimas llenaron sus ojos cuando ella levantó la mirada hacia él, temblorosa, aterrorizada de que él pudiera tener razón. Que ella hubiera visto posiblemente algo, apreciara o sintiera algo de lo que era inconsciente. O peor, que ella hubiese ignorado algo que hubiese causado aquellas muertes y de que de alguna manera ella pudiese haber prevenido la violencia.

- Suéltame. -Ella se apartó de su apretón, rechazando encontrar su mirada mientras le volvía la espalda y asestaba un golpe en la lágrima que había evitado su control y caído de sus ojos-. Soy empática, Braden. -Ella luchó contra el dolor derramándose en su interior, de los sueños de los que había huido ante la realidad-. Me escondo en este desierto de mierda porque es tranquilo. Porque no hay nadie alrededor de mí en millas; ninguna emoción, ningún miedo o rabia para precipitarse en mi maldita cabeza. Porque puedo funcionar aquí. -Su garganta se apretó ante la admisión.

Megan empujó sus dedos en su pelo, apretando en las hebras mientras luchaba por el control de las emociones caóticas que rabiaban ahora en su interior. Éstas eran sus emociones, sus miedos, y eran tan debilitantes como el talento que permitía que sintiera a otros.

- ¿Empática? -Su voz ahora era pensativa, la cólera de hace unos momentos ahora estrangulada.

- No puedo soportar las muchedumbres y punto. Apenas puedo funcionar aquí, en la ciudad en que he vivido toda mi vida. Hasta ti, yo nunca he estado alrededor de otro ser humano que pudiera tolerar durante más de unas horas a la vez. -Ella se volvió hacia él, su propia cólera apretaba su cuerpo mientras luchaba contra demonios contra los que sabía que nunca podía ganar-. Yo estaba en el final de mi adolescencia antes de que comenzara a desarrollarse; no podía esconderlo. La mayor parte de los empáticos se desarrolla más pronto, cuando es posible para sus cerebros crear los escudos necesarios para protegerlos. No resultó de esa manera para mí.

»Estoy indefensa contra el influjo de emociones y la violencia latente en la mayor parte de los criminales humanos. No puedo protegerme de ello. Pensaba que podía hacerlo en la Academia. -Ella sacudió su cabeza cansadamente, la culpa se la comía viva-. Ese era mi sueño y estaba determinada a tenerlo hasta que casi fui la causa de la muerte de mi instructor durante nuestro último ejercicio de formación. Después de eso…-Ella aspiró severamente, envolviéndose en sus brazos y aguantando el dolor-. Después de eso sólo vine a casa. Lance me dio un trabajo en el departamento del sheriff y traté de contentarme con ello.

Megan giró lejos de él, incapaz de arriesgarse a mirar fijamente en sus ojos, quizás viendo la condena que ella siempre sentía que merecía.

- ¿Entonces por qué unirte la Academia en primer lugar?, -preguntó él quedamente.

- Porque yo era estúpida. -Su risa estaba llena de burla amarga-. Yo era obstinada, tan obstinada, y demasiado joven para entender en lo que me metía. Era mi sueño, y en mi egoísmo, estaba determinada a tenerlo.

»Mis barreras son lo bastante fuertes para protegerme si los otros procuran atenuar sus emociones, cosa que mis amigos y familia siempre hacían. En el mundo real… -Ella exhaló pesadamente mientras empujaba los dedos por su pelo, sintiendo otra vez la culpa que nunca había olvidado-. Averigüé lo mal preparada que estaba en realidad.

- ¿Pero eso no pasa conmigo? -Ella lo sintió acercarse-. ¿Por qué?

- Infiernos si lo sé. -Ella se volvió hacia atrás, sorprendida por encontrar su pecho tan solo a unas pulgadas. Dios, cómo deseaba apoyarse contra él-. Hay una calma alrededor de ti, alguna barrera natural de casta que, si estoy bastante cerca, puedo usar. -Ella sacudió su cabeza con confusión.

Él estaba silencioso, mirándola atentamente. Sus ojos oscurecidos al color de oro viejo comenzaron a brillar con calor.

- No estoy asustada -espetó ella. La amargura que vivió en su interior se elevó como un demonio con intención de destruirla-. Quiero vivir. Quiero luchar, y por dios que quiero patear traseros tanto como cualquiera que haya conocido alguna vez. Yo soñaba con ser parte de los rescates de las castas y tenía el respaldo del programa cuando los reclutas fueron elegidos para el destacamento de fuerzas. Yo podía trabajar en todas partes, en cualquier lugar. Pero soy un peligro; no sólo para mí, sino también para cualquiera que trabaje conmigo. No puedo aceptar ese riesgo.

- Megan, no puedes vivir así. -Cuando él la tocó, ella se estremeció.

A pesar de la suavidad de sus manos y el estruendo suave de su voz, podía sentir el sentimiento de fracaso en su interior. Se había fallado a sí misma, y le fallaba a él.

- No tengo elección. -Ella sacudió su cabeza, intentando apartarse de él, de poner alguna distancia entre ellos.

¿Él no sabía lo que le hacía su toque? ¿Lo que eso le dolía? Él podía tocarla y ella no veía las muertes de las que él había sido parte, no sentía la brutalidad de su pasado o la cólera violenta que sabía que él sentía hacia los coyotes. Sentía el calor de su cuerpo, el calor áspero de sus manos; sentía un hambre que sabía que era suya propia y esto la aterrorizaba. Porque sabía que una vez que él se fuese ella nunca lo tendría otra vez.

- Todos tenemos elecciones. -El oscuro tono de barítono era una caricia en sí mismo mientras su otra mano se ponía en su cadera, manteniéndola quieta cada vez que ella intentaba alejarse de él-. Quédate quieta, Megan. Tú dijiste que estás tranquila cuando estoy cerca. Que mis emociones no te derriban; que no te producen dolor. ¿Por qué?

- No lo sé. -Sus manos estaban contra su pecho, y ella sabía que debería apartarlo. Pero no podía.

Él la calentaba, se llevaba el frío y sustituyéndolo por calor.

- Y no tengo que ser mimada por ti. ¿Piensas que quiero acostumbrarme a ello, Braden? ¿Que quiero utilizar la defensa de alguien más para mí misma? -Sus puños se apretaron ante el pensamiento, mientras se obligaba a apartarse de él, para dejar el refugio que le brindaba.

- Dios. No necesito que me protejas más de lo que necesito que mi familia lo haga.

- Lo que necesitas es un golpe en tu trasero por intentar luchar contra esto sola. -gruñó él, su frustración era aparente en su voz.

- Sigue amenazando con golpearme, Braden, y voy a hacerte lamentarlo. -Sus ojos se estrecharon en él. Esta era la segunda amenaza.

- O te haré disfrutar de ello -le espetó él-. Hay barreras naturales para protegerte de esto, Megan. ¿Por qué no las has encontrado?

- ¿Piensas que no lo he mirado? -¿Por qué los hombres siempre pensaban que esto era sólo cosa de descubrir algo?- Tengo una biblioteca de libros de autoayuda, Braden. He mirado cada documental y he intentado cada jodido yin y yang psicológico que he podido encontrar. No funcionan.

Él estaba demasiado tranquilo ahora, demasiado calculador.

- ¿Lo sospechaste? -Ella sintió la tensión avivándose en su interior cuando la sospecha comenzó a crecer en su mente.

- Por supuesto que lo sospeché. -Sus ojos estaban estrechados en ella mientras él cruzaba sus brazos sobre su pecho-. No, no me di cuenta de lo debilitador que era, pero sospeché que poseías el don. Te miré en aquel cañón, Megan. Tú lo sabías antes de que los Coyotes disparasen. Sentiste el peligro y la muerte antes de que salieras de aquel Raider. Era lógico asumir que eras empática.

Ella parpadeó por la sorpresa.

- ¿Y nunca dijiste nada?

- ¿Qué debía decir? -Él se encogió de hombros con negligencia, sus ojos todavía estrechados en ella, mirándola fijamente-. Todos los signos estaban allí.

- ¿Es por esto por lo que hemos gastado el día revisando las escenas de asesinato? -Ella mantuvo baja la voz, su furia contenida-. ¿Lo has hecho deliberadamente?

Su ceja se arqueó ante el desafío.

- Por supuesto. Tú tienes la capacidad de encontrar las respuestas. Yo no la tengo.

Ella aspiró bruscamente.

- ¿Y ahora qué?

- Ahora volveremos. -Su voz se endureció-. Trabajaremos en tus escudos cuando esto se haya terminado. Cuando estés segura. Pero ahora necesitas el borde para mantenerte viva. Volveremos y tú trabajarás en comprenderlo.

- No. -El gruñido era de furia, de traición. Él la utilizaba-. Que me condenen si voy a hacerlo. No puedo entenderlo, Braden. ¿Piensas que no lo he intentado?

- Esto es exactamente lo que pienso. -Su voz se endureció-. Pienso que te has acostumbrado tanto a ocultarte que se ha hecho automático. Que el trauma del don llegando tan tarde y la incapacidad de producir una barrera adecuada en contra ha provocado una barrera ineficaz. El dolor entra, las emociones y la sorpresa por la intensidad de la violencia lanzan un gran escudo para no dejar pasar la verdad, permitiendo que aumente el dolor. Trabajaremos en esto también.

Ella lo miró fijamente con horror.

- Hablas en serio.

- Por supuesto que hablo en serio. -Su expresión era completamente confiada-. No puedes permitirte esconderte, Megan. Estos dones…

- Esto es una maldición. Al menos llámalo lo que es -espetó ella furiosamente-. Y que me condenen si volveré a la escena del asesinato. Allí no hay nada. Lo intenté.

- No lo intentaste. Te escondiste. Nada de ocultarse más.

La incredulidad la llenó.

- ¡Que te jodan! -gruñó ella.

- Nos pondremos a eso también. -Su respuesta la hizo jadear, intentando aferrar el control. Si hubiera tenido un arma en su mano le habría pegado un tiro.

- Me utilizaste -le devolvió ella, enfureciéndose más con cada segundo-. Los viajes a las escenas de delito, los pequeños toques sensibles, la coquetería. Tú has estado utilizándome. Nada más.

- No te engañes, bizcochito. -Él resopló, una pequeña sonrisa burlona curvaba sus labios mientras su mirada se paseaba sobre sus pechos alzados-. Mi polla está tan dura y lista a mostrarte lo contrario que no te aconsejaría presionar este pequeño límite si estuviera en tu lugar. -El gruñido de su voz la clavó y envió relámpagos volando sobre sus terminaciones nerviosas, apretando su clítoris. La excitación y la lujuria, la pulsación candente y destructiva chamuscaron su matriz.

Sus jugos se juntaron, fluyeron, humedeciendo los labios externos, preparándola mientras la rabia y la lujuria parecieron alimentarse el uno al otro hasta que cada célula en su cuerpo y mente demasiado sensibles comenzaron a chisporrotear.

- No me mostrarás nada -gritó ella alteradamente, con la traición cortándola en su pecho ante la revelación de que mientras ella luchaba para sobrevivir, él estaba determinado a destruirla haciéndola pasar por las pesadillas que la esperaban en aquel barranco-. Tú recogerás ahora y saldrás ahora mismo de mi casa. -Ella se enderezó bruscamente-. Prefiero afrontar a los coyotes a tratar con tus mentiras.

- ¿Mis mentiras? -Él caminó más cerca, acechándola, su cabeza bajó. Su melena leonina fluyó alrededor de los rasgos salvajes de su cara mientras los ojos dorados brillaban amonestadoramente-. No dije ninguna mentira, Megan. No contuve nada. Te he pedido la verdad durante días, y tú me has mentido.

- Yo no sabía nada. No sé nada.

- Y no lo quieres saber. -Antes de que ella pudiera pararlo, antes de que ella pudiera correr, su brazo serpenteó alrededor de su espalda, sacudiéndosela mientras su cabeza bajaba más, su mirada se cerró con la suya-. Bien, cariño, podrás ser capaz de esconderte del resto, pero que me condenen si te dejaré esconderte de esto más tiempo.

Su intención fue clara al instante. Los ojos de Megan se ensancharon, sus dedos formaron puños mientras apretaba contra sus amplios hombros, sus pies luchaban por encontrar asimiento sacudiéndose lejos de él. Para evitar lo inevitable cuando sus labios cubrieron los suyos.

El tiempo se detuvo. Nada existía; nada se movía o respiraba excepto Braden. Sus labios separados le robaron el aliento.

Su lengua pasó empujando la suya, hundiéndose en las profundidades sorprendidas de su boca mientras un gusto repentino de especias y de calor explotaba contra sus papilas gustativas. El gusto oscuro, la hizo mover los labios, abrazando al intruso mientras él lamía y acariciaba. Ella encontró su lengua con la suya, bailando a su alrededor mientras intentaba hacer entrar más del gusto abrasador en su boca.

Ella tenía que llenarse con ello, saciar sus sentidos con su calor único mientras luchaba para definir el gusto exacto que volaba en su boca. No había ninguna descripción. Esto era un relámpago y una tormenta de verano. Esto era canela y azafrán, miel y azúcar. Y estaba acompañado por el beso más increíble y agradable que ella podía haberse imaginado.

Como de costumbre, Braden no pidió nada. Él barrió y la conquistó. La reclamó. Ella podía sentir una reclamación en las manos duras que la tiraban más cerca de su cuerpo, en la longitud de la erección que apretaba contra la parte inferior de su estómago, y disfrutaba de ello.

Ella hizo un poco de reclamación por sí misma. Sus manos se hundieron en su pelo, las yemas de sus dedos disfrutaban de la sensación de los cabellos gruesos y espesos que caían más allá de sus amplios hombros. Sus caderas se arqueaban mientras sus manos se movían a las curvas de su trasero, levantándola, haciendo una muesca en sus muslos mientras su pene se presionaba contra su sexo hinchado.

Ella tenía que respirar, gritar de placer, pero la necesidad de su beso era más fuerte. El gusto la cautivó, como él la había cautivado desde el primer momento en el que lo vio.

Su lengua golpeó contra la suya imperiosamente. Ella se enredó con ella, la acarició mientras un gruñido de advertencia sonaba en su pecho. Ella podía sentir las glándulas duras e hinchadas bajo su lengua, sabía que el gusto se derramaba de ellas, y ansió más. Necesitó más.

- Ahora -gruñó él mientras retrocedía, pellizcando en sus labios mientras ella inclinaba su cabeza, que se ladeaba contra su boca y luchaba para retirar su lengua-. Chúpala y alíviame, Megan.

Su lengua arponeó en su boca y sus labios se cerraron en ella, atrayéndola más profundo mientras ella comenzó un movimiento de chupeteo dudoso. Él comenzó a empujar dentro y fuera de sus labios. La acción erótica los hacía a ambos gemir mientras la sangre comenzaba a hervir en el cuerpo de Megan, quemándose a lo largo de sus terminaciones nerviosas, chamuscando su mente.

El placer candente volaba ahora por ella. Ella tembló en su presa, temblando cuando el dolor en su sexo se hizo más profundo, más agudo. Dios, lo necesitaba. Tenía hambre de él. Un gemido caliente y oscuro se repitió en su pecho mientras sus quejidos crecían en volumen, el beso se hacía rapaz y su lengua empujaba dentro y fuera de su apretón caliente mientras ella se retorcía contra él. Ella sabía a lo que se parecería esto. Un relámpago caliente y destructivo. El placer era tan intenso, tan profundo, que se preguntó cómo sobreviviría cuando él se marchase.

- Ven aquí. -Ella gimió cuando él levantó su cabeza y luego la bajó otra vez para otro beso.

Él se retiró otra vez, ignorando su pequeño gemido necesitado, pidiéndole que volviera al beso. Que devolviese el sabor único a su boca, permitiendo que ella lo saboreara, se saciara en ello.

Su cabeza retrocedió mientras sus labios viajaban sobre su cuello, su lengua lamía en su carne, enviando a impulsos amotinados en zigzag por su sistema nervioso, por la indirecta más débil de brusquedad de su lengua. Era perfecto. No áspera; no suave.

- Braden, Dios, no puedo pensar -jadeó ella cuando su cabeza se levantó, con su increíble sabor todavía permaneciendo en sus labios y la sensación de su lengua resonando en su carne.

- No pienses -gruñó él, sus labios en la curva de su pecho, su lengua acariciando la carne allí en largos y lentos lametones-. Maldición, sabes tan bien, Megan. Dulce y caliente, como el mismo pecado.

- ¡Basta! -Ella luchó contra él, sus puños se apretaban contra su pecho mientras su mano se movía a su muslo, sus dedos venían demasiado cerca del centro ardiente de su cuerpo. Dios, ella necesitaba su toque. Lo había necesitado durante días. Y ahora estaba tan cerca, tan satisfactoriamente cerca que podía saborearlo. Sabía a canela y azúcar moreno. A nuez moscada y calor masculino. Puro calor masculino.

- ¿Basta?, -dijo él gruñendo la palabra, el gruñido áspero de su voz enviaba estremecimientos temblorosos por su cuerpo mientras el sonido de animal parecía resonar alrededor de ella.

- Esto no solucionará nada. -Ella se apartó de su apretón, muy consciente de que él la había dejado ir, y de que esto no tenía nada que ver con su propia fuerza, que la había abandonado completamente ahora. Incluso sus malditas rodillas todavía temblaban.

- Esto solucionará muchas cosas. -Su mirada estaba entornada, su expresión era posesiva y lujuriosa-. Eres mía, Megan. Tú lo sabes tanto como yo. Lo has sentido desde el principio. Tú lo sabes.

Su cabeza se levantó cuando ella luchó contra la necesidad que palpitaba pesadamente por sus venas. Estaba mezclada con furia. Ella no le había pedido hacerle esto. No le había pedido interferir en su vida e intentar usarla. Y él trataba de usarla.

Maldición, él era tan insistente que su cortejo era lo que la destruiría. Y ella había visto años de destrucción en sus pesadillas.

- Párate. No puedo hacer esto.

Él levantó su ceja. Megan sintió sus dientes apretándose mientras la cólera se levantaba caliente y pesada dentro de sus venas, mezclándose con la lujuria para crear una caldera de calor que ardía por el centro de su cuerpo.

La lujuria no era tan mala. Realmente, a ella al menos tenía que confesar que le gustaba esa parte. Pero su mano dura y el tema de macho sabiondo iban a alterar sus nervios rápidamente.

Él sacudió su cabeza despacio mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho y miraba fijamente alrededor de la habitación.

- ¿Por qué? ¿Para que puedas seguir escondiéndote, Megan? ¿Qué es tan espantoso sobre saber la verdad?

- ¿La verdad? -Ella empujó sus dedos por su pelo mientras la amargura la llenaba-, ¿y cómo sabes tú la verdad, Braden? No siento la verdad; siento lo que se sintió entonces. Eso no significa necesariamente que sea la verdad.

Otro doloroso pedazo de conocimiento que la maldición le había enseñado.

- En este caso, eso podía traerte la verdad -indicó él suavemente-. El Consejo te quiere muerta, Megan, y no se pararán hasta que lo estés. A menos que tú los pares primero. ¿Morirás por ellos?

¿Morirás por ellos? Ella no quería morir. Quería vivir. Quería luchar como se suponía que debía luchar, conocer la aventura y la vida. El amor. Ella quería todas esas cosas con las que había soñado cuando era niña. Antes de que hubiera comenzado a sentir los remanentes de las vidas rotas y hubiera roto sueños. Antes de que hubiera advertido el peligro en que podía convertirse para cualquiera con el que trabajara, para cualquiera que estaba a su alrededor.

- Tú no lo sabes. -Ella sacudió su cabeza ferozmente.

- Y tú no puedes estar segura.

Su risa era exuberante con el conocimiento, oscuro y brutal. Su expresión era una mueca de verdad salvaje y despiadada.

Por supuesto que ellos podían matarla. Él era la prueba que ellos podían y que querían destruirla de modos en los que la naturaleza nunca había querido.

- Puedo estar seguro. -Él inclinó su cabeza cuando la miró-. Y tú sabes que esto es la verdad. Lo sabes, Megan, justo como lo hago yo.

Ella se estremeció ante sus palabras. Las noticias todavía estaban llenas de historias de nuevos horrores descubiertos dentro de los Laboratorios de las castas, y de los archivos encontrados. Los experimentos, tan horribles, tan demoníacos que ahora mismo, años después de que la primera casta hubiera avanzado, el mundo sólo podía mirar en shock.

- Aimee había salido hace un año de los Laboratorios -le recordó él entonces-. Si lees los archivos que fueron confiscados cuando el Laboratorio cayó, sabrás que antes de su rescate ella era un juguete. Ella no había crecido en fuerza, en eficacia, de modo que fue entregada a los Entrenadores del Consejo y a los guardias para su placer.

- Párate. -Ella no quería oírlo.

- Ellos la violaron. Día a día, noche tras noche. Ellos permitieron que ella corriera; ellos la dejaban luchar y se reían de su debilidad cuando la violaban. Repetidas veces, Megan. Porque ella no era humana. Ella era una criatura. Un juguete. Sin valor.

Ella quiso cubrir sus oídos, bloquear los restos de memoria, los gritos silenciados que había oído cuando había estado de pie al lado del SUV. Conocimiento. Había sido capaz de bloquearlo durante la pequeña cantidad de tiempo en que había estado allí. Había mantenido una distancia cuidadosa, no había tocado los cuerpos, no había tocado los vehículos. Había rechazado abrir sus sentidos lo bastante para sentir el dolor que gritaba por el cuerpo de Aimee. Pero bastante de ello había resbalado por delante de la barrera que ella había cerrado de golpe, sabiendo a traición.

- No puedo decirte por qué fueron asesinados. -Ella apretó sus puños mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho, luchando para contener la frialdad que se movía por ella-. Esto no trabaja de esa manera.

- ¿Cómo sabes que no lo hace? -Él siguió mirándola atentamente. Demasiado atentamente. Su mirada fija cortaba por su defensa-. Tú nunca lo has intentado.

- Y no puedo comenzar ahora. -Una vez que ella liberase la barrera frágil entre ella y el mundo, sabía que esto no se terminaría. El dolor continuaría para siempre.

- Sí, puedes. Y vas a hacerlo. -Su voz era dura. Decidida.

Megan se encontró retrocediendo mientras sus brazos se descruzaban, el poder y la fuerza en los músculos duros de su pecho, sus bíceps, atrayendo su mirada fija. Ellos se hincharon cuando él se movió, muy similar a los enormes leones de los que provenía su ADN.

- No puedo hacer lo que quieres. -Ella forzó las palabras entre sus labios, viendo la determinación acerada en sus ojos-. Lo siento, Braden. No puedo ser lo que necesitas.

Ella se dio la vuelta y dejó el cuarto, moviéndose rápidamente hacia la escalera, su único pensamiento claro era evitarlo, evadirse. Sentía demasiado cuando estaba alrededor de él. Había luchado durante demasiados años por una medida de paz que había encontrado en su vida, sólo para averiguar que toda la planificación y todo el ocultamiento habían sido en vano. Un sentido curioso de fracaso barrió sobre ella.

Mientras corría hacia arriba era consciente por instinto de Braden detrás de ella, viniendo a por ella. Él no tenía ninguna intención de dejarla escaparse tan fácilmente.

Cuando alcanzaba la segunda planta, su brazo duro se curvó alrededor de su cintura, tirándola contra él un segundo antes de que ella se encontrara contra la pared. Un grito ahogado dejó sus labios cuando su mano se deslizó entre sus muslos, acunándola, sosteniéndola cautiva del calor de su palma.

- Eres más de lo que alguna vez soñé que encontraría en este desierto -gruñó él-. Pero esto no significa que me controlarás, Megan. Esto no significa que puedas huir de mí o que permitiré que te escondas de ti.

Sus dedos apretaron más cerca, añadiéndole un calor y presión en su hinchado clítoris, haciéndola jadear por la sorpresa. Sus jugos se derramaron de su vagina, mojándola cuando ella sintió el hinchazón de los músculos, palpitando irregularmente por su toque. El gusto de canela y azúcar moreno que permanecía en su lengua, recordándole su gusto y el calor de su beso.

- Esto no va a solucionar nada. -Ella luchó contra él, mordiendo su gemido mientras la sostenía firmemente, su otra mano se movió bajo su camisa, las yemas de sus dedos acariciaban su estómago antes de aplanarse justo debajo de su pecho.

- No debo solucionar aquí nada excepto el peligro que te acecha -le recordó él, su voz era un ronroneo masculino oscuro y profundo. El sonido excitaba y aterrorizaba-. Esto -apretó él más cerca de su espalda cuando sus dedos comenzaron un movimiento de frotamiento suave entre sus muslos- no está destinado a ser cómodo, o un lugar para esconderse. Comenzando aquí…-Ella gimió cuando él apretó más duro contra su clítoris, rozando más firmemente cuando ella se puso de puntillas para evitar las reacciones extremas que corrían por su cuerpo-. Esto debe mostrarte. Tentarte…-Una sonrisa llenó su voz un segundo antes de que sus dientes rozaran su cuello-. Recordarte… que soy el jefe, cariño. Tú lo harás porque te digo que vas a hacerlo. Aprenderás a usar tu don, aprenderás a luchar, porque la alternativa es la muerte, y eso es inaceptable. Y puedes hacerlo de dos formas…-Su voz se hizo más profunda-. De la forma fácil…-Su mano dejó de lado su estómago-. O de la difícil. -Sus dedos apretaron, acariciaron y giraron.

Los ojos de Megan se ensancharon mientras el fuego incontrolable saltaba por sus venas y el placer estallaba por su matriz.

Esto no era una explosión. Esto no era un orgasmo destinado destruir sus sentidos o a hacerle caer de rodillas en sumisión. Estaba calculado para atormentar, para dar un gusto de éxtasis, uno deliberadamente seductor, la oleada eróticamente diabólica de placer que aseguraría que ella nunca podía olvidar. Nunca olvidaría quién se lo daba, o donde podía encontrar el placer último.

- Recuérdalo, bizcochito -gruñó él antes de girarse y caminar a su cuarto, la cólera irradiaba de él en oleadas mientras ella lo miraba desaparecer.

Ella todavía temblaba, estremeciéndose del placer excesivo y su incapacidad de controlarlo. Ella no podía controlar la necesidad, la de ella misma o la de él. Oh muchacho, ahora estaba en graves problemas.





















Capítulo ocho



Ella no estaba del mejor de los humores a la mañana siguiente. Se había movido y había dado vueltas en la cama, excitada, furiosa, y asustada.

Asustada de las sensaciones que había sentido cuando Braden la había tocado, de su propia reacción a él, y de la vinculación que podía sentir ligándolos juntos. Lo último era el quid de cuestión. Ella nunca se había unido con nadie fuera de su familia, sobre todo no un hombre tan duro y tan formidable como Braden.

Ella sabía lo que él quería de ella, sabía que no iba a dejarla en paz o a ignorar las mismas cosas contra las que ella había luchado para no hacer caso durante tantos años. Habría podido fácilmente evitarlo si pudiera convencerse de que no era algo que quería; pero ella sabía que lo era. Deseaba tanto aprender a controlar sus talentos, como a separarse de sus capacidades y examinar cuidadosamente los ecos de emociones con pleno conocimiento. Ella nunca había tenido éxito sola, y aunque temiera el fracaso de intentarlo otra vez sabía que lo haría. Lo haría porque la oportunidad estaba allí; porque sabía que ésta bien podía ser su última oportunidad.

Con las emociones arremolinándose tan agitadamente en su interior, no fue ninguna sorpresa que cuando Lance llamó, pidiéndole ir a la oficina para una reunión, esto la irritara.

- Broken Butte no es una ciudad grande -sermoneó Megan a Braden mientras conducían por delante de la señal del límite de ciudad justo antes del mediodía-. Somos una comunidad muy unida. No nos importan los forasteros, pero no nos gustan los tipos del gobierno. -Ella le dirigió una mirada por el rabillo del ojo cuando él se sentó con los hombros caídos en su asiento, su sombrero tejano estaba bajo para sombrear sus ojos.

Maldición, él tenía buen aspecto con aquel sombrero. Y ella no deseaba recordar lo bien que parecía; no quería reconocerlo. Ella todavía ardía por su toque de la noche anterior y estaba tan desesperada por ser tomada que era una maravilla que no hubiese ido a su cama anoche.

- Prometo que estoy enseñado, Megan -arrastró las palabras él.

- Sólo porque eso te conviene en este momento -gruñó ella, moviéndose en su asiento mientras entraba en los bordes externos de la ciudad.

Ella era consciente de la larga mirada que él le dirigió. Era imposible no ser consciente de ello. Su cuerpo estaba tan sensible ahora que juró que podía sentir su mirada fija pasearse sobre sí.

- Megan, amor -le castigó él, su voz que se hacía más profunda en un juego de palabras sensual de manera escandalosa-, prometo comportarme. Jonas me asegura que aprobé cortesía con mucho éxito.

Él había estado así toda la mañana. Suavemente sardónico, mirándola, con su paciente mirada mientras parecía esperar algo. Él podía esperar hasta que el infierno se helara. No importaba lo que él quisiera, ella estaba determinada a negárselo.

Por supuesto, ella sabía exactamente lo que ella quería. O mejor dicho, lo que su cuerpo quería.

De ninguna manera, no importaba como. Cualquier cosa que fuese mal con ella, no cedería ante ello. Ella apretó sus muslos más juntos, muy consciente del aliento inhalado con cuidado de Braden. Él podía oler su excitación y eso solo la cabreaba.

- Tú, páralo -siseó mientras entraba en el aparcamiento de la oficina del sheriff-. Comienza a andar alrededor inhalando el maldito aire y todos van a saber exactamente lo que eres. Y por Dios, mantén esos malditos dientes escondidos. Un destello de esa sonrisa de vampiro tuya y los niños correrán gritando.

Él sonrió despacio.

- Realmente, la mayoría parecen interesados en ello. Creo que los falsos dientes de casta incluso se vendieron en los grandes almacenes este año. He oído que el clan de la casta está haciendo dinero con las ventas.

Megan entró en la primera plaza de aparcamiento disponible antes de poner su cabeza en el volante y sacudirla con derrota.

- Está bien, cariño. -Ella había comenzado a caminar cuando su mano acarició despacio en su espalda-. Lo haré todo mejor cuando lleguemos a casa.

Su cabeza se sacudió.

- Estás certificablemente loco -gimió ella, apartándose de su toque mientras él se reía entre dientes diabólicamente.

- Guárdate tus malditas patas para ti.

Su sonrisa era libertina mientras él echaba su sombrero atrás una pulgada, sus ojos se llenaban de alegría.

Megan tembló por la mirada. Ella habría gemido, pero que la condenaran si iba a darle la satisfacción.

- Vamos. -Ella liberó su cinturón de seguridad antes de abrir la puerta y salir-. Lance está bastante furioso ya conmigo. No tengo que llegar tarde a esta reunión para hacerlo peor.

- Recuérdame que encuentre un compañero menos beligerante la próxima vez. -Él suspiró cuando ella le miró con ceño enigmáticamente-. Tú, Megan, eres completamente hostil. Para una mujer que huele tan dulce y caliente, tu actitud deja mucho que desear.

Ella apostaba a que lo hacía. Si él seguía así ella iba a mostrarle el final de su pistola y a dejarle ver sólo lo beligerante que realmente podía llegar a ser.

- Sabes -dijo él-, apuesto a que si lo intentas realmente mucho podrías deducir y entender sobre qué va esta misteriosa reunión. -Braden paró a varios pies de los peldaños que conducían a las puertas dobles.

Ella lo miró fijamente con horror antes de mirar alrededor para asegurarse de que nadie oía sus palabras blasfemas.

- Cállate -le espetó ella.

Sus cejas se arquearon de manera inquisitiva.

- Venga, Megan. Sería fácil. Sólo haz un pequeño intento.

Con mofa ella pasó por delante de él y se dirigió a las escaleras. Ella oyó su suspiro un segundo antes de que con un gruñido pequeño y divertido de risa lo precediera en los escalones.

- Bueno, al menos podrías haberlo intentado. -Él logró agarrar el picaporte antes de que ella lo hiciera, abriéndola con un floreo mientras ella ponía sus ojos en blanco con exasperación.

La furia del agente Jenson la golpeó cuando ella pasó a su oficina. Estaba siempre presente la violencia oscura, la sed de la sangre. Él no era uno de los tipos buenos, pero hasta que rompiera la regla correcta Lance no podía deshacerse de él. Aquel borde de violencia la fastidiaba hasta que Braden se acercó, distrayéndola con su olor masculino limpio y el aura de excitación masculina que volaba alrededor de sus sentidos.

Megan aspiró profundamente, agachando la cabeza mientras apretaba los dientes y se movía resueltamente hacia la oficina de Lance, al final de edificio. Separada de las oficinas centrales por los cuartos de visita, eso proporcionaba una sensación menos emocionalmente caótica.

Lance era una persona tranquila, no dada a la violencia, aunque con un borde desigual de amargura que entristecía a Megan. Aun así era de la gente que le era más fácil tener alrededor.

Ella llamó en su puerta.

- Entre -le espetó Lance.

Megan le echó a Braden un vistazo frunciendo el ceño cuando agarró el picaporte, sintiendo la cólera de Lance filtrándose por el panel.

- ¿Qué has hecho? -silbó ella, en absoluto reconfortada por su mirada inocente.

- ¿Yo? -Él arqueó su ceja, sus ojos destellando con diversión-. He sido un león bueno, querida. ¿Qué has hecho tú?

Ella resopló ante su respuesta antes de empujar la puerta para abrirla y entrar en el cuarto.

Ella era consciente de la tensión que se rompió alrededor de ella en el minuto en que entró en el cuarto. Aunque hubiera sido ajena al otro habitante que estaba de pie a través del cuarto. Y ella apostó a que él era una casta. Peligroso, poderoso y no del mejor de los humores.

Sus ojos estrecharon en el instante en el que ella entró, y el calor inundó su cara cuando él levantó su cabeza e inhaló rápidamente.

Hijo de puta. ¿Qué hacían ellos, iban alrededor de cada mujer en el mundo inhalándola como una comida potencial? Así que ella estaba cachonda. ¿No habían olido nunca antes a una mujer cachonda? ¿O ella era diferente de alguna manera?

El pensamiento ridículo hizo que ella se diera la vuelta y fulminara con la mirada a Braden. Él cerró la puerta detrás de él y contempló al otro inquilino del cuarto con una mirada ligeramente interrogadora. Claramente él estaba tan sorprendido como ella.

- Jonas. -Su voz era cautelosa cuando Megan caminó al lado, más cerca del escritorio de Lance.

- Braden -El otro hombre inclinó su cabeza despacio, sus ojos raros, de plata, se movieron a Megan y luego a Braden otra vez.

Era una figura imponente. Tan alto como Braden; muscular, salvaje. Pero este Jonas podía ser fácilmente un asesino. Megan podía sentir la oscuridad que lo rodeaba, las emociones que resonaban dentro de él como un relámpago en medio de una tempestad. Rabia, oscura y apenas contenida, luchando por la libertad. Pero también podía sentir el honor, el dolor y la pena. La pena era casi tan espesa como la rabia. Todas las emociones, sin embargo, estaban sometidas, apenas sensibles mientras un aura de control y determinación las contenía.

- ¿Hay algún problema, Lance? -Ella contempló a su primo.

- Megan, te presento a Jonas Wyatt. Lo viste la noche en que los coyotes fueron recogidos en tu casa -le recordó Lance con un filo frío en su voz.

Megan asintió.

- ¿Qué pasa? -Braden no parecía inclinado a andarse con rodeos. Él se movió delante de ella, afrontando a Jonas.

Ella se movió para rodearle, levantando únicamente las cejas cuando él se movió delante de ella, bloqueándola otra vez.

El gruñido irritable de Jonas cuando ella empujó a Braden fuera del camino hizo que sus ojos se estrechasen en él.

- ¿Lance? -Ella se giró a su primo, cansándose cada vez más del ceño fruncido desaprobador que Jonas Wyatt había fijado en ella.

- Pregúntale. -Él agitó su mano hacia la casta-. Él convocó la reunión con una demanda de secreto. Sólo vivo para servir.

Megan se estremeció. Claramente, él había recibido una orden de muy alto nivel, sino no estaría tan enojado.

Jonas le echó a Lance una mirada fría.

- Pido perdón realmente, Sr. Jacobs. La necesidad del secreto era alta. El informe que recibí de Braden acerca del listado encontrado en aquella caverna era inquietante. La información proveniente de otras fuentes lo era incluso más. Yo tenía que evaluar la situación por mí mismo.

- ¿Qué iba mal con reunirse en la casa? -Braden estaba demasiado cerca. Él se quedó a su espalda, cerniéndose sobre ella como una sombra oscura.

- La impresora está siendo investigada -espetó Lance-. Averiguaré quién tuvo acceso y lo imprimió. Eso es sólo una cuestión de tiempo.

- ¿Qué lleva tanto tiempo? -Ella sacudió su cabeza con confusión-. Los ordenadores registran automáticamente esas contraseñas.

La voz que contestó envió un escalofrío sobre la carne de Megan.

- La contraseña usada era la del Sheriff Jacobs.

Lance la contempló. Ella podía sentir el dolor irradiando de él, también la protección. Lance nunca le haría daño. Ella lo sabía como sabía que el sol se levantaría por la mañana y la noche llegaría más tarde.

- Tenemos un problema entonces. -Ella se dio la vuelta y miró a Jonas. Estaba seriamente predispuesta para que este le disgustara-. Obviamente alguien ha logrado robar contraseñas.

- El sheriff nos asegura que él no anota su contraseña o la comparte. Él la cambia semanalmente y usa protocolos de intimidad estrictos en su ordenador.

Megan miró a Jonas durante largos momentos. Lance estaba quieto y tranquilo. Y no era un signo bueno. Se preparaba una explosión, y era una que Megan no deseaba presenciar.

- Dile que se pare, Braden. -Ella miró fijamente a los ojos de plata salvajes cuando habló al hombre detrás de ella-. Ahora.

- A mí también me gustaría oír una explicación, Megan.

Ella se dio la vuelta hacia Braden con cuidado.

- He dicho ahora -le recordó ella, manteniendo su voz suave, su furia estrangulada.

Ella no sabía a qué juego jugaba Jonas Wyatt, pero sabía que jugaba a uno, y usaba a Lance para hacerlo.

- No necesito tu protección, Megan -espetó Lance entonces-. Averiguaré…

- Si usted está todavía en esta oficina. -La voz de Jonas era condescendiente-. Tales errores no son sólo criminales, también son incriminatorios, Sheriff Jacobs.

- Usted hijo de puta… -Lance estaba fuera de su silla y a mitad de camino alrededor del escritorio antes de Megan pudiera andar delante de él, colocando su mano en su pecho. Pero ella lo sacudió hacia atrás rápidamente. Ella apartó la vista de su mano, sintiendo una sensación aguda de repugnancia ante el toque antes de mirar arriba a Lance-. Joder. -Ella mantuvo su voz suave mientras dejaba a una pequeña sonrisa asegurarle su confianza-. Ambos lo sabemos, Lance. Y sé que tú encontrarás la prueba. No le dejes azuzarte.

- Maldición, Meg…-Él extendió la mano, sus manos agarraron sus hombros, enviando pulsos de una sensación parecida al dolor que atacó sus terminaciones nerviosas. Ella se estremeció un segundo antes de que el gruñido sorprendente de Braden llenara el cuarto y él la separase de su primo.

- ¿Qué demonios? -Lance la contempló con sorpresa-. Meg, ¿estás bien?

Él tendió la mano hacia ella otra vez, sólo para hacer que Braden la tirara rápidamente detrás de él, ignorando sus luchas cuando él lo hizo así.

- Maldición, Braden…

- ¿Qué demonios pasa? -La voz de Lance estaba llena de confusión. De cólera-. ¿Está herida?

Megan forzó su camino delante de Braden, aguijoneándolo con el codo en su duro estómago cuando él trató de pararla.

- No me empujes detrás de ti otra vez. -Ella lo miró furiosamente-. Cuando te necesite de pie delante de mí, te avisaré.

El gruñido retumbante que vino de su pecho podía haber intimidado a alguien menos furiosa, pensó Megan. Pero esto hizo poco para impresionarla.

Jonas se movió con impaciencia, retirándole su mirada fija.

- Él no permitirá que otro macho la toque, Srta. Fields -le espetó Jonas furiosamente-. Pruébelo y podría encontrarse con más de lo que podría tratar.

- No le pregunté -le dijo ella, enfurecida, consciente de que Lance la miraba con sorpresa-. Así que puede callarse.

- No tenía que preguntarlo. -Su sonrisa tensa era fría y peligrosa-. Solo fue agradable ofreciéndole la información.

- Jonas, no tiene sentido lo que dices -indicó Braden, su voz no era tan perezosa como antes, pero no estaba menos confuso de lo que lo había estado Lance -. Y acusar a Jacobs de traicionar a su prima no fue tu movimiento más brillante. -Había una pregunta de su voz cuando él obviamente decidió no hacer caso de la declaración anterior respecto a su posesividad hacia ella.

- Las pruebas están ahí -indicó Jonas-. La lista viene únicamente de esta oficina, nadie más debería haber tenido acceso. La información que hemos logrado extraer del coyote que capturaste indica alguien que trabaja desde el interior. Y Jacobs está dentro.

Los puños de Lance se apretaron, su expresión se retorció en líneas de furia cuando él espetó a la casta:

- Estoy harto de sus acusaciones Jonas.

Megan luchó para parar la tralla de emociones que se cerraron de golpe sobre ella. Se acercó a Braden y lanzó cada escudo que podía forzar delante de ellos, pero nada ayudaba. La cólera de Lance era candente, su voz llena de dolor y lindando con la violencia mientras los ojos de plata de Jonas se oscurecían peligrosamente. Ella sacudió la cabeza, contemplándolo y luchando contra la caldera de sensaciones que se arremolinaban a su alrededor.

No podía correr. No podía evitar las emociones.

- Estoy harto de su incompetencia -se mofó Jonas-. Dígame, Jacobs, ¿usted es el que dirigió a Mark y a Aimee a aquel desierto? ¿Jugó usted de enlace con el Consejo de Genética y sus Coyotes? -Su cólera pareció un fuego incontrolable, sumergiendo todo en su camino.

- Y un infierno. -Lance se movió hacia el otro hombre, sus músculos Se hincharon mientras Megan sentía la fusta de otra emoción. Traición. Una mentira. Un juego construido con cuidado.

- No. Lance, él juega contigo. -Ella brincó delante de él otra vez-. No le des la satisfacción de una lucha.

- ¿Juega a qué?, -espetó él, intentando apartarse de ella-. Que me condenen si le dejaré estar de pie en mi oficina y acusarme de tratar de matarte, Megan.

- Párate. -Ella sacudió su brazo, sin hacer caso de la incomodidad, mirándolo fijamente con ferocidad-. Escúchame. -Sus dedos se apretaron a pesar del fuego que se iniciaba bajo su piel, la reacción áspera al toque de alguien más no tenía sentido. -Él juega contigo, Lance, sabe que no hiciste nada. Esto no es más que un juego.

Ella apenas advirtió que se estremecía. Podía sentir la rabia de Lance redoblándose dentro de él, golpeando en su interior y exigiendo acción. No podía dejarle luchar; no le dejaría luchar. Era todo un juego, construido con cuidado y ella no estaba segura de por qué razón.

- Megan, déjalo ir. -Braden parecía una torre sobre ella, su mano cubriendo la suya. Su toque era frío, consolador donde el toque de la carne de Lance la llenaba de dolor-. Él te hace daño. Puedo sentir el dolor que mana de ti. Déjalo ir.

Ella temblaba, luchando contra las sensaciones, alzando la vista al primo que había sido uno de los pilares en su vida hasta donde podía recordar. El dolor no tenía sentido; la incomodidad aguda de sus manos pasó como un rayo por el resto de su cuerpo, agarrotando sus músculos y chamuscando su piel.

- ¿Haciéndole daño? -El ceño fruncido de Lance era aturdido-. ¿Meg, qué demonios pasa?

Lance se movió hacia atrás, apartando su brazo suavemente de su apretón cuando él se retiró, su preocupación se extendía sobre ella mientras un chisporroteo oscuro de satisfacción aguijoneaba por el cuarto. Ella se dio la vuelta despacio hacia Jonas Wyatt.

- No me gusta usted -le informó ella, apretando los dientes con cólera-. Es un enfermo hijo de puta. -Él lo sabía. Podía sentirlo. Era consciente de sus capacidades, probándolas y empujándolos a todos ellos. Sus labios se torcieron sardónicamente.

- Quizás. -Él inclinó su cabeza reconociendo del insulto mientras ella lo miraba fijamente con confusión.

- ¿Por qué hizo usted esto?, -preguntó ella quedamente.

- Porque tenía que hacerse. -Jonas arqueó la ceja-. Ya ve, señorita Fields, tenemos a un espía en algún sitio de este pequeño sistema. Si no es aquí en esta oficina, entonces en otra parte. Posiblemente en ambos. Averiguaré quién es, de una u otra forma. Muchas gracias por asegurarme que en este caso me equivoqué. El sheriff Jacobs es inocente.

Sus labios se separaron por la sorpresa.

- Era todo un juego -susurró ella-. Usted sabía que yo era empática. Usted me usó para tratar de atrapar a mi primo -le acusó ella, con la furia creciendo en su voz mientras volvía su cabeza para levantar la mirada a Braden-. Tú se lo dijiste. -Ahora tenía sentido. De alguna manera él había averiguado sobre sus capacidades empáticas y las había vuelto contra ella encarando a Lance delante de ella y luego observando su reacción-. ¡Usted, bastardo! -Ella luchó contra el apretón de Braden-. Usted, frío e insensible hijo de puta.

- Megan. Quédate quieta. -Los brazos de Braden la rodearon cuando ella trató de cerrar de golpe su codo en su abdomen, sacudiéndose contra su apretón-. No quieres hacerlo sola. Ahora no mismo. Por ti vuelan demasiadas emociones. Tranquilízate primero y piensa.

Su voz estaba en su oído, cortando el alboroto caótico de la sangre que tronaba en sus oídos y de las emociones y sensaciones que atacaban su cerebro. Furia. Cólera. Esta era su debilidad. Ella sola no podía manejar ni siquiera el escudo más simple contra ellas.

Lance trataba de retirar sus propias emociones, de guardarla del dolor de su furia; pero estaba todavía allí, volando por el cuarto como si fuera una entidad separada.

Ella podía sentirse estremeciéndose en el apretón de Braden. Ella respiraba fuertemente, absorbiendo su mente las ondas psíquicas que rodaban por el cuarto. Tantas emociones. Pero sobre todos ellas, satisfacción. Satisfacción, así como cólera, y esta se derramaba de Jonas Wyatt.

Su mirada fija se elevó a él cuando ella aferró el control de la frágil barrera que podía sentir alrededor de ella, la calma que fluía de Braden y la cercaba en su protección.

- Váyase de esta oficina, Jonas -le espetó Lance-. Ahora. Y no se moleste en volver aquí.

- Lo siento Sheriff. -La sonrisa de Jonas era plana, apretada con su propia cólera ahora-. Lamentablemente, no hemos terminado completamente todavía. Vine para encontrar a un espía; en cambio averiguo que mi mejor Ejecutor se ha apareado con su prima. Un pequeño desarrollo completamente interesante, debo decir.

Braden se congeló detrás de ella mientras Megan parpadeaba hacia la casta.

- ¿De qué habla usted?, -le espetó ella.

De repente, el aire en el cuarto se sintió demasiado espeso, también demasiado lleno de tensión para permitir que ella respirara. Jonas echó un vistazo detrás de ella a Braden.

La sonrisa de Jonas era fría.

- El acoplamiento no va a hacerle mucho bien a menos que lo completes, Braden. Date prisa y embarázala antes de que se vuelva loca.

Nada de esto tenía sentido. Jonas no tenía sentido.

- Me empujas demasiado lejos, Jonas. -El gruñido de Braden era salvaje, animal-. Insúltala otra vez y te mataré.

La ceja de Jonas se arqueó, su mirada fija se cerró en la suya.

- ¿La insulté?, -murmuró él-. Declaré un hecho, Braden. Tú te has apareado con esta mujer. Esto es un fenómeno poco conocido que comenzó con Callan Lyons, el líder del clan, y su mujer. Ambos estáis en medio del Calor de Acoplamiento. Tú la marcaste, la besaste, la infectaste de esa hormona en tu lengua que es más obligatoria que el matrimonio. Y hay sólo una cura. -Sus labios se curvaron con frialdad-. Bien, quizás no una cura exactamente, pero una de las pocas esperanzas de aliviar la excitación que se hará tan dolorosa, tan debilitante que arriesgará cada área de su vida. Felicitaciones, compañero. -El último comentario carecía de cualquier sinceridad en absoluto. No es que esto le importara.

La sorpresa ahora llenaba el cuarto. Esta se cerró de golpe en ella, extendiéndose por su cerebro mientras se daba la vuelta despacio para encontrar la mirada fija de Braden y sentía el absoluto y completo horror que manaba de él y golpeaba su mente, cegándola a cualquier otra emoción.

Su negación fue tan fuerte, tan feroz que la golpeó como un porrazo, empujándola hacia atrás, metiendo la mano en las profundidades de su alma, marchitando una esperanza que no sabía que había florecido en su interior.

En aquel momento, ella maldijo sus capacidades con todo que lo tenía, tan ferozmente como blasfemó a los hombres que la miraban fijamente.

- Yo tampoco te quería -susurró finalmente ella mientras algo en su alma ardía de atormentador dolor, forzando la mentira entre sus labios mientras se daba la vuelta y se movía nerviosamente lejos de él-. Lo que realmente quiero son explicaciones. -Se dio la vuelta hacia Jonas, parpadeando para contener las lágrimas que se reunían en sus ojos mientras encontraba su mirada de pedernal-. Ahora.





















Capítulo nueve



Calor de Acoplamiento. Megan escuchó con silencioso shock mientras Jonas explicaba los síntomas físicos, la necesidad, la excitación y lo que los había causado. Fue muy clínico sobre ello. Estaba agradecida por que le hubiese pedido a Lance que se fuese antes de explicarlo más completamente.

Había comenzado con un cierto toque. Un beso, un pellizco, cualquier caricia que permitiese a la casta infundirle por saliva la hormona que hacía que las glándulas en los lados de su lengua se hincharan en el sistema de un cuerpo.

El pellizco en su oído lo había hecho, quizás. Ella recordó la sensibilidad en el lóbulo de su oreja después de la confrontación, la lenta excitación creciente y el choque de emociones que la mantenían tan desequilibrada.

No había comenzado exactamente allí. Ella recordó ir tras de Braden por los túneles, intrigada por su olor, por el aire de peligro y excitación que fluía alrededor de él. Ella lo habría querido de todos modos, ¿pero lo habría querido con la fuerza con que lo hacía ahora? ¿Tan rápidamente?

Se arriesgó a darle un vistazo rápido y se confesó que lo habría hecho. Él la había atraído, la había fascinado, se hizo un conspirador en la aventura a la primera media hora de reunirse. Y ella sabía, a pesar de las emociones contrarias que rabiaban en su interior, que el pequeño pellizco que él le había dado tenido poco que ver con esto.

Esto no hacía su rechazo más fácil. Su pecho estaba apretado con las lágrimas que contenía. Ella se aseguró que no iba a gritar. Aún no. Mantener el control de sus emociones se hizo más difícil con cada segundo mientras las explicaciones de Jonas azotaban su cabeza.

- Hemos mirado el avance de fenómeno -explicó Jonas cuando se sentó en el borde del escritorio, su mirada fija de burla que incluía a ambos-. A algunas hembras esto las afecta con la mayor fuerza que a otras. Por el olor y el calor que mana de ella, yo diría que tu mujer es una de las más fuertes.

Ahora había una casta de León enfurecida. Sus ojos siguieron a Braden durante largos minutos, mirando la expresión sin emoción, la frialdad llana en sus ojos y la fuerza de las barreras que él había cerrado de golpe entre ella y sus propias emociones.

Y quizás era lo mejor. El rechazo había cortado en ella con un dolor en su pecho que no se había esperado. Hacer retroceder el daño era casi imposible mientras escuchaba a Jonas explicar el Calor de Acoplamiento y sus implicaciones.

- Aparearse en el calor significa para siempre, muchachos y muchachas -anunció él sarcásticamente.

Megan cruzó los brazos sobre sus pechos y miró fijamente a Jonas de modo provocativo.

- Puedo decir que usted también está conmovido por ello -se burló ella de él con frialdad, ignorando el pequeño destello raro de diversión que vaciló en aquellos ojos grises helados-. ¿Qué pasó, Sr. Wyatt, lo sospechaba antes de que viniera aquí y convocara esta pequeña reunión? -Ella agitó su mano para abarcarlos a los tres-. Usted sabía que Lance no hizo la copia impresa de la condenada lista, como sabía que Braden descubriría el hecho de que soy empática. Usted vino preparado.

Su ceja se arqueó. Una inclinación ascendente lenta que comunicó una respuesta sarcástica más claramente que con palabras.

- Lo sospeché -confesó él con una inclinación lenta de su cabeza cuando él echó un vistazo a Braden e hizo una mueca-. Esperaba que esta vez mis sospechas se equivocaran. -Su mirada cuando volvió a ella era de condena.

- Estoy segura de que sus esperanzas están de acuerdo con las suyas -le espetó ella mientras extendía su mano hacia la forma silenciosa de Braden, cubriendo su dolor de cólera-. De modo que busque una cura. -Ella no hizo caso del gruñido retumbante que vino de Braden.

Jonas se rió entre dientes. No había ninguna alegría en el sonido, sólo burla del conocimiento.

- Las castas han estado buscando una cura durante más de cinco años -dijo él-. Hay una prohibición sobre esta información, señorita Fields. La rotura de esa prohibición podría poner en peligro más vidas que únicamente la suya o la de Braden. Esto también viene con una pena bastante rígida.

- Oh sí, voy a dirigirme directamente a convocar una rueda de prensa -mordió ella-. Basta de órdenes, Sr. Wyatt, no estoy de humor para ellas.

Sus ojos se estrecharon.

- Para una mujer cuyas capacidades hacen que esté demasiado asustada para unirse al mundo real, puede ser bastante testaruda, señorita Fields. -No había nada amable en la sonrisa tensa que se formó en sus finos labios.

- Basta, Jonas -La voz de Braden era un estruendo difícil cuando él se movió de su posición contra la pared lejana y se quedó en pie, tenso.

¿Él no la quería, así que por qué protestar si otro hombre se atrevía a hablarle bruscamente? ¿Por qué protestar sobre cualquier cosa sobre ella, punto?

- ¿Te pedí ayuda?, -le espetó ella antes de que Jonas pudiera hablar. Ella ignoró el ceño fruncido que bajó sus cejas e hizo que sus ojos dorados brillaran con una advertencia.

- No tienes que pedirla -gruñó Braden como si tuviera derechos. Como si ahora ella fuera alguna clase de responsabilidad.

- Oh sí, así es. -Ella arrugó su nariz sarcásticamente-. Tú eres mi compañero malo y grande ahora. -Ella le ofreció un temblor exagerado-. Debería estar toda agradecida o algo así, ¿verdad?

- O algo así -refunfuñó él, observándola cautelosamente.

- Sí, sobre todo considerando lo entusiasmado que estabas una vez que el Sr. Wyatt aquí presente nos dejó entrar en el secreto de ese quel gran beso que me diste. Caramba, tal vez deberíamos embotellar esa cosa, Braden. Esto se vendería mejor que los dientes de casta de plástico.

Ella era consciente de que Jonas miraba la confrontación con interés. Si no le hubiera él a primera vista, seguramente le habría disgustado ahora. Esto, añadido a la cólera que se elevaba en su interior, no ayudaba a su actitud en lo más mínimo.

- Tu compañera no sabe cerrar la boca, Braden -comentó Jonas suavemente-. Deberías trabajar en corregirla.

- Sí, por qué no lo voy a hacerlo por ti -gruñó Braden cuando él la miró con cuidado.

- Perdonadme chicos, estoy todavía aquí en el cuarto. -Ella agitó su mano mientras hablaba-. La pequeña mujercita no necesita que se le hable de nuevo. Este Calor de Acoplamiento o como demonios queráis llamarlo no ha frito mi cerebro en lo más mínimo.

Braden y Jonas le dirigieron feroces ceños fruncidos. Podría haber sido mono si ella no estuviera tan furiosa.

- Sabéis, pienso que más o menos ahora tengo la información básica. -Ella sonrió tensamente-. Él me quiere porque sus hormonas lo aumentan todo, esto es todo. Oye, ningún problema. ¿La naturaleza apesta, verdad? -Ella sonrió alegremente, conteniendo el dolor-. Bien, se lo digo, Sr. Director de Asuntos de Casta. Sólo cargue a su pequeño niño mimado de vuelta en uno de esos pequeños helicópteros de fantasía en los que oigo que vuelan los muchachos y transpórtelo de vuelta a su agradable y seguro pequeño complejo y vea si usted no puede curarlo de ello. Yo me las arreglaré bien. Igual que siempre lo he hecho.

Ella estaba furiosa. No era un maldito imán hormonal, y no podía preocuparse menos de si a Braden a le gustaban los efectos de una pequeña reacción química que era toda culpa suya, de todos modos. Ella no le había pedido enredar con su vida, y maldito si le iba a pedir seguir siendo una parte de ella.

- ¿Igual que siempre lo has hecho?, -le espetó Braden entonces, su propia voz ardiendo-. Escondiéndote. ¿No te has cansado de ocultarte, Megan?

- Realmente, pienso que lo he hecho. -Ella inhaló bruscamente, afrontando a los dos hombres mientras inclinaba su barbilla y los fulminaba con la mirada.

»Pero hay una cosa que realmente me enseñaste, Braden. Ese pequeño escudo tuyo es práctico. Dame suficiente tiempo y estoy segura de que puedo copiarlo. Sobre todo soy adaptable cuando tengo que serlo. Y puedo adaptarme sin ti.

Él la miró fijamente mientras cruzaba los brazos sobre su pecho, sus ojos se estrecharon despacio cuando una indirecta de cálculo predador entró en ellos.

- No me desafíes, amor -le advirtió él, su voz era suave.

- ¿Desafiarte? -Ella sacudió su cabeza mientras mantenía la sonrisa apretada, sarcástica que había adoptado-. No te desafío, amor. Te lo digo. No te necesitaba antes de que comenzaras esta curiosa materia hormonal, y te seguro que no te necesito ahora.

- Puedo indicar que el Calor de Acoplamiento es más difícil en las hembras que en los machos. -Jonas habló en aquel punto, su voz con curiosidad suave-. Podría querer pensárselo de nuevo.

- ¿Le pedí su opinión? -Ella se dio la vuelta y caminó hacia la puerta-. Si los dos me perdonan ahora, iré a ver si puedo reparar un poco del daño que su humor inepto ha causado en esta oficina. -Ella agarró el picaporte, volviéndose hacia atrás para fruncirle el ceño a Jonas-. Un día de éstos, alguien va a jugar a este juego mejor que usted lo hace, Sr. Wyatt. Y cuando pase, quiero un asiento en primera fila.

Sus labios se apretaron mientras le echó un vistazo a Braden.

- Tu compañera tiene una boca mezquina -gruñó él-. Podría meterla en problemas.

- Creo que ya los tiene -replicó ella por su parte antes de abrir la puerta y salir al pasillo. La dura reverberación del golpe de la puerta fue demasiado breve, satisfactoria mientras la madera golpeaba contra la madera. Y una maldición murmurada de la casta se oía desde el otro lado. Déjales maldecir. Por lo que a ella se refería, había tenido bastante.

Braden contempló la puerta, su cabeza estaba inclinada y ojos estrechados. Ella estaba furiosa y dolida, y él no podía culparla ni un poco. Sus pensamientos y emociones habían sido demasiado caóticos para permitirle pasar sus escudos después de aquel primer rechazo inmediato. Él no podía arriesgarse; todavía.

- Las oleadas hormonales en su interior sólo la pondrán peor. -Jonas suspiró, su tono era más relajado ahora.

Braden resopló.

- Gracias por la advertencia. Justo lo que quería, mi mujer se prepara para despellejarme vivo. Gracias, Jonas.

- Realmente espero que esta mierda de acoplamiento no se haga un hábito -dijo Jonas-. Ya son dos Ejecutores malditamente buenos los que he perdido. Tarek Jordan no dimitió debido a heridas como consta en el archivo. El hijo de puta se apareó con su vecina. ¿Puedes creerlo? Envía a un hombre en una misión y la cosa siguiente que sabes es que él se aparea a la pequeña cachonda de al lado. Y ahora esto. -Él sacudió su cabeza con un borde de irritación.

- Preocúpate más de por qué yo no debería darle una patada a tu trasero por enfurecerla -gruñó Braden, empujando sus dedos por su pelo mientras inspiraba bruscamente-. Maldición, podrías haber intentado al menos tener un poco de tacto.

Braden sólo podía sacudir su cabeza en aquel punto. El Director de Asuntos de Casta era conocido por sus manipulaciones y juegos cuidadosamente deliberados. No era conocido por su piedad o su compasión.

- Bien. Te has asegurado de que mi vida sea un poco más difícil durante los pocos días siguientes. Seguramente no era la única razón de que vinieses aquí hoy. -Él encogió sus hombros agitadamente, tratando de olvidar la implicación del sexo que podía venir. Él se moría por tocar a Megan, reclamarla y marcarla. Maldito Calor de Acoplamiento. Ella era su mujer; él solo esperaba aliviarla de aquel hecho.

- Ni por asomo. -Jonas se movió al escritorio, sentándose en el borde casualmente mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho.

- El listado definitivamente vino de aquí; nuestro pequeño compañero coyote nos lo aseguró. Él está vivo, a propósito.

Braden arqueó la ceja. No se lo había esperado.

- No es fácil, pero ese muchacho conversa cuando importa. Le dejaré vivir hasta que él no hable más.

- ¿Sabes quién imprimió la lista? -Braden estaba determinado a que el bastardo que había engañado a Megan pagase.

- Lo estoy reduciendo. Lamentablemente, el sheriff Jacobs estaba en la corta lista. Los otros dos eran Lenny Blanchard y el agente Jose Jensen. Estoy haciendo que se los revise de cabo a rabo; tendremos respuestas pronto.

- Blanchard no parece del tipo. -Braden sacudió su cabeza despacio, pensando en el amistoso sargento del escritorio.

- Esos por lo general son los que me ponen el más nervioso -gruñó Jonas-. Cuida tu culo. No puedo sacar un equipo aquí fuera aún, Braden, o tendría que cubrirte, lo sabes. Pero trabajo en algo, esperemos que tenga un equipo pronto. Mientras tanto, comenzaré una investigación con los dos agentes y veré lo que puedo averiguar.

Braden asintió.

- Y ahora por el gran éxito. -Jonas sonrió con demasiado placer-. Tú y la señora tenéis pruebas a las que someteros. ¿Piensas que podremos contar con su cooperación?

Braden dejó caer su cabeza. ¿Cooperación? ¿Megan? ¿Ahora?

- Un día de éstos, uno de tus ejecutores terminará por matarte, Jonas. -Él gruñó cuando él levantó su cabeza y dejó caer sus brazos-. Y que me condenen si no voy a verlo.

Jonas se rió entre dientes por el sentimiento.

- Mantén ese pensamiento, compañero. -Él sonrió con todas las apariencias de esperarlo-. Ha pasado algún tiempo desde que he tenido una buena pelea; pienso que disfrutaría del desafío.

Y ahí estaba el problema. Jonas raramente era desafiado.

Él jugaba donde podía, nunca de una manera que pusiese en peligro a sus ejecutores, pero de modos que les daban ganas de matarlo. En este momento, Braden entendió el sentimiento y él estaba seguro de que Megan también.

Ella estaba dolorida. Él lo había sentido cuando salió de la oficina, y eso tanto lo preocupaba como enviaba también una oleada de satisfacción extendiéndose por sus sentidos. La llave a Megan estaba en el toque de sus emociones y su corazón.

Ella era ferozmente independiente, determinada a hacer una diferencia, aun si estuviera sólo en su propio pequeño rincón del mundo. Era una luchadora, una de las hembras alfa mejores en las que había puesto alguna vez sus ojos. Con un poco más de formación y los escudos apropiados, ella sería muy buena ejecutora. Él giró su mirada a Jonas, preguntándose como se tomaría su comandante el tener a una no casta en nómina.

Jonas frunció el ceño hacia él.

- ¿Qué?

- Ella sería una muy buena ejecutora. -Él mantuvo su voz baja; que Dios le ayudase si Megan lo oía trazando su vida-. No tienes que perder a un ejecutor, Jonas, en cambio puedes ganar otro.

Los ojos de Jonas se estrecharon.

- Ella no es una casta.

- Ella es empática. Y su colección de armas es mejor que la mía. -Él resopló con la descripción. Lamentablemente, él sabía que había un riesgo. Su colección de armas impactaba-. Pero incluso más que esto, aun si ella no fuera mi compañera, ella es todavía mi mujer. No la dejaré. -Y él no podía dejar la lucha. El derribo de los restos del Consejo y de las sociedades de Pura Sangre eran demasiado importantes.

- Tú no luchas sólo contra el Acoplamiento. -Jonas se colocó más cómodamente en el borde del escritorio mientras Braden lo miraba con cuidado-. Ella no parecía contenta.

Braden suspiró cansadamente.

- No me gusta que me arrebaten las opciones Jonas, ni siquiera por la naturaleza. Yo sabía que ella era mía, pero no había decidido como convencerla aún. Esto complicó las cosas. Ella sintió el rechazo a la idea del acoplamiento y ahora está furiosa. Pero acabará con ello. -Ella no tendrá opción.

Braden se estuvo quieto cuando Jonas siguió mirándolo fijamente. Él tenía aquel hábito, como si pudiera ver en el alma de un hombre y calibrar su valor. Para los demás era desconcertante; para aquellos que trabajaban con él y lucharon a su lado cada día esto era una comodidad.

- Bien. -Él asintió bruscamente-. Construye su defensa y sus escudos. Y su formación es tu responsabilidad. Te la dejaré.

Ahora, él sólo tenía que convencer a Megan.

Cuando el silencio cayó entre ellos, la puerta se abrió y Lance Jacobs caminó de regreso a su oficina.

- Salid de aquí -espetó Lance él divisó a Jonas sentándose en su escritorio. Entonces se volvió a Braden-. Megan está en su oficina, pero si no tienes cuidado volverás de regreso a pie a la casa esta noche. -No había ninguna compasión en su voz en absoluto.

- Ahora sé de donde saca tu compañera esa veta de mezquindad -le gruñó Jonas a Braden cuando se enderezó despacio en el escritorio-. Es hereditaria.

- Solo sigue creyéndolo -refunfuñó Lance cuando se movió detrás de su escritorio y tomó su asiento. Sentándose con los hombros caídos atrás en la silla, miró a ambos hombres con interés deliberado-. Ella va a luchar contra ti con cada aliento -les informó tras varios instantes. -Y tú puedes prohibirle lo que demonios quieras Jonas, es mi maldita prima con la que te estas mezclando. Ella es lo bastante cercana como para ser una hermana. No pienses solo que porque ella vive en ese desierto su familia no la vigila. Cada uno de nosotros lo hace.

- Seguro, ¿y los tíos de las Fuerzas Especiales? -Jonas arqueó su ceja cuando Braden sofocó un suspiro.

- Sobre todo esos. -La sonrisa de Lance era apretada, despiadada-. Recordadlo. Y mientras estáis en ello, sacad vuestros traseros de mi departamento; estoy malditamente enfermo de las transacciones con Castas.

Parecía ser el consenso general de alguien tratando con Jonas.

Braden se quedó silencioso, vigilante, midiendo al sheriff cuando él frunció el ceño hacia Jonas. El hombre tenía un aire extraño sobre él, inmediatamente viejo y joven. Él había visto el dolor, conocía la muerte y se había vuelto cauteloso y amargo. Braden conocía su pasado, conocía su archivo hasta el último detalle, pero a veces uno podía leer mucho más en los ojos que devolvían la mirada con una expresión cansada.

- Me dirigiré de vuelta al Santuario. -Jonas asintió repentinamente, apartando la atención de Braden del sheriff-. Avísame cuando estés listo para volver con Elyiana.

Las pruebas. Las mismas contra las que Megan lucharía como un gato salvaje rabioso.

- Yo debería saber algo pronto. -Braden asintió antes de dirigirse a la puerta.

Cuando salió al pasillo, oyó claramente el último comentario de advertencia de Jonas al sheriff.

- Hablaremos otra vez pronto, Jacobs. Muy pronto.

Y Braden se preguntó qué demonios tenía ahora el Director de Asuntos de Casta en su manga.





















Capítulo diez



Megan entró en la casa y subió las escaleras más de una hora más tarde. Oyó la puerta trasera abriéndose detrás de ella.

Ella sabía que Braden entraría pronto, sabía que finalmente tendría que hacerle frente. Pero no todavía. No podía obligarse a quedarse y afrontar el rechazo que sintió en la oficina de Lance. Ver en sus ojos la cólera que se levantó en él con el conocimiento de que ellos estaban unidos en modos que ella nunca podía haberse imaginado.

Ella había abandonado la oficina sin él, saliendo a escondidas del edificio y apresurándose a su Raider. Ella no había esperado a ser saludada por el helijet negro liso en que Jonas había llegado, o ver a Braden mientras holgazaneaba contra el lado de la casa esperándola.

Calor de Acoplamiento. La adrenalina se precipitó por ella ante el pensamiento, haciendo a su corazón acelerarse y, lamentablemente, a su matriz apretarse. Fuese lo que fuese la había ligado. Ella lo había sentido desde aquel primer momento en que ellos se encontraron, el aura que la rodeaba y la calmó. La excitación que la atormentaba. El beso que la dejó débil y hambrienta para su gusto. Canela y azúcar moreno.

Ella casi podía probarlo en sus labios, en su lengua. Lo ansiaba, había estado ansiándolo desde que él la había besado la noche anterior.

El calor que llenaba su sexo la volvía loca. Ella apretó sus muslos contra ello, determinada a contener esa necesidad en particular. Ella nunca rodaría voluntariamente o por la fuerza en la cama con ningún hombre y que se condenase si iba a comenzar con Braden.

Al menos, no justo en este momento.

Ella cerró de golpe la puerta de su dormitorio antes de dirigirse a la amplia ventana al final de su cama. Se apartó de un manotazo las lágrimas que mojaban sus mejillas. El paseo desde la oficina del sheriff le había dejado solo el suficiente tiempo en paz para que perdiese el control de sus emociones. Ella sabía que tenía que ser más fuerte de lo que lo era. Pero esto dolía. Por primera vez desde que sus talentos se habían manifestado ella había sido capaz de estar cerca de un hombre. Podía sentir sus brazos a su alrededor y conocía sólo su calor y dureza, no sus pesadillas o sus miedos. Ella había comenzado a esperar que esto significara algo.

Qué estúpido. Un cínico y cansado aliento acompañó el pensamiento. Debería haberlo sabido. La vida no funcionaba así. Y ahora ella estaba ligada a un hombre que había rechazado la obligación que había sentido crecer entre ellos. Esto tenía un nombre. Calor de Acoplamiento. No era natural, o así reclamó Jonas; pero su corazón tenía otras ideas. Y el golpe a sus emociones que había causado el rechazo de Braden había triturado su control.

Ella se estremeció cuando su puerta se abrió, contuvo su aliento, otra lágrima cayó cuando lo sintió entrar en la habitación.

- Megan -Su voz era suave y arrepentida-. Sé lo que sentiste en la oficina. No era por ti. No te estaba negando. Tienes que entenderlo.

Ella odió el hecho que había traicionado su dolor, revelado cuánto aquella sola impresión la había afectado. Cuánto había esperado que el aumento de sentimientos entre ellos fuera más que solo lujuria. Para ella lo era, y esto dolía más, sabiendo que no lo había sido para él.

- No importa, Braden. -Ella luchó para tragar la emoción que bloqueaba su garganta y le protegía escondiendo sus lágrimas-. Lo entiendo.

Su vida era una batalla, día a día. ¿Por qué querría o necesitaría él a alguien que no podía luchar contra sus propias batallas, sin mencionar estar a su lado en ellas?

- ¿Lo haces, Megan? Creo que no, pero lo harás. Muy pronto.

- Detente. -Su voz se rompió cuando ella sacudió la cabeza.

Ella podía sentirlo acercarse, podía vislumbrar la imagen de él en el cristal de la ventana.

- Por favor Braden, necesito tiempo… -Sus hombros temblaron mientras luchaba contra los sollozos que se formaban en su pecho-. Lo siento. Por favor…

- ¿Para que puedas seguirte escondiendo? -Su tono chirrió en sus nervios ya triturados.

- ¡Sí! -Ella giró alrededor, mirándolo con una mirada que mezclaba la furia y el dolor-. Para poder esconderme. De forma que esto no tenga que doler tanto.

Cualquier cosa más que hubiera dicho se atascó en su garganta en el segundo en que vio sus ojos. Brillaban. Las luces de ámbar parpadeaban en el color de oro profundo mientras su expresión apretada y hambrienta daba a su cara un molde salvaje. Él parecía un guerrero conquistador. Un hombre con la intención de posesión.

Ella retrocedió rápidamente.

- Aquí hay una buena idea -él arrastró las palabras mientras caminaba más cerca-. Conserva un poco de distancia entre nosotros, cariño, porque contra más cerca estás, más dulces son los pequeños olores de tu coñito y más dura se pone mi polla. Realmente no quieres ponerla más dura. Un poco más dura y voy a tener que suprimir estos vaqueros y ver sólo cuán profundamente puedo empujar entre aquellos bonitos muslos y como de fuerte puedo hacerte gritar cuando te corras alrededor de mí.

Las palabras explícitas enviaron el calor ardiendo por su cuerpo mientras los dedos invisibles del relámpago comenzaban a correr de nervio a nervio, sensibilizándola, alimentando los fuegos en su interior más caliente. Ella sintió el calor empapado mojando más sus bragas.

- ¿Por qué?, -gritó ella entonces-. Tú no me quieres. Tú no quieres esto…-Ella agitó su mano entre ellos para indicar el Calor de Acoplamiento-. ¿Por qué te preocupas?

- Te gusta engañarte, no lo hagas, cariño. -Él caminó más cerca. Megan se retiró. Ahora no era un buen momento para ponerse dentro de su radio de distancia-. Ahora ves, en esto es donde te equivocas completamente. Yo no te rechazaba, Megan. Yo rechazaba lo que la naturaleza había hecho, no a ti. No hay ninguna razón para tu cólera.

Ella levantó su barbilla defensivamente.

- Tengo derecho a estar enojada contigo. Tú me usabas en esos acantilados, usando mi empatía para encontrar las respuestas que necesitabas mientras dejabas a Jonas usarme para tratar de atrapar a mi primo. Justo como me usaste…-Se sintió. Ella no diría las palabras, no hablaría del dolor de su rechazo.

Su mirada fija vaciló con la pena; la emoción se extendió sobre ella, apretando su pecho mientras otra lágrima resbalaba libre.

Él sacudió su cabeza despacio, su mano alcanzó para tocar su mejilla, las yemas de sus dedos rasparon sobre su carne con acalorado placer.

- Yo nunca te utilizaría. -Su voz palpitó con el voto-. He estado solo tanto tiempo, Megan. Solo dentro de mí, sabiendo, sintiendo que no había nada en este mundo que estuviese destinado a ser mío. Entonces de repente algo era mío. Tú eras mía. -El tono posesivo la hizo parpadear con sorpresa. Sus manos enmarcaron su cara, sosteniéndola quieta mientras sus acariciaban sus húmedas mejillas-. Mía. Todo dentro de mí se cerró con miedo porque de repente yo tenía algo que perder. Y tú también. Y el pensamiento era insoportable. Ya he perdido demasiado.

Sus labios se separaron mientras su corazón comenzaba a correr, no con lujuria, deseo o aventura, sino con esperanza. Ella había encontrado alguien que emparejaba con ella, un guerrero y un escudo. Un hombre al que podía respetar; uno con el que podía discutir y disfrutar. Ella no había querido perder esto. No había querido estar sola otra vez.

- No…

- Sí -gruñó él, la emoción espesaba su voz-. ¿No lo entiendes aún, Megan? Este acoplamiento no sólo es un fenómeno físico. Esto no son simplemente productos químicos al viento. Mira dentro de ti. ¿Si pudieras amar a algún tipo de hombre, cualquiera que fuera, qué sería esta persona? ¿Quién es el amante que frecuenta tus sueños? ¿Qué lucha hierve en tu sangre? Habríamos sido dos partes de un todo, no importa quién fuéramos o donde nos encontráramos. Tu lo sabes tanto como yo.

Ella apretó los dientes, luchando no solo contra la emoción que se alzaba por la revelación de que él tenía razón, sino también ante la negación que ella sabía que él había sentido más temprano. Ella tenía algo que perder.

- ¿Ves? -Él se pegó a la emoción que ella no podía esconder, sus dedos se apretaron contra su cuero cabelludo mientras sus rasgos tensos se hacían más primitivos, más exóticos por las emociones él luchaba por contener-. Siéntelo, Megan. Siente lo que yo sabía. Mi alma moriría sin la tuya para llenarla. Sin ti para sostenerme cerca en la oscuridad de noche; sin tu risa para traer la luz en la oscuridad que ha llenado cada jodido día de mi vida mientras he tenido aliento. Por primera vez en treinta y cuatro años estoy vivo. Vivo debido a ti, y el pensar en volver a la desolación de estar solo me asusta a muerte.

Sus emociones se cerraron de golpe en ella, llenándola, calentándola.

- Siénteme -gimió él, su voz era áspera y atormentada-. Sé que tus dones son complementarios de los míos. Cuando luchamos, te siento extendiendo la mano, uniéndote a mí como nada más lo hace, alimentándome de lo que tú sabes justo como tú usas mi fuerza para apoyarte contra el dolor. Tú eres empática y yo soy el escudo. Dos partes de un todo, Megan.

Él la liberó entonces, retrocediendo para contemplarla con tal exceso de emoción que ella apenas podía respirar y sin mencionar hablar.

- Esto era lo que traté de negar, de rechazar, hasta sabiendo que si yo te perdía, no importa como, mi alma estaría tan muerta como los coyotes que buscan sólo la sangre y la muerte.

Él la liberó, sólo para sacar de su camisa y meterse en el bolsillo un pequeño paquete plástico que contenía varias píldoras. Su mirada fija sondeó su expresión cuando ella levantó sus ojos de manera inquisitiva.

- ¿Y eso es?

- Esto. -Él le echó un vistazo a su palma antes de que sus labios se curvaran con un borde de amargura-, es una pequeña medicina inteligente diseñada para aliviar lo peor de los síntomas del Calor de Acoplamiento. El dolor si no se te jode lo bastante a menudo, así como la concepción forzada causada por las hormonas secretadas de mi cuerpo, puede hacerse… perjudicial. Lamentablemente, el acoplamiento de una casta no siempre es agradable. A menos que quieras quedarte embarazada, toma el pequeño anticonceptivo.

- ¿Una píldora anticonceptiva? -Qué locura.

- En cierto modo. -Él se encogió de hombros, inhalando profundamente en un gesto que reforzó el exceso de emociones que los llenaban a ambos-. Aunque las hormonas en ella sean radicalmente diferentes a las usadas en el mercado farmacéutico. Éstas son para bloquear la hormona liberada de mí, más que las de tu cuerpo.

- ¿Entonces, por qué no estás tomándolas tú? -Ella le fulminó con la mirada furiosamente.

- Porque, querida, no soy yo el que sufrirá si tú no concibes. Eres tú. El Calor de Acoplamiento aumenta hasta que ocurre la concepción. La hormona sigue creciendo dentro de tu cuerpo, anulando todo lo demás excepto la necesidad de tener sexo y de procrear. Esto aliviará los síntomas y también prevendrá la ovulación. Así que haz tu elección.

- ¿Lo hará marcharse? -Ella siguió contemplando la pequeña píldora inofensiva. ¿Esta era la cura que ella había tan exigido precipitadamente?

- Nada lo hará marcharse. -Él no pareció disgustado-. Nunca. Pero esto nos dará una posibilidad para entender el resto, Megan. De todas formas íbamos por ese camino.

Ella levantó su mirada, mirándolo fijamente mucho tiempo, momentos silenciosos.

- Tú habrías montado hacia la puesta del sol en el momento en que tu trabajo aquí se hubiese acabado.

Él agarró su mano y puso la pequeña píldora en su palma.

- No Megan, yo no te habría abandonado. Ni siquiera durante un día. Ahora toma la pequeña píldora, cariño, y luego hablaremos más. Finalmente.

Él iba a acostarse con ella primero. Ella lo sabía. Como sabía que su siguiente aliento estaría lleno de su olor, sabía que en el momento en que la píldora pasase sus labios él haría su movimiento.

- Braden. -Ella se lamió los labios tratando de tranquilizar sus nervios-. Ha pasado mucho, mucho tiempo para mí.

Para ser sincero, ella no había intentado el sexo durante años.

- Toma la jodida píldora -gruñó él entonces-. Me he torturado con el pensamiento de tocarte, con el sentimiento de ti caliente y apretada a mi alrededor. Es todo en lo que he pensado desde el momento en que vi tu coraje en aquella maldita caverna. No sé si puedo esperar mucho tiempo más.

Claramente, ella no era la única a la que el Calor de Acoplamiento volvía loca.

Ella abrió la píldora, su respiración se hizo brusca y áspera.

- Todavía no me gusta esto -le informó ella cuando levantó la pequeña píldora azul. Aunque ella lo supiera. Odiaba la situación, odiaba la confusión que la llenaba, pero sabía que sus sentimientos por Braden eran algo que era mucho más profundo y fluía mucho más fuerte que algo parecido a lo de “quererlo”

Él gruñó en respuesta.

- Esta no es la cosa más inteligente que he hecho alguna vez. -Ella abrió los labios mientras levantaba su mano más cerca de su boca.

Sus ojos llamearon con la promesa sensual cuando ella puso la pequeña píldora en su lengua, cerró su boca y tragó.

Esta bajó fácil, sin la ayuda de líquido, sin duda ayudada a pasar por la intensa salivación de su boca.

El gruñido retumbó en su pecho otra vez. Felino. Peligroso. Este era un sonido que hacía a su sexo apretarse en convulsiones crispadas. Ella jadeó ante la intensidad.

- ¿Cuánto tiempo se necesita para que esto ayude? -Ella lo miró, sabiendo que no había ningún enfrentamiento contra el hambre cuando él caminó más cerca. Ella se retiró una vez. Y otra. Hasta que su espalda chocara contra la pared y su amplio pecho la atrapó contra ella.

- Y un infierno si lo sé -refunfuñó él-. Y un infierno si me preocupa, mientras pueda hacer esto.

Ella esperaba un beso. Lo que no esperaba era la bajada abrupta de su cabeza hasta que sus labios estuvieran en su cuello y sus dientes raspando sobre la carne mientras su lengua la acariciaba en una caricia sensual. Ella se puso de puntillas; las sensaciones eran tan intensas y tan llenas del placer.

Los estremecimientos corrieron hacia bajo por su columna, extendiéndose entre sus muslos y chamuscándola. Ella sintió la humedad almibarada mojándola más, sintió su clítoris pulsar y latir por la necesidad de su toque mientras sus pezones se apretaban bajo su blusa. Dios, como necesitaba ella su toque. En todas y por todas partes. Ella lo ansiaba. Estaba dolorida por él.

Su cabeza retrocedió contra la pared; sus manos agarraron sus antebrazos mientras sus dedos se encorvaban en sus caderas, arqueándola contra él mientras la doblaba presionando la cuña dura de su miembro contra la suave almohadilla de su sexo.

Ella se sacudió por la fricción, un gimoteó salió de sus labios cuando sus terminaciones nerviosas parecieron chamuscarse con las llamas la pasión en aumento. Ella no podía conseguir bastante aire. Infiernos, ella no tenía que respirar. Si sólo él acabara de besarla y de tocarla, deteniendo el dolor que crecía en cada célula de su cuerpo, entonces ella podría tener una posibilidad de supervivencia.

- Maldición, que bien sabes. -Su voz estaba llena de la maravilla cuando él agarró el lóbulo de su oído entre sus labios para un breve pellizco-. Dulce y caliente. Me haces preguntarme si mantendré mi cordura una vez que empuje dentro de ti.

Su cordura no iba a durar tanto tiempo.
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- Eres tan suave, Megan. -El sonido de su voz, el gruñido áspero que susurró sobre sus sentidos la hizo perder el control. Su mano se movió de su cadera para descansar sólo bajo la curva de su pecho. La caricia sutil de sus dedos allí la hacía respirar más rápido, sus terminaciones nerviosas se sensibilizaban, extendiéndose a su calor. Las sensaciones azotaban por su cuerpo, los zarcillos de electricidad parpadeaban sobre ella, manteniéndola hechizada mientras sus dedos curvados en la tela de su camisa comenzaban a arrastrarla hacia arriba.

Ella levantó la mirada hacia él, luchando con sus sentidos aturdidos y la necesidad de su beso cuando sintió que el aire frío encontraba la carne desnuda de su estómago. Él le quitaba su camisa, levantándola despacio mientras su lengua acariciaba sus labios y el gusto a canela y azúcar moreno la tentaba.

- Braden. -Ella temblaba, sus pechos tan hinchados, tan sensibles que el pensamiento de él tocándolos le robaba el aliento. Nunca había sentido excitación tan intensa o placer tan encendido.

- ¿Sí, cariño? -El gruñido hambriento debilitó sus rodillas cuando ella sintió el levantamiento de camisa despacio sobre el material de su sujetador.

- Bésame. -Sus manos todavía agarraban sus antebrazos, justo cuando ellos se elevaron, sus manos levantaron sus brazos antes de sacar el material de su camisa sobre su cabeza.

- Voy a hacerlo. -Él pellizcó en sus labios-. Lo prometo. Pero estate quieta. Quiero que sientas esto primero. Quiero que lo sepas. Que sepas que lo necesitas y que tienes hambre de ello, antes de que yo te bese.

- Tú me besaste anoche. -Ella jadeó bruscamente cuando él agarró sus manos y las levantó, sosteniendo sus muñecas en una mano y estirándolas encima de su cabeza mientras otra abría el broche de su sujetador-. Braden. -Ella luchaba por respirar cuando sintió separarse el material y el encaje rozando contra sus pezones sensibles. Él levantó la mirada hacia ella con ojos estrechados.

- Un beso -gruñó él, bajando su cabeza-. Esto es sólo un beso.

Él alisó el material de los montículos hinchados, asegurándose de rasparlo sobre las puntas ardientes de sus pezones mientras ella gritaba por la sensación. Malvados aguijonazos de fuego se dispararon de las puntas acaloradas a su matriz, robando su aliento, su mente, mientras ella temblaba por la caricia. Sus ojos se cerraron, su cuerpo se sacudía por la sobrecarga sensorial mientras sentía el susurro de su aliento sobre las puntas.

- Tan hermosa. -Su voz era tan oscura y aterciopelada como la medianoche, áspera y sensual-. El rosado más suave en el mundo. Inocente rosado. ¿Eres virgen, Megan?

Ella sacudió su cabeza desesperadamente.

- Gracias a Dios por ello. -Su voz resonó con el alivio, con un hambre erótica que le robó el aliento-. Porque no sé si tendría el control para tomarte como mereces si fueras tan inocente. Y Dios sabe que me mataría el hacerte daño.

Su lengua lamió sobre su pezón con sólo una indirecta de brusquedad. Era bastante para hacerla arquearse contra él, su sexo se convulsionaba mientras el líquido caliente fluía de él. Ella se enroscó en su abrazo, desesperada por acercarse más, por sentir la caricia húmeda sólo una vez más. Cuando esta llegó casi gritó. Sus labios cubrieron el pico sensible, haciéndolo entrar en el horno de su boca mientras él comenzó a sorber. Su lengua vaciló sobre él como una llama salvaje mientras un gruñido hambriento resonaba a su alrededor. El calor rabió alrededor de ella, por ella, extendiéndose por su matriz y explotando por su cuerpo cuando él chupó en su pecho, pellizcando en su engrasador, y la torturó con un placer ella no podía haber imaginado que existiese.

- Braden…-Sus caderas se arquearon contra la cuña de su pene mientras sus rodillas se doblaban y él empujaba contra el montículo cubierto por sus vaqueros.

Ella podía sentirlo, grueso y endurecido. Entre capas de ropa él la quemaba, le robaba la razón, empujándola más cerca de un abismo enloquecido de placer. Su lengua vaciló sobre su tenso pezón cuando él se dobló a ella, chupando con un ritmo lento y fácil.

- Puedo olerte. -Su voz era casi reverente, sus labios atraían su mirada a sus curvas hinchadas, pesadas y sensuales-. Tan dulce como una lluvia de primavera, tan caliente como el fuego. Quiero probarte, Megan.

Ella tragó, seguro que no sobreviviría la sobrecarga de placer. Ella se estuvo quieta, mirándolo fijamente, temblando cuando él desabrochó el botón de sus vaqueros y bajó el cierre despacio.

- Dale una patada a sus zapatos.

Megan se movió para tocar las zapatillas de deporte con la punta del pie, obligando a sus piernas a obedecer las órdenes simples mientras su cabeza bajaba, sus labios acariciaban su clavícula y sus dientes la raspaban.

- Buena chica -canturreó él cuando los zapatos fueron apartados.

Despacio él bajó sus brazos, liberando sus muñecas mientras colocaba sus manos contra la parte inferior de su estómago. Él agarró la camiseta que llevaba puesta y la sacudió sobre su cabeza, mirándola atentamente.

- Quítame los vaqueros -gruñó él.

- Braden. -Sus manos temblaron mientras el calor de su carne empapada se extendía por sus palmas-. No puedo pensar. -Ella sacudió su cabeza débilmente, luchando para encontrarle sentido a las necesidades que extendían por ella, la lujuria tan desconocida era mucho más fuerte que cualquier cosa que ella hubiese conocido jamás.

- Entonces no pienses, cariño. -Sus manos ahuecaron su cara antes de moverse a su pelo, tirando de la longitud de su trenza-. Tú te deshaces de los pantalones y yo liberaré la trenza. Ese pelo suave y bonito. Quiero sentirlo rozando y acariciando sobre mí, Megan.

Sus dedos agarraron el botón de sus vaqueros. Dios, ella nunca había hecho esto antes. Este se desabrochó fácilmente, deslizándose de su ojal mientras su abdomen se flexionaba con un estremecimiento convulsivo.

- La cremallera ahora. -La cinta de nylon que sostenía su pelo se desató.

La sensación de sus dedos desenrollando las cuerdas gruesas del pelo hizo que sus ojos se cerrasen y que sus dedos se moviesen al cierre. Bajo él, su miembro palpitó, grueso y caliente; esperando la libertad bajo el material. Pulsando con impaciencia.

Ella agarró la lengüeta del cierre, bajándola, deslizándola sobre la tirante longitud de su erección. Con sus muslos apretados contra la necesidad voraz y el hambre que la quemaba viva.

- Así. -Su pelo estaba libre y su miembro también. Grueso, endurecido, el material de sus vaqueros se separó sobre la longitud tirante mientras sus manos se movían a sus vaqueros, empujando en el material y moviéndolo rápidamente desde sus caderas a sus rodillas.

- Levanta. -Él agarró su muslo, obligándola a levantar su pierna del material antes de repetirlo en la otra.

Todo lo que la protegía ahora eran sus bragas. La seda mojada, empapada, que se agarraba a su carne mientras sus rodillas se debilitaban peligrosamente.

Jadeando, sus manos agarraron los hombros de Braden cuando él la dobló y levantó en sus brazos. Ella podía sentir la fuerza en sus poderosos brazos y sentir la necesidad que la sostenía en su abrazo tan firmemente como este la sostenía.

Su expresión era tensa, sus ojos brillaban con hambre. Pero, incluso más, ella sintió la ternura a pesar de la necesidad salvaje y obvia que derramaba por él. Ella sintió su determinación de sostenerla, de ser suave con ella, sintió su miedo de hacerle daño. El baño de emociones era intenso y consumidor. La capacidad de sentir lo que su amante sentía durante el sexo era uno de los motivos por los que ella se había abstenido tanto tiempo. La mezcla poderosa de lujuria, triunfo y autosatisfacción había convertido el acto en algo a ser evitado en vez de experimentado.

Con Braden era diferente. Cuando su lengua se entrelazó con la suya, ella podía sentir el control increíble que él ejercía sobre sí. Como ella podía sentir sus necesidades. Las imágenes vacilaron por su mente, explícitas y eróticas. Ella gimió, su propia hambre aumentando cuando él la puso de espaldas en la cama. Él se dobló y se quitó las botas rápidamente, luego se enderezó para empujar sus vaqueros sobre muslos largos y poderosos. Su cuerpo parecía completamente desprovisto de vello. Incluso el pesado saco bajo la longitud de su erección parecía liso e imposiblemente atractivo.

Cuando él estuvo de pie ante ella, haciéndole apartar la vista, ella podía sentir la sangre que pulsaba repetidamente por su cuerpo, la adrenalina y la lujuria que ardían bajo su carne.

- Esto duele. -Su matriz se sacudía mientras los músculos se apretaban en su vagina-. No debería doler, Braden.

El miedo se mezcló con el deseo mientras las implicaciones de lo que pasaba comenzaron a golpearla. El latido de hambre incontrolado en ella como las alas de un ave asustada mientras sentía a su sexo estremeciéndose con una lujuria avara que no podía controlar.

- No por mucho más tiempo -prometió él sensualmente mientras se tumbaba en su sitio al lado de ella. Él se inclinó mientras la atraía en su abrazo y una mano acariciaba su muslo-. Prometo que esto no dolerá mucho más tiempo.

Sus labios se inclinaron sobre los suyos cuando ella sintió su mano acercarse al material empapado de las bragas. Sintió sus dedos acariciar el material húmedo mientras él gruñía ferozmente. Ella ardía, se quemaba. Sus muslos se separaron para él mientras sus caderas se levantaron, empujando más cerca y necesitando más.

De repente el control feroz que lo contenía se rompió. Ella lo sintió, se enorgulleció de ello aun cuanto lo temiera. El sonido de las bragas rasgándose de su cuerpo fue acompañado por su propio gemido desesperado cuando sus dedos la tocaron, separaron los labios aumentados y se deslizaron por la crema gruesa que los cubría.

Sus caderas se arquearon, un gemido salió de su garganta cuando sus dedos rodearon la apertura sensible, acariciándola, embromándola con su toque un segundo antes de que él comenzara a entrar en ella. Ella sintió el roce de su áspero dedo cuando ella se retorció en su apretón. Sus músculos vaginales se apretaron alrededor de él, pidiendo más.

En unos segundos había más. Otro dedo se unió al primero, trabajando en su interior despacio, estirándola y preparándola para más. Sus manos fueron sepultadas en su pelo cuando ella bebió en su beso y su gusto. El gusto dulce de la destructiva hormona ardió en su interior, haciendo tambalearse a sus sentidos con un placer que ella nunca podía haber imaginado posible.

Sus muslos se separaron más, sus caderas se movieron contra su mano mientras su clítoris rozaba contra su palma, haciendo que fuegos artificiales ardieran por sus terminaciones nerviosas. Ella estaba cerca. Oh Dios, ella estaba tan cerca.

- Aún no. -Un gruñido feroz llegó cuando él apartó sus labios de los suyos y deslizó sus dedos del broche apretado y mojado de su cuerpo.

- No… no te atrevas a pararte. -Ella tendió la mano hacia él, luchando contra la mano poderosa que otra vez agarró sus muñecas cuando él comenzó a apartarse de ella.

- Permanece quieta, Megan. -Su voz fue un latigazo de demanda y lujuria furiosa-. Por Dios, no comiences a luchar.

Él empujó para separar sus piernas mientras la sostenía inmóvil, moviéndose entre ellas antes de bajar escandalosamente su cabeza a los húmedos e hinchados pliegues de su sexo.

Su lengua golpeaba su carne sensible mientras un gruñido de placer salía de su garganta y sus caderas se movían hacia arriba involuntariamente. Él liberó sus muñecas, sólo para agarrar sus caderas y sostenerla quieta mientras su lengua rodeaba su clítoris antes de moverse más abajo para dar una vuelta en el calor líquido que fluía de su cuerpo.

Tan cerca. Sus muslos apretados mientras la diabólica lengua se movía sobre su carne, sus destructivos labios chupaban su clítoris entre ellos. Él chasqueó en ellos con su lengua antes de moverla más abajo, levantarla y luego conducir dentro de las profundidades avaras de su cuerpo y provocar una explosión que la hizo gritar con su liberación. Su cuerpo se apretó, se arqueó hacia adelante cuando su cabeza retrocedió, sus labios se abrieron cuando los gritos surgieron de su garganta.

Como si él hubiera estado esperando solo eso, Braden rodó y se puso rápidamente de rodillas, la levantó más cerca y luego metió la cabeza de su miembro en la succionante boca de su vagina antes de comenzar a moverse dentro.

Megan se estremeció bajo él cuando lo sintió comenzar a estirarla. A sentir cada empuje lento y marcha atrás mientras él comenzaba a trabajar su erección en la convulsa vaina. Esto era demasiada sensación. Las violentas llamaradas de placer se extendían por su cuerpo con cada pulgada presionada. Ella alzó la vista a su cara con aturdida fascinación.

Sus labios estaban apartados de sus dientes y su cabeza echada hacia atrás mientras los músculos de su cuello se doblaban poderosamente.

Su pelo fluyó alrededor de él cuando la transpiración brilló sobre su cuerpo. Sus caderas se movieron despacio, empujando hacia delante, retrocediendo y arrebatándole el aliento cuando otra pulgada de su sexo era conquistada con cada movimiento hacia delante. Desesperadamente, sus manos se apretaron en las mantas bajo ella mientras sus quejidos de nuevo se convertían en gritos y súplicas murmuradas y enloquecidas.

Los fuegos artificiales explotaban en su interior, chamuscando cada terminación nerviosa y quemando la carne sensible mientras el se movía más profundamente en su interior.

- Más. -Ella jadeaba cuando dio la orden, su cuerpo exigía que él se apresurase-. Por favor, Braden. No es bastante. Más.

Su gruñido llenó el aire pesado y lleno de lujuria de la habitación mientras sus caderas rodaban, empujándolo hacia adelante en su interior. Aún no era bastante. La avaricia hambrienta resonó en su vagina apretada, qué se convulsionó con la sensación mientras sus jugos se derramaban alrededor de su carne.

- Maldición, si vas a joderme entonces hazlo -gritó ella-. Deja de torturarme hasta la muerte…

Ella lanzó un grito un segundo más tarde cuando él la condujo a casa, sepultando la longitud dura de su miembro en su interior.

El control era cosa del pasado. No había nada ahora excepto lograr liberarse, la necesidad y el hambre ardiente que rabiaba por ella. Sus caderas se levantaron sin la incitación de sus manos. Su coño chupó la carne, apretándose alrededor de él, flexionándose, palpitando mientras cada golpe la conducía más alto, haciéndola volar hasta que su orgasmo se estrelló de golpe sobre ella. Esto sacudió sus hombros de la cama cuando sus manos agarraron sus brazos, sus ojos lo miraron fijamente cuando él condujo a casa otra vez. Más duro. Más profundo. Una mueca apretada, casi dolorosa retorcía su expresión mientras ella sintió la cabeza de su miembro latir, hincharse aún más y entonces…

El horror barrió a través de su cara cuando ella sintió el cambio. La hinchazón de la cresta ya gruesa, la extensión estirándose, cerrándose en la parte trasera de los músculos que palpitaban ferrándolo, rozando en su interior y apretando firmemente en un punto que envió a las sensaciones estrellándose por su mente.

El nuevo orgasmo que esto provocó era demasiado para soportarlo. Ella aún se convulsionaba por el antiguo. Ella se cayó de golpe sobre la cama, su cuerpo se sacudía, sus gritos implorando quejidos de palabras insensibles cuando ella oyó su rugido, sintió las duras ráfagas calientes del semen que vomitaba en su interior y el beso caliente de la carne que lo cerraba dentro de ella.

Megan alzó la vista hacia él, sus ojos estaban desorbitados, su mirada fija en las profundidades brillantes de oro de Braden cuando ella sintió la rara presión adicional en la carne también sensible en su sexo. Las emociones volaron de él en ella. Distantes, pensamientos dispersos resbalaron en su mente ahora abierta cuando ella sintió que su unión extraña con él se hacía más profunda.

Más fuerte.

La lengüeta

Ligados.

Trabados juntos.

Posesión. Rabia, intensidad y alma sacudida por la posesión.

Él la miró fijamente con torturada incredulidad.

Animal.

El pensamiento estaba lleno de dolor y de auto repugnancia. Y esto no era su pensamiento. Esto vino de él. De los lugares más profundos y más oscuros de su alma.

Ella sintió sus labios curvarse, su sonrisa débil, aunque matizada con el pequeño fragmento de la diversión que comenzó a llenarla.

- Me gusta tu animal… -susurró ella, su voz era tensa cuando otro estremecimiento de placer orgásmico se extendió por su cuerpo-. Mi animal…





















Capítulo doce



No había nada como la mañana después. Braden estaba de pie en el pórtico trasero mirando subir el sol, una taza del café humeaba en su mano mientras él contemplaba las montañas en la distancia. Él podía sentir ojos mirando la casa.

Amistosos y enemigos igualmente. Él sabía que había al menos un equipo de felinos que los vigilaban, pero estaba seguro de que había un coyote en algún sitio.

Él cerró sus ojos durante un momento, dejando al aire fresco de un nuevo día extenderse sobre él y por él. El tinte de malevolencia no era fuerte. Había sólo una indirecta de peligro, del mal que los acechaba. No lo suficientemente cerca como para importar, pero ahí a pesar de todo.

Mientras bebía a sorbos de la taza de café exploró el área buscando el punto más probable en las colinas roturadas que los rodeaban para que los coyotes se escondiesen. Jonas había enviado mapas y fotos aéreas de la tierra por el satélite seguro que usaba el ordenador portátil. Los puntos más probables habían sido marcados, aunque el equipo que peinaba los acantilados y cavernas escondidas tuviera que encontrar aún cualquier signo de los coyotes. Había demasiados malditos sitios para esconderse.

En este momento, él casi lamentaba estar en uno de ellos.

Él podía oír a Megan en la cocina, refunfuñando para sí misma mientras revisaba los archivos. Otra vez. El ordenador portátil estaba en la mesa de cocina, la base de datos de Felinos e información disponible abierta para ella. No habría nada oculto para ella ahora. Como su compañera, ella tendría que adaptarse, que aprender a vivir la vida a menudo violenta y raramente segura que llevaban.

Su compañera. Su cuerpo había reforzado seguramente aquel sentimiento. La memoria del placer y de la sorpresa de la lengüeta que surgió de su miembro la noche antes todavía lo tenía luchando por comprender. Por aceptarlo.

Él empujó sus dedos por su pelo agitadamente, luchando por ignorar el latido de su erección detrás de la tela de sus vaqueros. Esta rechazó aliviarse. Y que le condenaran si iba a tomarla otra vez sin que se lo pidiese. Sin ningún signo de que ella no estaba enferma por lo que había pasado la noche anterior.

No es que ella hubiera parecido enferma por ello. Pero no se podía confiar demasiado bien en una mujer al borde de la inconsciencia para ser verídica. Ella había cedido al agotamiento momentos más tarde, su cuerpo se relajó en sus brazos justo como su calor apretado lo sostenía cautivo en su interior.

- ¿Braden, qué demonios es una Fuerza A?, -llamó ella con frustración-. Realmente necesitas un directorio aquí.

Él se estremeció por la pregunta. Él era parte de una Fuerza A.

- Asesinos, Megan. -Él mantuvo su voz atenuada, escondiendo la irritabilidad que lo alimentaba ahora.

El silencio llenó el aire mientras sus labios se curvaban en una burla conocedora. Él se dio la vuelta y miró fijamente por la puerta abierta antes de retroceder a la casa y cerrar bien el panel. Ella contemplaba el monitor, sus manos yaciendo con gracia en el teclado numérico mientras se examinaba cuidadosamente la uña del pulgar, donde se mostraban imágenes y estadísticas.

- Catorce señales, tres puntos de desecho -recitó ella la estadística-. ¿Qué significa esto?

- Catorce matanzas, tres de las cuales eran señales de inocentes que yo fui incapaz de salvar. -Él ya no se atormentaba sobre los tres que había sido incapaz de apartar de la línea de fuego.

- Tres. -Su voz era chirriante e incierta. ¿Y quién demonios podía culparla? Este no era exactamente el sueño de una mujer de feliz por siempre jamás.

- Tres -asintió él mientras se movía hacia la cafetera-. Los archivos están allí, Megan. Si tienes preguntas léelas.

Tal vez el hecho de quién era la distraería de lo que era él.

Él procuró mantener sus sentidos abiertos, captar cualquier indirecta de condena que pudiera venir de ella. No sintió ninguna. Él sintió la confusión, la cólera, pero ninguna acusación. Finalmente él se dio la vuelta, mirándola con curiosidad.

Sus emociones eran tan fáciles de leer en su cara como si estuviesen en el aire alrededor de ella. Los Coyotes la encontrarían fácilmente si la atraparan en una situación que le requiriese esconder no sólo su propio ser físico, sino también el mental. Los sentidos de animal eran agudos como cuchillos en todas las Castas. Recoger emociones era casi tan fácil como usar el olor para dirigirlos. No tenía ni idea de cómo había logrado sorprenderlos ella el día en que atacaron su casa. Ella estaba aturdida, excitada y dolorida. Bastante sorprendentemente, el dolor parecía ser por él y no debido a él.

- Tú no escribiste los informes. -Sus ojos se movían sobre la página mientras ella picaba en los detalles.

Él inclinó su cabeza, mirándola atentamente.

- ¿Cómo lo sabes?

Ella se encogió de hombros.

- Puedo verlo. Es demasiado gráfico. Demasiado enfocado en el hecho de que no mataste lo bastante salvajemente. -Ella levantó los ojos, los orbes azules oscurecidos por el dolor.

Sus labios se retorcieron ante sus últimas palabras. Su Entrenador había escrito los informes, y en cada uno Braden sabía que el énfasis en su aparente piedad había sido anotado. Braden habría sido anulado finalmente, y él lo sabía, simplemente porque no podía forzar una ilusión de satisfacción en la matanza.

- Lamento sus muertes, no mis acciones -le aseguró él-. Hice lo que tuve que hacer para proteger a otros. Para protegerme. Aquellos de nosotros que sobrevivimos descubrimos pronto que sólo lo haríamos siendo más inteligentes que aquellos que nos crearon e intentaron entrenarnos.

- ¿Tres inocentes? -Él la miró tragar con fuerza, vio la compasión en su mirada. Esto lo calmó, aun cuando sentía que no merecía ningún alivio por aquellas muertes.

- Un científico que intentó separarse del Consejo. Él se escapó con un bebe de casta recién nacido e intentó alcanzar a alguien dentro de los medios. A él le mataron, aunque el niño nunca fue recuperado. También un agente de la Interpol que investigaba a uno de los científicos europeos, así como su contacto, el joven hijo de uno de los miembros del Consejo.

Él mantuvo su voz fría, sus maneras distantes. Él había hecho lo que debía en su batalla por sobrevivir.

- Si yo no los hubiera matado, si yo no hubiera aceptado las órdenes, los otros habrían muerto. Si una casta fallaba, entonces sus compañeros más cercanos morían también. Si él no volvía, entonces cada casta dentro de su Laboratorio adjudicado era asesinada y la instalación cerrada.

Él apretó la mandíbula cuando recordó los lazos de lealtad y la lucha por sobrevivir que los había atado durante aquellos tiempos.

- Lealtad -susurró ella.

Braden inclinó su cabeza despacio.

- Tonto quizás, pero la mayoría de nosotros nacimos con un sentido de vinculación, de lealtad a aquellos consideramos compañeros. No había ninguna forma de quebrantarlo.

- ¿Lo intentaste? -Él vio el brillo de lágrimas en sus ojos y sintió que su corazón se apretaba ante la emoción se extendía hacia él. No había ninguna compasión, pero había dolor. Por él. Por aquellos que él había luchado para proteger.

- Lo intenté. -Él asintió despacio-. En cada misión. Yo tenía un plan en el lugar; yo podía haberme escapado. Yo podía haber encontrado seguridad para mí. -Él hizo una mueca ante el pensamiento-. Los demás no habrían muerto fácilmente, y yo lo sabía. Yo no podía ser la razón de ello. Mi propia muerte habría sido preferible. Mientras vivíamos, había siempre una posibilidad de supervivencia y de encontrar un modo de salvar también a los demás.

- ¿Pensaba que el Consejo desaprobaba la lealtad y la amistad entre las castas? -Él podía sentir su búsqueda de información, de comprensión.

- Ellos nos castigaban con severidad por ello. -Él hundió sus manos en los bolsillos de sus vaqueros mientras se apoyaba contra la pared, sus labios se curvaron en tono burlón-. Fuimos creados para asesinar, para deleitarnos en cualquier sangre que pudiéramos derramar. Éramos sus soldados disponibles, sus robots si quieres. Animales que podían hacerse pasar por humanos y podían golpear con fuerza mortal. No fuimos creados para la lealtad, pero los científicos y los entrenadores sabían que existía. No había ninguna forma de que nosotros lo escondiésemos completamente.

Las lágrimas brillaban en sus ojos antes de que ella se diese la vuelta lejos de él, la compasión que los llenaba apretó su corazón. Ella se había obligado a ser tan fuerte, durante tantos años. Pero él podía sentirla ahora, tendiéndole la mano, un calor llenó su alma y alivió la frialdad triste de sus recuerdos.

Ella se movió de la mesa rápidamente, golpeando el botón de apagado en el ordenador portátil para desconectar repentinamente las páginas que había buscado. Su cara era pálida y su cuerpo estaba contraído por la tensión.

- No sirve huir de ello, Megan. Tú sabías que nuestras vidas no eran exactamente felices -indicó él tranquilamente cuando él no quería nada más que romper algo, cualquier cosa. Preferentemente el ordenador que contenía la información incriminatoria.

Él estaba dolido por ella. Por él. Que horrible debía ser estar ligado a un hombre que sabías que podía matarte con un empuje en tu cuerpo. Saber que él podía mirar fijamente en sus ojos, susurrar tu mayor fantasía y asesinarte un segundo más tarde. Pera esto era información que ella tenía que tener. Secretos que ella tenía que saber.

Ella era su compañera. Él rechazaba esconder cualquier cosa de ella.

El aire se espesó con tensión, miedo y dolor que azotó alrededor de él. No por él; sus bloqueos naturales eran demasiado fuertes para esto. Pero él lo sintió y lo conoció como lo que era.

Ella se volvió hacia él despacio.

- ¿Piensas que te culpo por algo de esto?, -le espetó ella mientras chasqueaba sus dedos al ordenador portátil-. ¿Que yo creería alguna vez que tú habías hecho algo además de lo que tenías que hacer? -La amargura retorció sus labios-. Tú puedes ser tan arrogante como el infierno, Braden, pero no eres un asesino.

Él la miró silenciosamente, observando cómo su expresión se ablandaba y la luz militante de batalla se desvanecía despacio de sus ojos.

- Lamento no poder aliviar los recuerdos y el dolor. -Su admisión susurrada lo sorprendió-. Yo tomaría las pesadillas si pudiera, Braden.

El choque le desgarró cuando él leyó la verdad en sus ojos.

Su pequeña empática, que se había escondido del mundo y de las pesadillas de otros, quería tomarle su dolor a fin de aliviarlo y aceptarlo como suyo propio.

- Entonces estás loca -gruñó él, sintiendo su erección hincharse en sus vaqueros mientras la miraba y vio la emoción que llenó su mirada y la sintió arremolinándose alrededor de él.

Su mirada fija parpadeada. El olor de su sexo fue a la deriva y su excitación creció cuando la adrenalina comenzó a levantarse por su cuerpo.

- Sí, ese comentario me cuadra a veces. -Ella le dirigió una sonrisa presumida que hizo que su corazón doliese.

- No me idealices, Megan -gruñó él entonces. Ella tenía que saber la verdad del hombre al que ahora estaba ligada-. No soy un héroe, y estoy seguro como el infierno de no ser Superman. Mato, y a veces hasta disfruto de la sangre que derramo. -Entrenadores del Consejo, sus soldados… y un día, él juró, cuando los miembros de Consejo principales fueran encontrados, él tendría su propia venganza.

- No, tú no eres Superman. -Ella hizo rodar sus ojos hacia él mientras apoyaba sus manos en sus caderas y lo encaraba con un ceño fruncido-. Pero tampoco eres un monstruo. Si quieres poner distancia entre nosotros, encuentra otro modo de hacerlo.

- No te gusta esto -le espetó él-. Has estado tratando de rechazarme desde el principio.

Sus ojos se ensancharon con la cólera que él mostraba.

- ¿Qué pasa contigo? -Ella levantó su barbilla y estrechó sus ojos con desafío-. Has estado luchando para entrar en mi cama y por anular mi defensa contra ti desde que me encontraste al principio. Bien, me tuviste, me mordiste, me apareaste. Y ahora que la pequeña y tonta Megan se preocupa de una u otra forma por si mueres te sientes un poco atrapado, ¿verdad?

Braden le frunció el ceño. Él no se sentía atrapado, él se sentía… desequilibrado. Las mujeres lo temían; incluso aquellas que vinieron a su cama tuvieron cuidado de tentar su cólera. Pero Megan lo aceptaba, lo defendía aun cuando él mismo no pudiese defender sus acciones. Ella lo aterrorizaba con su coraje y su capacidad de aceptar no sólo el acoplamiento, sino a él.

Él finalmente suspiró cansadamente.

- No me siento atrapado, Megan.

Él tuvo ganas de gruñir con su propia impotencia por verla segura de la amenaza contra ella.

- Tienes que saber la verdad sobre mí. El trato con esta situación requiere que sepas quién y lo que soy. Por otra parte, no puede hacer las elecciones que harías racionalmente.

- Tengo la sensación de que pocos humanos están de acuerdo contigo en cualquier cosa de manera racional. -Ella cruzó sus brazos sobre su pecho, la camiseta suelta que llevaba puesta quedaba por encima de sus pantalones cortos lo justo para mostrar un tentador trozo de carne. Él deseó lamerla.

- Eso es posible. -Él apartó su atención de la carne desnuda para contestar a su comentario-. Nunca fui considerado uno de los especimenes mansos.

- ¿Por qué sacaste esto para que lo leyese? -Sus labios se apretaron con molestia y sospecha.

- Esto es una parte de mí, Megan. -Él se encogió de hombros-. Parte de quien soy. Si no lo averiguas ahora, podías tener que hacerlo más tarde. Y las condiciones controladas son siempre las mejores.

- Crees que me engañas. Tú no eres tan frío, Braden.

- ¿No lo soy? -Realmente, hubo momentos en que había sido obligado a ser peor.

- Intentas ponerme furiosa -lo acusó ella acaloradamente-. Tratando de hacerme pensar que eres solamente un asesino de sangre fría.

- Esto es exactamente lo que soy, Megan. -No tenía sentido esconder la verdad-. Acéptalo ahora. Has leído los informes; viste la verdad sobre mí. Mato. Detecto a mi presa y uso cualquier medio necesario para matarla rápidamente y con eficacia. Ellos no tienen ningún valor a mis ojos. Entiéndelo ahora. Esta es una vida que tendrás que compartir conmigo. Una dentro de la que tendrás que aprender a vivir. Eres mi compañera. Mi lucha se ha hecho ahora la tuya.

La sorpresa quemó en su expresión, mientras el deseo fluía de ella.

- Esta mierda de Acoplamiento te ha podrido el cerebro, Braden. -Ella le provocó deliberadamente. Él notó que ella intentaba hacerlo mucho. Un día, él tendría que curarla de ese hábito. Tal vez-. No tengo que hacer nada. Hago lo que quiero. Lo que hay entre nosotros no lo cambiará.

Ella lo miró de modo provocativo. Ese desafío lo hizo querer derribarla. Mostrarle exactamente que él era el más fuerte, el que controlaba. Ella le pertenecía y ella mejor que se acostumbrase a ello.

- Tú seguirás, Megan. Yo conduciré. -Esa descripción comenzaba a alterar sus nervios, y este era el momento de pararlo.

- Lo siento Hombre León, pero así no es exactamente como funciona esto -gruñó ella, su barbilla se levantó de modo provocativo mientras ella estaba de pie ante él como un pequeño gato atigrado escupiendo-. Esta cosa del Calor de Acoplamiento no lo cambia. Y mientras estamos en ello, ¿ a cuántas mujeres diferentes puedes hacerles esto, por cierto?

Braden se tensó. Él había esperado esto, y claramente acababa de pensarlo ella misma. Sus ojos se ensancharon y después se estrecharon mientras sus labios se apretaban con sospecha.

- Por lo que sé, las castas se aparean sólo una vez. De por vida. -Al menos era la información que él había recibido-. Como lo hacen los verdaderos leones.

- Los verdaderos leones tienen un jodido harén -escupió ella, sus ojos destellaban con recelo-. Un macho, incluso una docena de hembras.

- Ellos se aparean sólo con una -le aseguró él arrogantemente-. Y da gracias al cielo por que sigo su ejemplo, porque si tuviera que tratar con otra mujer parecida a ti seguiría adelante y entraría en una guarida de coyotes en busca de alivio. Megan, tú amenazas con destruir cualquier control que haya logrado aprender durante años.

- Mejor que sea un trato a la antigua -refunfuñó ella, la frustración era espesa en su voz cuando ella caminó por la habitación otra vez-. Porque no comparto.

Segundos más tarde ella se paró, se giró hacia él y estrechó sus ojos.

- Si eres un gran asesino, ¿por qué no has detectado a los humanos que asesinaron a las castas aquí?

- Primero tengo que saber a quién rastreo -gruñó él-. Sigues matando a los sospechosos, Megan. No puedes preguntarle a lo que no respira. De cuatro coyotes enviados tras de ti, solo has dejado a uno vivo. Dame algo para trabajar, cariño.

Ella cruzó sus brazos sobre sus pechos. Los pequeños pechos agradables y redondos que encajaban exactamente en sus manos. Los duros pezones se clavaban bajo la tela de su camiseta y el olor de su necesidad voló por sus sentidos mientras el fuego salvaje ardía fuera de control.

- Es realmente difícil ser agradable cuando esos idiotas tratan de matarme -se encogió finalmente ella de hombros. Él tenía la sensación de que ella había tenido la intención de decir algo muy diferente.

- Una vez que averigüe quién está detrás de ello, entonces iré a cazar. -Él mantuvo su postura relajada, apoyándose contra el mostrador, ignorando los vistazos casi escondidos que ella daba hacia la erección que tiraba contra sus vaqueros. A este paso, su miembro terminaría por reventar el cierre antes de que el día se acabara.

- Sí, lo harás -refunfuñó finalmente ella, dándose la vuelta lejos de él para caminar de regreso a la mesa.

Ella estaba de pie detrás de la silla, apoyándose contra ella mientras dirigía la vista al ordenador otra vez. La información allí no era lo que estaba en su mente. Él podía sentir su nerviosismo ahora, sabía lo que había estado llegando. Su vistazo sutil a la erección que tiraba bajo sus vaqueros le advirtió que su atención había cambiado ahora de su maestría de matanza a otros asuntos. Esos asuntos pesadamente cargados en su propia mente eran los mismos que él había querido evitar.

- Se llama lengüeta -la informó él con tranquilidad, sabiendo que aplazarlo no lo haría más fácil-. Pero tengo la sensación de que ya lo sabías.

Un rubor profundo llenó su cara entonces, y él juró que sus pezones se tensaban hacia adelante. Empujaban contra la camisa con la misma insistencia que su miembro presionaba contra sus vaqueros.

- ¿Te lo he preguntado?, -espetó ella, retrocediendo mientras se enderezaba totalmente y lo fulminaba con la mirada.

Sus hombros se levantaron con negligencia.

- Yo podía verlo en tu cara, Megan. Estás tan nerviosa que estás a punto de escaparte de tu propia piel. No hay ningún sentido en dar vueltas alrededor del tema o ignorar lo que pasó.

- Yo podría estar un poco fuera de quicio porque parezco tener que aguantar un simulacro de asesino de sabiondo y arrogante poniéndome furiosa esta mañana -indicó ella, logrando proyectar un frío desdén a pesar de su vergüenza-. Eso descentraría a cualquier chica, ¿no crees?

- A algunas quizás. -Él inclinó su cabeza en reconocimiento mientras una sonrisa tiraba de sus labios-. Pienso que esto te excita más que cualquier cosa. Tus pezones están duros. ¿Se pondrían más duros si yo te hablara sobre todas las frías armas con las que podrías jugar?

Ella aspiró profundamente, su expresión se hizo rebelde mientras ella lo miraba fijamente.

- Oh sí, la sangre y las tripas realmente me encienden -resopló ella sarcásticamente-. Apuesto a que la tuya haría maravillas por mí.

- No es mi sangre la que quieres ahora mismo, Megan. -Él se tensó mientras su mirada fija caía otra vez, su respiración se hizo más pesada mientras sus ojos parpadeaban sobre su entrepierna antes de apartarse otra vez-. Es un poco tarde para un pretexto, cariño. Esa lengüeta podía ponerte muy nerviosa pero la quieres. Puedo olerlo.

- Voy a cortarte la nariz. -Ella rozó sus brazos antes de que un temblor ligero sacudiera su cuerpo delgado. Esto la encendía, como Jonas había dicho que lo haría. La necesidad de aparearse y de concebir. En un plazo de tres días a una semana la necesidad aplastante sería casi imposible de negar. Después de esto, la excitación sería fácil de tentar, aunque las reacciones estarían más cercanas a lo normal.

Nada haría desaparecer a la lengüeta. Gracias a Dios.

Este era el mayor placer que él había conocido jamás con una mujer.

Más placer que él había dado alguna vez, incluso bajo la influencia de las medicinas de los científicos.

- Pensé que se suponía que tu pequeña píldora lo solucionaba. -Su voz era más ronca, llena de calor cuando comenzó a elevarse en su interior.

- Eso sólo alivia los efectos más ásperos del Calor de Acoplamiento. No habrá ningún dolor si no niegas la excitación. -Ella no podía estar dolorida, pero esto lo mataba.

Ella tragó con fuerza mientras lo miraba, su mirada dañina y hambrienta. Sus pómulos altos ardieron con calor cuando ella mojó sus labios gruesos con el movimiento rápido de su lengua rosada otra vez. Él quiso sentir aquella lengua.

Lamiéndolo y acariciándolo.

Esta era su mujer; su olor la cubría, su semilla la llenaba. Sus dientes se apretaban con su necesidad de marcarla. Él se había negado el deseo creciente de darle un mordisco sensual a su cuello la noche antes. Había luchado contra el impulso con cada pulgada de de control que poseía. Hoy, él no se lo negaría a sí mismo.

Ella lamió sus labios otra vez, despacio, pesando en sus opciones, pensó él con diversión. La mujer intentaba definitivamente actuar con precaución esta mañana. Él se preguntó qué ganaría, la necesidad de precaución o la necesidad de joder. Él sabía lo que esperaba que ganase.

Mientras miraba sintió un estremecimiento de inquietud recorrer su espalda cuando su expresión de repente se vació de nerviosismo e indecisión. Sustituidas por sensualidad femenina pura. Era bastante para hacer cauteloso a un hombre crecido.

Un segundo más tarde sus ojos se oscurecieron hasta ser casi negros y el rubor en su cara se hizo más profundo. El hambre la llenaba. Él podía olerlo en el aire a su alrededor y probarlo en la hormona sazonada que de repente coqueteó en sus papilas gustativas mientras las glándulas bajo su lengua comenzaban a palpitar en demanda.

Se tensó cuando ella se movió, andando despacio alrededor de la mesa con sus ojos estrechados en él. Casi sonrió. Era más que obvio que la pequeña mujer descarada quería demostrar algo. Él no estaba seguro de qué.

- Estás comenzando a molestarme, Braden -le dijo ella rodeando la mesa, deslizándose hacia delante mientras el olor de su excitación comenzaba a nublar su mente y su juicio. Maldición, él no deseaba nada más que lanzarla en la mesa y joderla hasta que gritara pidiendo piedad.

- Parezco realmente ser bastante bueno en eso. -Él contuvo su risa. Infiernos, él luchaba por recuperar el aliento mientras su mano se aplanaba contra los músculos apretados de su abdomen, el calor sedoso se hundió en su carne mientras sus uñas presionaban la piel.

Él descruzó sus brazos, una mano subió para enhebrarse por su largo pelo mientras sus pestañas revoloteaban.

- Asegúrate, Megan -gruñó él-. Cabalgo sobre un filo muy delgado de control ahora mismo. No puedo prometerte suavidad.

Ella abrió sus ojos, las profundidades oscuras reflejaban tantas emociones que le arrebataron su aliento. Él podía sentir sus miedos arremolinándose alrededor de él, el miedo del lazo entre ellos, su cautela por ello. Ella había estado sola mucho tiempo. Demasiado maldito tiempo. Obligada a olvidar que era una mujer con necesidades. Obligada a esconderse ella y sus dones en su búsqueda de proteger a aquellos que amaba. Su dedicación a su familia, su obvio amor y su sacrificio a favor de ellos lo tocó. ¿Cuánto más leal sería ella a un amante, o a uno que tuviese su corazón?

Su paciencia era una cosa frágil ahora mismo. A pesar de sus mejores esfuerzos, él podía sentir su calma normal erosionándose más mientras el animal impaciente por aparearse se levantaba hacia la superficie. Él hizo una mueca cuando sus uñas rasparon su abdomen, arañando a lo largo de su carne hasta que se pararon en el cinturón de sus vaqueros. Ella alisó su mano sobre el cinturón, sus dedos hicieron una pausa en el broche, unos dedos delicados y elegantes que temblaban.

Braden arrastró sus manos hacia debajo de sus brazos, mirando con curiosidad los pequeños temblores que corrían sobre su carne. Él estaba seguro de que su sensibilidad era debido al Calor de Acoplamiento. Pero ella era su compañera. ¿Qué importaba el porqué?

- Eres tan suave como la seda más fina -suspiró él, perdiéndose en su pasión.

- Te necesito. -Su voz tembló por la emoción-. No estoy acostumbrada a necesitar a alguien más así Braden. Esto me aterroriza.

Él podía sentir el miedo que manaba de ella. El conocimiento doloroso de que ella estaba ligada a él, de que por primera vez en su vida no podía huir. Que no podía protegerse, o a él, de los cambios que rápidamente sucedían en su vida. Megan había construido su vida alrededor de la protección de otros. Y haciéndolo sola.

- Me gusta tu necesidad de mí. -Él acarició su cintura, empujando bajo la camiseta para tocar la piel caliente y suave-. Ese sentimiento me envuelve, ligándome. Eres un milagro, Megan -le dijo él suavemente-. Mi milagro.

La cremallera bajó despacio, aliviándose sobre la erección que palpitaba dolorosamente bajo la tela. Dios le ayudase, a este paso él no duraría mucho tiempo. La lujuria ya quemaba dentro de él, hormigueando sobre su carne, exigiendo que él la tocase, la probase… la poseyese.

Suya.

Un gruñido bajo y torturado abandonó su garganta cuando ella lo liberó despacio de sus vaqueros.

La incertidumbre y el miedo perdían rápidamente terreno bajo su hambre. Él lo sintió manando de ella, hundiéndose en él y aumentando las sensaciones que se extendían por su cuerpo.

Control.

Él derribó de golpe las barreras dentro de su mente por instinto. No podía perder el control en este punto. Los deseos que se elevaban entre ellos eran demasiado frágiles, y serían dañados demasiado fácilmente si él presionase en el momento incorrecto. Tenía que dejarla sentir en cambio. Dejarla sentir sus necesidades, su pasión y su placer.

Él se apoyó contra el mostrador, dándole la oportunidad de hacer cuando ella quisiese. Tocarlo y dirigir la pasión que se elevaba tan rápidamente entre ellos. Investigar su propia hambre. Era importante, él lo sabía, permitirle la libertad de tocarlo y de aceptarlo.

- Nunca he tocado a otro hombre así. -Su admisión nerviosa le rompió el corazón. Ella era una mujer de fuerza y de pasión; haberse negado hasta el punto en que ella raramente tocaba, o se permitía ser tocada, debía de haber sido un tormento para ella.

- Está bien, cariño -gimió él-. Lo haces excepcionalmente bien.

Sus dedos viajaron por su longitud, acariciándolo de las pelotas a la punta mientras ella lo torturaba con su toque. Inclinándose hacia delante, sus labios tocaron su pecho y su lengua salió para lamer en su carne tentativamente.

- Dulce Dios misericordioso… -Sus muslos se arquearon cuando el placer se extendió de golpe por él, estremeciéndolo mientras sus dedos tocaban bajo la cabeza de su miembro, donde la lengüeta había surgido y había trabado su pene en las profundidades apretadas de su vagina la noche antes.

- Puedes sentirlo. -Su voz era reverente, llena de placer, un placer que lo mataba mientras ella sondeaba en la carne ultrasensible donde la lengüeta surgiría más tarde-. Apenas bajo la piel. Esto palpita.

Su cuerpo entero palpitó. Dolía. Gritaba por su toque mientras su aliento acariciaba su piel. Sus labios se movieron sobre el duro músculo, su lengua lo lamió, extendiendo el fuego a través de la carne mientras su cabeza bajaba, sus dientes rozaban el endurecido pezón plano que se elevó a su toque. Y todo el rato sus dedos le robaron el aliento mientras acariciaban su miembro.

- Cariño, es un juego muy peligroso al que estás jugando. -Él luchó para contenerse y para permitirle la libertad que ella necesitaba.

Si, ella también tenía que entender que un filo muy delgado de control separaba al hombre del animal.

- Me gusta vivir peligrosamente. ¿Recuerdas? -Él sintió su sonrisa un segundo antes de que ella comenzara a moverse más abajo, labios y lengua rozaron a través de su piel mientras ella se acercaba a la longitud tirante de su miembro.

Aquella carne voluble se sacudió con creciente anticipación, impaciente por su beso y el calor líquido de su boca. Su boca se llenó del gusto de la hormona que se derramaba desde las glándulas bajo su lengua. Él tragó despacio, sus dientes se apretaron cuando su lujuria se elevó más alta y más caliente. Dulce Dios, él se quemaba vivo.

- Esto es una locura -gruñó él cuando su lengua trazó un rastro de sensación eléctrica abajo su abdomen. Sus manos se movieron de su cintura, alcanzando hacia su cabeza, hacia el suave peso de su pelo mientras ella dibujaba constantemente más cerca del temblor y de la carne impaciente que palpitaba en su mano.

Él rezó para tener paciencia, para tener control. Ella lo necesitaba, quizás hasta más que él. Necesitaba tocar y saborear donde antes había sido capaz y donde nunca se atrevió. Y Dios sabía que él lo quería más que él quería su siguiente aliento.

- Hmm, está caliente. -Ella iba a matarlo de placer-. Caliente y atractivo. Tú me haces sentirme atractiva, Braden.

La maravilla llenó su voz y perforó la neblina salvaje que se extendía por su mente.

- Que Dios nos ayude a ambos, Megan. Eres tan jodidamente atractiva que me quemas vivo. -Su lengua lamió atormentadoramente en su ombligo mientras sus caderas se sacudían en reacción, llevando a su miembro más cerca de su pequeña boca caliente-. Pero ayúdame, si me atormentas mucho más puedes llegar a tener poca elección en este juego al que juegas.





















Capítulo trece



Ella podía sentir su deseo, su hambre. Rabiaba a su alrededor, en su interior, volando por su mente, su cuerpo, hasta que la lujuria que la llenó abrumó su precaución y su reserva. Ella sabía lo que él quería y lo que él ansiaba sentir.

Sus dedos agarraron la anchura de su tirante erección mientras su boca babeaba por probar su carne. El deseo parecía una bestia rabiando en su interior hasta que ella bajó su cabeza a la cresta de seda.

Ella lamió la carne desesperada antes que consumirlo como sabía que él quería. Su lengua se deslizó sobre la húmeda cabeza, lamiendo en la pequeña gota de fluido preseminal que perlaba la raja. Él se sacudió en su apretón.

El sabor a calor, a macho salado y salvaje, la llenó de un hambre adictiva que sabía tenía poco que ver con la excitación que podía sentir manando de él. Su hambre y su necesidad se extendieron por ella de forma diferente a cualquier cosa que hubiese conocido antes.

No había ninguna de las emociones conflictivas que había sentido años antes cuando había intentado cualquier intimidad con un hombre. Nada de egoísmo o de sensación de triunfo. Esto era la necesidad pura, no diluida, placer y un deseo de dar así como de recibir.

- Megan, el tormento puede ser una cosa mala en este punto. -Había diversión bajo la áspera necesidad de su voz mientras sus caderas se sacudían contra sus eróticos lametones-. Yo te aconsejaría precaución en tu juego, amor. -Su control era tenue; ella podía sentir su lucha por contenerse.

- ¿Hmm, no te gusta esto?, -murmuró ella contra la carne tirante. El breve pensamiento de que ellos estaban en la cocina, todavía medio vestidos, y jugando a tales juegos eróticos, envió una emoción de excitación corriendo por ella.

- Tal vez me gusta demasiado. -Él pareció hablar entre los dientes apretados mientras su lengua se movía más abajo, sondeando bajo la capucha acampanada en el punto que palpitaba donde ella sabía que la lengüeta estaba escondida.

- Atormentar puede ser divertido. -Ella lamió la tirante cabeza un segundo antes de que dejara a sus labios cubrir el punto, de que chupara en él tímidamente mientras su lengua pasaba sobre él otra vez.

Sus caderas se sacudieron mientras su miembro parecía hincharse en su apretón. La lujuria, rica y caliente, se arremolinó alrededor de ella, en ella, encontrando la suya y llevando el calor que la atormentaba más alto. Cada célula en su cuerpo pareció sensibilizada y lista a explotar en un clímax.

- Atormentar puede ser peligroso. -Su voz era ahora áspera, más primitiva.

Ella lamió en él otra vez antes de levantar sus labios, que rastrillaban sobre la carne dura, abrir su boca y despacio -tan despacio que ella podía sentir el crecimiento de hambre salvaje, profundizarse, manar sobre ella- consumir la dura cresta.

- Dulce Jesús…-Braden sintió deslizarse su control. Él podía sentir el punto donde la lengüeta surgía del lugar más caliente, una punzada de placer que le torturó y atormentó mientras sus labios comenzaban a acariciar sobre ella y el área sensible al otro lado aporreaba con la necesidad de liberación.

Sus labios se apretaron alrededor de su miembro, obteniendo placer mientras aprendía su forma, su curiosidad y el placer de envolverle. El hambre femenina se extendía por sus sentidos mientras su boca succionante comenzaba a moverse con más confianza y con la mayor intensidad.

Hijo de puta, esto lo mataba. Nunca, ni siquiera cuando intentaba sentir el hambre que conducía a su compañera, había sido capaz de sentir esto, una dulce y pura necesidad femenina que lo envolvía, conduciendo su lujuria a lo más alto.

Él agarró su pelo, sujetándola mientras su boca apretaba en él, chupándolo con un hambre voraz que lo consumía.

- Dulce piedad -gruñó él, sus dedos apretaban en sus hilos de seda-. Eso es, cariño, chupa más fuerte. Tu boca es tan jodidamente caliente que me quema vivo.

Su lengua vaciló bajo la cresta, un zumbido de placer vibrando contra la ya violentamente sensibilizada carne.

Ahuecó sus manos en la parte trasera de su cabeza cuando comenzó a empujar, incapaz de parar el movimiento de sus caderas, empujando en su boca y retirándose. Sus dientes se apretaron con el éxtasis que lo consumía. Iba a tener que pararla pronto.

Por todos los santos, él no sabía si podría aferrarse a su control para impedir hacerle daño y guardar a la bestia que rabiaba dentro de él por tomarla con una fuerza que sabía podría destruirlos a ambos.

Ella tarareó contra él otra vez, dulces gemidos de creciente deseo que dificultaron su determinación por contenerse. Sus dedos lo acariciaban, mimaban el eje palpitante, curvados alrededor de las esferas tensas y enviando una riada de sensaciones.

- Buena chica -canturreó él casi enloquecidamente ahora-. Dulzura, así. Chupa mi miembro, Megan…-Él apretó los dientes mientras su cabeza retrocedía. Sus caderas se movieron en cortos golpes, llenando su boca mientras las vibraciones de sus gemidos y el olor de su excitación robaban su cordura.

- Basta… -La lengüeta palpitaba bajo la cabeza, apretando cuando él sintió que sus pelotas se tensaban con la necesidad de correrse-. Basta, Megan…-Él tiró de su pelo, desesperado por arrancarla de él antes de perder toda apariencia de control.

Sus uñas pellizcaron en sus muslos mientras sus dientes rozaban su carne cuidadosamente y el pequeño mordisco de dolor que hizo que sus sentidos explotaran con el calor.

- Joder Megan… -Sus manos se hundieron en su cuero cabelludo mientras trataba de mantenerla quieta, luchando contra el punto culminante que se extendía por su cuerpo. Relámpagos de sensación corrían por su columna y apretaban su escroto. Su cordura y control retrocedieron bajo su boca succionante.

Él sintió la presión de lengüeta saliendo, extendiéndose mientras su lengua comenzaba a vacilar desesperadamente sobre ella. Su boca dibujó más apretadamente alrededor de él cuando el éxtasis hizo erupción por su cuerpo. Su semilla llenó su boca, los explosivos chorros de semen golpearon dentro de las profundidades húmedas mientras su lengua luchaba por lamer en la dura extensión, ampliando su punto culminante y enviando descarga tras descarga de sensación corriendo por su miembro.

Megan estaba perdida en el gusto primitivo y la respuesta que la llenaba. Braden no hizo nada por esconder su placer mental o físico. Tanto la llenaba, le daba poder, mientras le arrebataba cualquier precaución y cualquier reserva que ella pudiera haber tenido de él.

Ella retrocedió de la erección todavía dura, palpitando, y miró con fascinación aturdida la extensión parecida a un pulgar que palpitaba bajo la cabeza de su miembro. Su posición permitiría que esta se anclase en la parte más sensible de la vagina de una mujer. Alta, detrás de la dura presa de músculos que lo habrían agarrado mientras había estado sepultada en su sexo.

Mientras ella miraba esto retrocedió despacio, hundiéndose de regreso en la carne como si nunca hubiera estado allí.

- Es asombroso. -Ella alisó sus dedos sobre el área, una sonrisa tiró de sus labios mientras sus caderas se sacudían en respuesta y sus manos tiraban de su pelo.

- Esto es condenadamente extraño. -Él gruñó, tirando de ella, obligándola a enderezarse contra él mientras la miraba con sus ojos dorado oscuro, su largo pelo color miel veteado de marrón caía alrededor de su cara-. Pero ahora mismo, esta es la menor de mis preocupaciones.

El latido primitivo de poder y de lujuria de su voz envió escalofríos corriendo por su cuerpo, seguidos de una oleada de calor que casi dobló sus rodillas. Sus ojos brillaron con su lujuria, los planos de su salvaje cara con intención de posesión.

- ¿Qué te preocupa realmente entonces?, -pretendió parecer bromista y coqueta. Las palabras salieron en cambio como una súplica.

La sonrisa que formó sus labios le robó el aliento. Arrogante y segura, de un animal macho confiado.

- Me preocupa esto. -Su mano se movió de su pelo a sus muslos, su palma se deslizó entre ellos mientras él ahuecaba las curvas saturadas de su sexo, rozando contra su clítoris y enviando llamas corriendo por sus terminaciones nerviosas.

Ella se arqueó en su presa, consciente de su brazo apretándose alrededor de su espalda mientras sus rodillas se debilitaban con el placer extremo. Ella se apretó contra él y un grito salió de su garganta cuando el fuego líquido pareció consumirla.

- No puedo… -Ella perdió la fuerza para terminar el grito cuando él desgarró la tela de sus pantalones cortos, arrastrando el algodón suave fuera del camino mientras ella temblaba contra él.

- ¿Controlarlo? -Su retumbante gruñido estaba lleno de satisfacción-. Infiernos no. Tú no puedes, Megan, y yo no lo aguantaría si pudieras. Te quiero fuera de control, cariño. Ardiendo conmigo. Sintiendo. Sintiendo lo bueno que es.

Ella se sacudió contra él, sus piernas se enderezaron hasta que ella estuvo de pie de puntillas, sus ojos desorbitados, aturdida mientras su dedo se presionaba contra la tierna apertura antes de hundirse en su interior.

Ella sintió la humedad precipitándose de ella, facilitando su camino cuando él llenó las profundidades sensibles de su sexo. Su dedo se movió terriblemente, acariciándola y raspando contra las delicadas terminaciones nerviosas mientras ella se estremecía de placer.

Oh Dios, estaba tan bien. Demasiado bien. Ella podía sentirlo en su interior, la áspera almohadilla de su dedo creando una fricción con la intención de enloquecerla.

- Tu sexo está caliente, Megan -gruñó él en su oído mientras sus dientes raspaban su lóbulo-. Caliente y dulce, como la más fina crema. Tan apretado como un puño. Tomarte es más placer del que jamás imaginé que existiese.

No había ningún subterfugio, ninguna mentira. Ella podía sentir su placer volando alrededor, hundiéndose en ella, mezclándose con el suyo para crear un sentimiento embriagador de éxtasis. Sus manos vagando sobre sus hombros, la sensación de los diminutos pelos sedosos que cubrían su carne hormigueaba en sus palmas. Ella quiso sentirlo totalmente contra sí, sintiendo que la piel satinada rozaba sobre ella y acariciaba su carne con un erotismo perezoso que le arrebató su mente.

Ella maulló ante el hambre creciente mientras su dedo se movía en su interior, empujando y reduciendo diabólicamente la marcha de los golpes cuando ella vacilaba al borde del orgasmo.

- ¿Vas a atormentarme toda la mañana?, -jadeó finalmente ella cuando lo sintió cambiar el ángulo de su mano y que otro dedo se unía al primero. Un atormentado gemido desigual fue su único recurso cuando él la estiró más, llenándola y robándole el aliento.

- Quiero tumbarme debajo tuyo y lamer en toda esta crema dulce que mana de ti -arrastró él las palabras en su oído, su voz era un gruñido seductor de hambre primitiva-. Quiero llenarte de mi lengua, Megan, y consumir cada dulce gota de crema que pueda conseguir de tu cuerpo.

Ella se estremeció, moviéndose contra su mano, indefensa en el apretón y de la necesidad irresistible de hacer que él hiciera justo eso. De sentirlo lamiéndola y devorándola pulgada a pulgada.

- Ahora -gimió ella impotentemente-. Dios, haz algo antes de que me muera.

Las palabras apenas habían abandonado sus labios cuando sus dedos se deslizaron de su sexo, dando una última caricia a la carne temblorosa antes de que él la doblara y la atrajera rápidamente a sus brazos. Sus manos agarraron sus hombros, su cabeza que se cayó contra su pecho mientras sus labios se movían al duro músculo, abriéndose sobre él y hundiéndose contra la dura carne masculina impotentemente. Ella quiso marcarlo. Probarlo. Llenarlo del mismo placer que sentía correr por su cuerpo.

Si el gruñido apretado y ronco era una indicación, ella había tenido éxito.

En unos minutos ella estaba desnuda, tumbada en su cama y mirando mientras él se sacaba sus pantalones de sus poderosos muslos.

Antes de que ella pudiera hacer más que maravillarse por la poderosa criatura masculina que tenía la intención de poseerla, él se movió sobre ella, agarrando sus labios con los suyos mientras su pecho rozaba eróticamente sobre sus pezones ya zumbando. El fuego incontrolable la llenó mientras su lengua empujaba entre sus labios, barriendo en su boca mientras él golpeaba contra su lengua, exigiendo que ella lo tomase como lo había hecho antes con la dura erección.

Ella se arqueó contra él, aceptando la demanda desencadenada mientras el gusto sazonado llenaba sus sentidos. Sus gemidos resonaron alrededor de ella, los suyos animales, los de ella suplicantes. El placer se extendió por ella cuando él se sostuvo encima de ella, sus manos enmarcando sus pechos hinchados mientras sus dedos comenzaban a tirar y amasarlos. Ella nunca había considerado sus pechos un área particularmente erótica hasta que Braden los había tocado. Hasta que su gruñido ronco llenó su boca un segundo antes de que él rompiera el beso, sus labios se movieron deliberadamente a través de su mandíbula y hacia abajo por su cuello. Él la lamió, pellizcó su piel y rozó con sus dientes sobre el área sensible antes de moverse inexorablemente hacia los montículos endurecidos.

Cuando él los alcanzó hizo una pausa, sus párpados se levantaron lánguidamente mientras le echaba un vistazo a ella, a sus labios plenos y fuertemente hinchados por su beso.

- Mía. -El tono áspero, lleno de grava de su voz la hizo temblar de anticipación mientras su aliento caliente era llevado por el aire sobre sus pezones erizados.

La resistencia era vana, pensó ella con un poco de diversión. Él la reclamaba; ella podía sentirlo en cada célula de su cerebro hipersensible.

- ¿Lo soy?, -lo desafió ella entonces, sonriéndole con deliberado misterio mientras se arqueaba en su apretón-. Demuéstralo.

Ella amaba desafiarlo, amaba hacer sus ojos oscurecerse y ruborizarse sus pómulos por la lujuria.

Sus dedos se apretaron en sus pezones, enviando una oleada eléctrica de placer extendiéndose por su matriz. Ella jadeó, su cabeza retrocedió débilmente, casi pidiendo en aquel punto que él la jodiese.

- Lo eres -le prometió él, más que satisfecho por su respuesta si el tono de su voz era indicación.

- ¿Quién lo dice? -Ella se moría por que él se lo demostrase. Estaba dolorida por ello.

Él se rió entre dientes ante el deliberado desafío, sus pulgares acariciaron sensualmente sobre sus pezones con un placentero roce que le hizo apretar los dientes para impedir pedir que él la consumiera.

- Oh, te lo demostraré, cariño. -Su voz era baja, absorta-. De modos que nunca podrías imaginar.

Ella se tensó ante el ronco murmullo, anticipación y agitación deslizándose por ella ante las imágenes nebulosas que llenaron su mente. Él detrás de ella, cubriéndola, tomándola…

- No lo creo… -Su jadeante risa la sorprendió mientras sus ojos se abrían, encontrando su mirada fija con divertido desafío.

Ella no debería estar divertida. Él permitía deliberadamente que ella sintiera sus emociones, así como los deseos que lo llenaban. Y había muchos, muchos deseos. Estos la ruborizaban de la cabeza a los pies, un calor encendido la llenaba ante el pensamiento.

- Nunca digas nunca, cariño -le advirtió él, sus ojos centelleaban con su propia diversión cuando su cabeza bajó, su lengua lamió por encima de su pecho-. Hay tantas formas diferentes en que yo podría reclamarte. No tienes ni idea.

Sí, ella lo hacía. ¡El muy pervertido! Aquellas ideas suyas que iban volando por su cabeza ahora, pensamientos y placeres que ella nunca podría haberse imaginado. Y le robaban su voluntad, robando cualquier resistencia que ella pudiera haber tener. Bien. En su mayor parte.

Cualquier pensamiento de resistencia, sumisión o de castigarlo por jugar deliberadamente con su mente desapareció bajo el calor húmedo y áspero de su lengua cuando esta se rizó sobre su pezón. La punta sensible gritó de placer, haciéndola sacudirse por las sensaciones mientras un gemido estrangulado abandonaba sus labios.

Ella se retorció bajo él cuando él cubrió el punto tenso, amamantándolo en su boca, raspándolo contra su lengua mientras un chorro de fuego líquido se disparaba por su sexo. Oh infiernos, le gustaba esto. Le gustaba esto, maldita sea. Era increíble. Caliente y tempestuoso, y tan excitante que ella casi gritó de placer. Excepto que él le robó el aliento. Le robó el aliento, luego robó cualquier pensamiento que pudiera haber tenido cuando se movió al siguiente montículo, repitiendo la acción.

Él acarició, mordisqueó, lamió y frotó. Su lengua era sólo un poco rasposa, justo lo suficiente como para estimularla y volverla loca por más. Y el modo en que esta acariciaba sobre su pezón mientras él lo chupaba firmemente definitivamente la volvía loca.

Sus manos se enredaron en su largo pelo, sosteniéndoselo mientras sus dedos tiraban y atormentaban el pico que su boca no cubría. La sensación aguda se levantó de sus pezones a su sexo y le robó el aliento con los agudos espasmos que se levantaban por su matriz.

Él no estaba contento con mantenerse allí, no importa lo desesperadamente que ella tirase de su pelo cuando él comenzó a moverse más abajo.

- Deja de torturarme… -jadeó ella. Jadear era tan juvenil. Pero allí estaba ella, jadeando por recuperar el aliento cuando trazó su sendero hacia abajo por su estómago, pellizcando y besando y generalmente volviéndola loca.

- Hmm, atormentarte está bien -le recordó él mientras sus manos se movían para separar más sus muslos.

Ella se estremeció mientras sus dientes rozaban en el interior de su muslo, sus músculos se apretaban, luchando por cerrarse contra su cabeza a pesar de las amplias manos puestas alrededor de sus rodillas y manteniéndola abierta.

- Hueles tan dulce. -Él colocó un pequeño beso pellizcando en el pliegue entre su muslo y su coño desesperadamente dolorido. La presión que palpitaba en su clítoris la hacía intentar arquearse más cerca, forzar su boca donde ella lo necesitaba. Y oh, ella lo necesitaba.

- Braden, no me atormentes así. -Oh infiernos, no era un quejido. Realmente no lo era. Y ella no pediría, se aseguró. Sólo que no podía respirar lo bastante para que su voz sonara firme.

- ¿De verdad?

Ella chilló cuando su lengua golpeó por su dolorida raja de la entrada a su sexo hambriento al meollo hinchado de su clítoris.

Los temblores ásperos sacudieron su cuerpo mientras ella buscaba la liberación, sólo para oír su risita acalorada cuando él envió un soplido a atormentar su carne dolorida.

- Eres malo -jadeó ella, esforzándose por acercarse más.

- No soy malo -gruñó él-. Esto es malo.

Su lengua vaciló sobre su clítoris, el toque era tan ligero que los golpes insultantes sólo empujaron su excitación más alta sin permitir que ella explotara.

Sus manos se apretaron en su pelo, tirando de él, sus gemidos desiguales exigían alivio. Un pellizco agudo en su muslo la hizo calmarse durante un segundo. Sólo un segundo. El erotismo de la pequeña mordedura hizo que ella se estremeciera mientras su cabeza azotaba de acá para allá en el colchón.

- Quédate quieta, mujer descarada -pidió él, su voz se hizo más oscura, más caliente cuando ella tiró contra él-. Déjame hacer esto.

Su cabeza se movió más abajo, su lengua fue al borde la entrada inundada de su sexo.

- Mmm, delicioso. -Él dio una vuelta en ella, lamiendo con tal cataclismo sensual que ella juró que iba a arder y a desintegrarse en cenizas antes de que él le diera alivio.

Ella gimió, un sonido bajo y lastimosamente desesperado que ella sabía que iba a sonrojarla más tarde. Pero por el momento, el placer barría sobre ella, disparándose por su corriente sanguínea y aumentando de intensidad.

- ¡Así, cariño! -Sus manos se deslizaron de sus rodillas al interior de sus muslos, sus pulgares se agarraron a la carne hinchada de su sexo para abrirla más.

Ella casi lloró cuando su lengua comenzó a atormentar en la abertura, parpadeando, lamiendo y chapoteando en los jugos de ella. La vibración de sus gemidos era otra caricia que pasaba como un rayo por ella.

- Te odio -gimió ella con un chorro de risa cuando su tormento amenazó con enloquecerla. Él la estaba matando.

Él se rió, un malo sonido bajo que envió temblores corriendo sobre su carne.

- Esto está bien, cariño -canturreó él-. Me gusta el modo en que me odias.

Su lengua se hundió en su interior, separando los músculos apretados, lamiendo en la carne sensible y haciéndola explotar mientras sus caderas se arqueaban y el aliento se precipitaba de sus pulmones.

Un empuje. Era todo lo que había necesitado. Un empuje profundo y poderoso de su malvada lengua y ella explotó alrededor de él, fundiéndose y quemándose bajo el latigazo erótico de cada caricia.

Ella era apenas consciente de su movimiento, incapaz de hacer otra cosa que gritar ahogadamente cuando él la puso sobre su estómago antes de hacerla ponerse de rodillas, obligándola a levantar sus caderas de la cama. En aquella posición ella estaba abierta a él, completamente indefensa cuando ella lo sintió frotar la cabeza de su miembro contra su tembloroso sexo.

- Tan hermosa, Megan. -El gruñido de su voz era más profundo ahora, más primitivo-. Tan mojada y caliente.

Él apretó contra ella, abriéndola con la amplia cresta y estirándola con un placer increíble.

- Así, cariño. -Él se puso sobre ella, cubriéndola mientras comenzaba a trabajar su miembro en los músculos que lo aferraban de su sexo.

Dios, esto la mataba. Él era caliente y grueso, abriéndola ampliamente, acariciando terminaciones nerviosas que ella nunca había sabido que existiesen hasta que él la poseyera.

Megan gimió mientras sus puños se apretaban en las mantas bajo ella, sus ojos estaban cerrados, conscientes solamente de Braden tomándola y sosteniéndola bajo su poderoso cuerpo, con su lengua acariciando su hombro, sus dientes rozándolo mientras él empujaba lentamente y con facilidad en su interior.

Ella se estremeció, apretándose alrededor de él mientras empujaba hacia atrás, impaciente por tomar cada pulgada, por experimentar otra vez el placer asombroso que sabía que sólo encontraría alguna vez con Braden.

- Así, cariño -canturreó él en su hombro, dándole allí pequeños besos mientras comenzaba a moverse en su interior- ¿Ves lo dulce y apretada que estás? Pareces un pequeño y cómodo guante creado sólo para mi pene.

Sus palabras explícitas la hacían gemir de deseo, el sonido lleno de grava, que gruñía de su voz, perforaba su matriz mientras su erección ahondaba en su sexo con golpes cada vez más duros.

El aire alrededor de ella comenzó a palpitar por el hambre. La de él. La de ella. El olor de sexo caliente, de cuerpos empapados por el sudor y la lujuria llenó la habitación. Los gemidos y gruñidos de Braden, sus gritos desesperados resonando alrededor de ella. Las sensaciones no eran sólo el placer, eran desesperación y sexo furioso y esforzado.

Braden se apoyó sobre ella, abriendo sus dientes sobre su hombro mientras sus caderas se movían más rápido, aporreando y clavando su miembro en su interior, martilleando empujes que la hacían gritar. Ella inclinó sus caderas y se meció hacia atrás hacia él, mientras sentía el incontrolable fuego que se enroscaba por su sexo, su matriz convulsionándose, subiendo más alto y más caliente.

Él gruñó en su cuello, y como si su sexo hubiera sido liberado, ella explotó. Su espalda se arqueó, calor al rojo blanco voló por su cuerpo mientras su orgasmo se extendía por sus terminaciones nerviosa en el momento exacto en que ella sintió el roce de los dientes de Braden en su hombro.

Dolor, placer, ambos explotaron en ella, uno llevando al otro más alto hasta que ella no supo dónde comenzaban y dónde terminaban o si la realidad volvería alguna vez. La extensión dura y erótica encerró en su interior, calentándola más, conduciéndola a su clímax con dureza. Ella sintió que el miembro de Braden tiraba, sintió los duros chorros de su semilla pulsando en su interior mientras él gruñía otra vez, un sonido bajo y ronco de placer cuando su liberación lo estremeció con tanta fuerza como la suya se extendía por ella.

Megan se derrumbó bajo él, sintiendo sus labios apartarse de su hombro, su lengua que lamió en la herida que ella sabía que él debía haberle hecho. Esto debería haber dolido; en cambio sólo sintió el bajo y distante dolor de una leve picadura.

Y a Braden.

- Me has mordido. -Ella apenas podía empujar las palabras por entre sus labios-. Te dije que no me mordieses otra vez."

Él gruñó. El sonido envió un pulso de placer extendiéndose sobre sus terminaciones nerviosas cuando ella gimió con derrota. Infiernos ¿qué era un pequeño mordisco? Ella estaba saciada y agotada, más relajada de lo que podía acordarse de haber estado jamás. Ella podía manejar un pequeño mordisco o dos.

Tal vez.
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- Esta cosa de morder va a tener que pararse. -Megan contempló el daño en su hombro en el espejo sobre el fregadero mientras miraba con el ceño fruncido la leve contusión. Hablando de chupetones infernales.

Dos pequeños pinchazos perforaban la carne, recordándole a los libros de sangrientos vampiros que le gustaba leer. Ella tembló ante el pensamiento.

- No está tan mal. -Su voz era tranquila mientras él estaba de pie en la entrada mirándola, sus ojos dorado oscuro y su expresión cuidadosamente en blanco mientras le echaba un vistazo a su hombro.

Ella intentó sentir lo que él pensaba y sentía, pero él lo contenía, guardándolo con cuidado detrás de los escudos que parecían una parte tan natural de él.

- Desearía poder hacer esto -refunfuñó ella con exasperación antes de ponerse la camiseta de algodón suave que se veía obligada a llevar puesta bajo su blusa. Este era definitivamente un día sin sujetador.

- Podrías si lo intentaras. -Megan se inmovilizó. Ella podía oír la determinación ahora, cubierta con cuidado.

Levantando la blusa de algodón del gancho en la pared a su lado ella se encogió de hombros, abrochando el flojo material mientras los ignoraba a él y a su comentario.

- Tengo que ir a la oficina esta mañana. -Ella se metió la camisa en los vaqueros antes de abrocharlos y de cerrar su cinturón-. Estoy segura de que tengo una multitud de papeles apilados y esperando. Puedo encargarme también de ello mientras esperamos cualquiera de las respuestas que encontraras para esto.

Braden cruzó los brazos sobre su pecho. Ella ignoró la acción.

- El trabajo de escritorio puede esperar. -Maldición. Su voz no había cambiado; tampoco lo había hecho su expresión. No era un buen signo.

- ¿Por qué? -Ella se dio la vuelta y lo afrontó directamente ahora. Era mejor sacarlo a la luz y luchar por ello antes de que dejaran la casa. A ella claramente no le iba a gustar lo que él tenía que decir o lo habría dicho ya.

- Tenemos un trabajo que hacer, Megan -le recordó él-. Tenemos que averiguar por qué esos castas fueron asesinadas y lo que el Consejo quiere de ti. No vamos a hacer eso en esta casa jodiéndonos hasta la muerte, o en la oficina terminando tu trabajo de escritorio.

- No te dije que me infectases con esta extraña mierda hormonal que tienes, Braden -indicó ella con un ceño-. Así que no me culpes por estar cachondo.

Él gruñó por su declaración.

- Deja de tratar de cambiar de tema. -Él se enderezó del umbral de la puerta, estirándose a su altura atractiva, amplia y plena mientras le hacía apartar la vista de aquella nariz perfecta suya. Bien, tal vez no tan perfecta. Ella se acercó más, apenas descubriendo donde el plano parecía estar mal alineado en el grado más pequeño. Ajá, una imperfección. Ella sabía que él tenía que tener alguna en algún sitio.

- Entonces dime cual es el tema. -Lamentablemente, ella se temía que ya lo sabía-. No te he oído realmente declarar algo aún.

- Volvemos al desierto hoy -la informó él-. Área Seis quince, Sección C. Eso es un pequeño cañón donde sospechamos que Mark y Aimee pudieron haber ido antes de dirigirse al barranco donde tú los encontraste.

Megan hizo una pausa.

- ¿Y tú cómo lo sabes?

Sus labios se curvaron.

- Jonas logró sacar otro pequeño trozo de información del coyote que dejaste vivo. Vamos a comprobar el cañón porque claramente los coyotes no habían terminado allí aún. Era su siguiente parada. Pero sospecho que Mark y Aimee podían haberse parado allí.

- ¿Y tú cómo lo sabes? -preguntó ella otra vez.

- Apagaron el rastreador de GPS en su vehículo, pero ellos guardaron un registrador direccional y el registrador de kilometraje encendido. El análisis de la electrónica indica que ellos estaban en aquel cañón hace no menos de doce horas. Vivos.

Ella lo miró silenciosamente. Ella sabía lo que él quería. Él quería que ella usara las capacidades empáticas que poseía para encontrar las respuestas que los demás no podían.

- Esto no funcionará -le dijo ella suavemente-. Si esto funcionara, yo no tendría que huir a este desierto para esconderme. Yo habría ido a mis superiores y les habría dejado ayudarme a encontrar un modo de hacerlo funcionar.

- No soy tu superior, Megan -le recordó él, su voz era peligrosamente profunda ahora-. Y la situación ha cambiado. Porque, cariño, puedo hacer más que solo enmudecer las emociones que fluyen alrededor de ti. Puedo amplificarlas. Hoy encontraremos respuestas.

- Espera sólo un maldito minuto. -Ella se precipitó por el dormitorio, decidida a alcanzarlo cuando él se movió hacia abajo por la escalera ignorándola obviamente.

- Braden Arness, quédate quieto ahí mismo -espetó ella, agarrando la baranda y saltando los escalones de dos en dos mientras se precipitaba detrás de él.

Él se paró, dándose la vuelta justo a tiempo para que ella chocase de golpe contra su pecho. Ella gruñó ante el duro contacto y maldijo silenciosamente a los duros músculos antes de empujarlo hacia atrás ferozmente.

- ¿De qué demonios hablas? ¿Tú puedes amplificarlos?

Él arqueó sus cejas.

- Ponte las botas y te lo demostraré. Este es el momento de encontrar respuestas, Megan. Es obvio que los coyotes no van a atacar otra vez pronto y a darme la posibilidad de sacarles las respuestas. Y no podemos quedarnos aquí, escondidos en el desierto para siempre y esperándolos. Ahora encontramos nuestras respuestas por nuestra cuenta.

Ella lo miró fijamente, luchando contra los miedos que se elevaban en su interior. Ella sabía lo que era, la lucha por examinar cuidadosamente las emociones tristes, la violencia de vidas tomadas a la fuerza. Esto era el infierno, que cortaba en su cerebro con tortuosa fuerza. Ella nunca lo había manejado antes, nunca había encontrado siquiera una luz tenue de esperanza de que pudiera hacerse. Incluso su abuela, con su experiencia en el control de sus capacidades, nunca había sido realmente capaz de hacerlo.

- ¿Y si no puedo?, -preguntó ella, odiando el pensamiento de fallarle, de fallarlos a ambos-. Lo he intentado antes, Braden.

- No, conmigo no lo has hecho -indicó él con tranquilidad-. Ha llegado el momento, Megan, en el que tienes que dejar de esconderte y comenzar a luchar. Puedo ayudarte si me dejas.

O él podía obligarla a hacerlo a su manera, lo que fuese necesario.

Ella lo vio en sus ojos, en el juego severo de su boca. Ella podía sentir su estómago enroscarse de nervios, su mente que ya se rebelaba contra el próximo dolor. Las emociones y el horror atado a una muerte violenta tomaban años para retroceder del área en la cual había ocurrido esto. Sería tan fuerte ahora como lo había sido cuando lo encontró al principio.

- ¿Quieres morir como ellos?, -le preguntó él entonces-. ¿Dejarás triunfar al Consejo, Megan? ¿O lucharás?

Ella lucharía. La respuesta era instantánea. Nunca había dejado nada sin una lucha, sólo que no sabía luchar esta batalla.

Ella se movió alrededor de él con cuidado, entrando en la cocina donde estaban sus botas en la puerta, su pistolera, el cinturón y el abrigo estaban en la pared. Ella contempló la Glock atada en su pistolera protectora antes de recoger sus botas y ponérselas rápidamente. Se colocó el cinturón alrededor de sus caderas, las anclas de velcro alrededor de su muslo. Moviéndose al armario de pasillo, abrió la puerta escondida y sacó varios cuchillos envainados del anaquel cubierto por terciopelo así como una poderosa ametralladora de cañones recortados.

- Esperas que ellos estén allí -dijo. Ella podía sentirlo. No en el sentido de emoción o pensamientos provenientes de Braden. Sino con un conocimiento visceral profundo innato que no podía explicarse.

- Ellos han estado vigilando la casa. -La información no la sorprendió-. Sospecho que no han atacado porque son conscientes del equipo de vigilancia de felinos desde uno de los puntos encima de nosotros. Aunque seguirán. Es hasta posible que tengan un equipo en el lugar.

- ¿Entonces cómo esperas superarlos en aquel cañón? ¿Y si lo hacemos, cómo se supone que yo sé algo? -Esto le pareció una receta para el desastre-. No puedo funcionar en esas circunstancias, Braden. -Las emociones la atacarían si ella abandonaba la defensa que había construido contra ellas. Aunque fueran leves, permitían que ella funcionara durante periodos cortos de tiempo.

- L hiciste bien en el barranco el otro día -indicó él, su voz nunca profundizaba ni se calentaba.

- Tú me ayudaste. -Ella lo sabía, lo advirtió con un sentimiento doloroso de fracaso-. Me escondí en ese escudo que tienes alrededor de ti.

- Porque te dejé. -Su voz era baja, peligrosa. -Te he dejado usar los escudos, porque los necesitabas. Tu mente tenía que aprender como funcionaban, aun cuando subconscientemente. Tan poderosa como sospecho que eres aprenderás rápidamente como crear tus propios escudos usando el mío como guía.

Una sonrisa amarga curvó sus labios.

- ¿Y si esto no funciona?

- Entonces estaremos ambos en un jodido problema. -No había duda en su voz-. ¿Quieres arriesgarte a esto?

Sus labios temblaron mientras ella los apretaba fuertemente. En vez de hablar, ella ató a la correa uno de los cuchillos debajo de su rodilla y otro a su muslo.

- No me gusta el modo en el que amontonas las probabilidades. Haz que tus compañeros eliminen al equipo que nos vigila -sugirió ella.

Él gruñó.

- Si pueden lo harán. Siempre hay la posibilidad de que no puedan. Ahora vamos a ponernos en movimiento. Quiero llegar allí antes del mediodía.

Él se dio la vuelta y salió a zancadas de la casa, claramente esperando que lo siguiese. Maldición. Y ella iba a hacerlo, sabía que lo haría. Él olia a peligro, a aventura y a un modo de triunfar sobre sus demonios y a encontrar la libertad que había añorado durante todos estos años.

Y en aquel momento, tan desesperada como él hizo parecer la misión, ella supo que él no los conduciría descuidadamente en los brazos de su enemigo. Él había estado haciendo esto toda su vida, planeando cada movimiento y cada batalla. Sabía lo que hacía.

Lo cual no significaba que esto le gustase.

Esto no significaba que él no fuese a decirle exactamente lo que pasaba. En aquel momento ella sabía más allá de cualquier duda que esto no era más que una prueba. La decisión de seguirlo y de confiar en él. Y que se condenase si ella no iba a pasarla.

Braden guardó su expresión calmada y sus escudos cuidadosamente en su lugar cuando Megan abrió la puerta del Raider y brincó en el asiento.

- Fija el GPS en área seis quince, sección C, el Paso de Casper. -El parabrisas inmediatamente se hizo un corte transversal de líneas y puntos de mapa mientras él llevaba al Raider al área de giro y arrancaba.

- Ahí esta el cañón. Lance y yo siempre lo llamábamos el Paso de Casper, aunque oficialmente no tenga ningún nombre. Lo llamamos así por el sonido que los vientos hacen allí en ciertos momentos del día, como una risa fantasmal que resuena por el cañón.

- Aquí. -Ella señaló una sección marcada, montañosa y que parecía infranqueable si uno hacía caso al GPS.

- Hay un camino raramente usado que va por esta montaña. Está más o menos escondido, hasta desde el aire, así que el satélite lo pasaría mal encontrándolo. Si desconectamos el GPS y el localizador en el Raider, podríamos deslizarnos por aquí. Esto nos llevaría encima del cañón y permitiría que lo contempláramos desde un punto donde estamos condenadamente cerca de ver plenamente todo el cañón. Esto podía darnos una ventaja que las otras rutas no harán.

Braden echó un vistazo a la pantalla, su ceja se arrugó mientras contemplaba la dirección que ella indicaba, tocando los puntos en la pantalla. Como ella había dicho, estaba escondido, tan bien que incluso los satélites de las castas habían sido incapaces de detectarlo.

- ¿El Raider puede cruzarlo? -La montaña parecía notablemente áspera.

- Lance y yo fuimos a pescar allá arriba el verano pasado con el abuelo. -Ella señaló al área marcada de azul a más de una milla del punto de observación que ella sugirió-. Tomamos el camino de montaña con su Raider. Era áspero, pero definitivamente pasable, y el área es también más verde que el valle abajo, lo que reduce el rastro de polvo. Sin indicador, localizadores o puntos de polvo y las imágenes de satélite, si el Consejo lo usa, no pueden vernos aquí. Ellos no nos esperarán si están allí.

Entusiasmo. Él podía sentirlo llenándola, junto con el miedo. Y la excitación. Él inhaló despacio y reteniendo el aumento de lujuria dentro de él.

- Deja de oler. -Él casi sonrió abiertamente ante el tono descontento de su voz-. Salir de la casa fue idea tuya, no mía. Yo era absolutamente feliz botando en la cama.

- Tienes un modo de describir cosas que me asombra, Megan -arrastró las palabras él-. La próxima vez, lo intentaremos en la mesa de la cocina y veremos qué puede salir ahí.

- Ewww, yo como allí -replicó ella con fingida repugnancia.

Él le echó un vistazo, permitiendo a una sonrisa curvar sus labios.

- Sólo haré una comida de ti -le contó él, no molestándose en esconder el hambre en su voz.

Ella enrojeció. Él amaba mirar el movimiento del color bajo su piel, la forma en que sus ojos se oscurecían y su respiración se volvía áspera.

- Pervertido -lo acusó ella, aunque su voz careciera de calor-. Esperaré hasta que nos acerquemos más al área antes de incapacitar la señal del localizador y el GPS. Sino, alguien en la oficina podrá rastrearnos. Nunca creeré que Lance me engañaría, pero hay varias personas allí en las que yo no confiaría por lo que pueda pasar.

Había varias personas que él conocía que la venderían en un segundo. Jonas había sacado perfiles de todos y cada uno de los agentes de policía, así como del sheriff. Sus archivos no estaban tan limpios como los de los investigadores estatales a los que habían puesto en una lista.

- Lo esperaba. -Él asintió, señalando a una pequeña área a varias millas de su presente posición-. Iré aquí y lo incapacitaré. Mientras estoy en ello, me pondré en contacto con el equipo que vigila la casa y veré si fueron capaces de sacar los coyotes de allí. No habíamos señalado su posición exacta ayer, pero espero que cuando nos vayamos comenzarán a moverse. Mi equipo será capaz de localizarlos si ellos lo hacen.

El silencio llenó entonces el vehículo. Braden era consciente de Megan que aspiraba bruscamente antes de apagar el mapa del GPS y colocarse hacia atrás en su asiento.

Ella miró el camino delante de ellos, con su cuerpo tenso y emociones caóticas. Él sabía que el paso que había dado no había sido uno fácil.

- Yo podría fallar -le recordó finalmente ella, luchando por estabilizar su respiración y sus miedos, como si la asustara dar la fuerza a las palabras expresándolas.

- O podrías encontrar la libertad. -Él mantuvo sus manos apretadas alrededor del volante, rechazando tenderle la mano, consolarla mientras cada instinto dentro de él le exigía que lo hiciese.

Se suponía que él protegía a su compañero. Lucharía sus batallas y la apreciaría. Y Dios sabía que él la apreciaba cada vez más. Infiernos, estaba tan enamorado de ella que actuaba más como un joven inmaduro que como una casta totalmente adulta. Ella era su otra mitad; el acoplamiento no le dejaría negarlo.

Llevarla al peligro no iba bien con él. Él sabía los problemas que ella afrontaría cuando aprendiese a construir los escudos que necesitaba. El dolor que soportaría al abrirse a las emociones que llenaban aquel cañón maldito.

Ella no era una casta; ella no tenía ninguno de los bloqueos naturales e instintivos para proteger su mente del horror que afrontaría.

Dejándolo entrar, ella lo experimentaría, igual que Mark y Aimee lo habían experimentado. Sabría de su dolor, de su horror y de sus muertes. Y, con suerte, del secreto de por qué ellos habían hecho el desafortunado viaje a Broken Butte en su busca sería revelado.

- La libertad sería agradable. -Su voz era reflexiva y pensativa cuando ella respondió a su comentario anterior-. Sería muy agradable.

Lo que ella no decía, él podía sentirlo. La libertad era la aventura. Esta era el alma del guerrero al dársele la posibilidad de luchar y de marcar la diferencia que había tenido muchas ganas de hacer. Ella no tendría ninguna otra opción, sólo luchar. Seguir adelante con el entrenamiento, si ellos sobrevivieran a esta misión, sería una necesidad. Él era un asesino. Él no capturaba a los científicos y Entrenadores que habían trabajado dentro del Consejo. Por lo que a él concernía, no había ningún rescate para la corrupción que los llenaba. Ellos eran animales enfermos. Y como tales criaturas salvajes, la única paz que el mundo conocería estaría en sus muertes.

Él flexionó sus hombros, sintiendo las cicatrices que entrecruzaban su espalda y que nunca había permitido que Megan viera. Las fustas usadas en los centros de formación y Laboratorios fueron creadas para mutilar y matar de los modos más dolorosos. Él había aprendido temprano a evitar aquel castigo a toda costa. Pero lo había aprendido a un doloroso precio.

- Iremos lentamente. -Él hizo la promesa contra su mejor juicio-. Podemos observar el cañón desde encima y ver lo que puedes recoger desde allí.

- Está demasiado lejos -dijo ella con pesar-. Conduzco por el cañón cuando voy de patrulla, buscando huellas de neumáticos o sensaciones de movimiento anterior. No puedo hacerlo desde la distancia; tendré que entrar en el cañón. Normalmente, el GPS recogería signos de vida, pero algo lo bloqueó en el barranco, de modo que dudo en confiar en ello ahora.

- Sí, lo noté. Mi Raider no los recogía tampoco. Aunque los bloqueos no estaban cuando el equipo pasó por el cañón.

- A menos que estuviera siendo usado desde otro punto. ¿Nos perdimos a uno de los coyotes? -Ella dio vuelta para contemplarlo, un ceño fruncido arrugaba su frente.

- Lo perdimos. -Él asintió, asegurándose que hubo un tercer coyote-. Por eso no confiaremos en el GPS en este viaje. Usaremos lo que Dios nos dio para sobrevivir, Megan. -Él no podía dejarle hacer otra cosa-. No tenemos opción. Averiguamos ahora por qué ellos te quieren, y lo que mi gente hacía aquí. Y luego los eliminaremos.





















Capítulo quince



La ruta que tomaron al cañón era más larga que las demás, pero como Megan había prometido, el terreno herboso no cedía ninguna nube de polvo y las colinas y los pasos abrigados silenciaron el sonido del motor mientras se dirigían a la posición.

Esto no era un paseo fácil, y uno que estaba seguro que sólo el Raider o una motocicleta liviana todo terreno podían haber cruzado.

Antes del mediodía entraban en un bosquecillo escondido de árboles. Braden detuvo el motor antes de dejar el vehículo. El borde del cañón estaba justo delante.

Braden sacó los gemelos del asiento trasero y comenzó a contemplar el área mientras Megan miraba alrededor nerviosamente.

Él podía sentirla luchando por bajar los escudos que eran tan parte de ella y buscando cualquier enemigo escondido.

- ¿Qué es lo que sientes? -Él siguió explorando con los gemelos; las capacidades termo dirigidas del equipo no podían ser bloqueadas. No había mucha fauna, pero hasta ahora ninguna de la variedad con dos piernas.

- Miedo -Su voz era plana y apretada.

- ¿Cómo es de fuerte? -Dios, él odiaba esto. Él podía sentir su vacilación. Su rechazo instintivo de las emociones que trataban de bombardearla.

- Probablemente es el mío -contestó ella con derrota-. Yo preferiría afrontar los coyotes y a las balas a intentar esto.

- Vamos a movernos más cerca. No puedo descubrir ningún signo de vida escondido. Si ellos están aquí, están abajo.

Los coyotes no esperarían su llegada desde arriba. Esperarían que ellos tomaran el mismo trayecto en el cañón que Megan habría tomado en la patrulla.

- Hay varios caminos al cañón desde aquí. -Ella conservó su voz baja mientras poco a poco obligaba a los bloqueos mentales a retroceder.

No era fácil para ella. Él podía sentir la lucha que ella emprendía por dejarlos caer, por permitir que su sensible cerebro recogiera cualquiera de las emociones que se escapaban abajo del cañón. Ellas estaban allí; él podía sentirlos, como podía sentir la presencia de los coyotes.

- Nos quedaremos arriba por el momento. -Doblándose hacia abajo, ellos se movieron desde el refugio de los gruesos árboles, paralelamente a una masa de cantos rodados que parecían haber sido dejados caer como las canicas de un niño a lo largo de la cumbre del cañón.

Megan se movió a lo largo del borde de pinos gruesos, agradecida por la cobertura de matas mientras se acercaba al área donde habría sido más vulnerable durante la patrulla.

Ella no podía sentir la presencia de los coyotes. La oscura malevolencia que era parte de ellos y la sed de sangre estaban ausentes. Ella los localizaría ahora, sabía como se sentían y como era su olor.

Ella era consciente de Braden moviéndose detrás de ella. El sentimiento de calma, el escudo que normalmente se extendía a ella no estaba allí ahora. Su ausencia hacía que su pulso se acelerara; el conocimiento que ella estaba mentalmente sola era casi espantoso.

Ella no podía sentir a los coyotes, pero los zarcillos de violencia que se extendían desde el suelo de cañón hacían que su pecho se apretase. Rabia. Miedo.

Ella aspiró bruscamente, luchando para permitirlo entrar, para tamizar la rabia y la cólera hasta el corazón de la emoción. Había siempre un corazón. Una razón conductora detrás del dolor. Pero a esta distancia sería casi imposible descubrir.

- Mark y Aimee habían estado aquí. Ellos sabían que los coyotes los seguían -dijo ella, su voz era áspera cuando ella lo sintió detrás suyo.

Él estaba tenso mientras la cubría. Los escudos que él había permitido que ella usara antes no estaban disponibles, pero había algo más, una unión, un sentimiento de energía que manaba de él a ella.

- Vamos a movernos hacia atrás, a abrirnos camino al suelo de cañón y ver si hay algo allí. Tal vez la distancia entre aquí y la entrada que ellos usaron es todavía demasiada.

Dios, ella podía sentirlos ya, aunque fuera distantemente. Las impresiones sombreadas de emoción apretaban su pecho mientras la pena aplastante, el hoyo sin fondo de rabia y dolor, la buscaban. ¿Por qué habían estado aquellas castas aquí? ¿Qué habían querido de ella?

Ellos retornaron silenciosamente. Cuando se acercaron al borde superior de los acantilados, Megan indicó el rastro escarpado que conducía al suelo de cañón. El camino que conducía entre los cantos rodados, pinos y múltiples matorrales. Esta no era la ruta más segura, pero era relativamente segura.

- Iré delante de ti. -Braden hizo una pausa en lo alto del camino, echándole un vistazo hacia atrás, su mirada era más oscura y llena de la preocupación.

- ¿Vas bien?

Ella asintió rígidamente. La caída de sus barreras, aunque fueran ineficaces, era todavía difícil. No era algo que estuviese acostumbrada a hacer, y su mente se rebelaba ante la posición vulnerable en la que ella se colocaba.

- ¿Cómo aprendiste a usar tus escudos?, -le preguntó ella.

- La mayor parte de ello es instinto natural. Los animales tienen la capacidad de sentir la emoción, de sentir el peligro y de permanecer sin ser afectados por ello. Ellos saben que está allí. Mis capacidades son más fuertes que muchos de los otros felinos. Puedo dejar caer mis escudos y notar la emoción sin sentirla, pero no puedo recoger datos concretos. Puedo recoger el hecho que había muerte, dolor, rabia o peligro. Pero no puedo examinar cuidadosamente las emociones para alcanzar los secretos.

- ¿Y qué te hace pensar que yo puedo? -Ella trató de regular su respiración, de contener el miedo que se extendía hacia ella y se movía por su consciencia.

- Observarte. -Él se detuvo en una extensión especialmente escarpada del camino antes de moverse en busca de un equilibrio más seguro-. Y el hecho de que puedo sentirte usando mis escudos. Es lógico que también pudieras usar mis capacidades y recoger más.

- Para aumentarlos. -Ella hizo una pausa cuando volvió la vista para mirarlo fijamente-. Tú vas a aumentar lo que ya está allí.

Respira. Dentro. Fuera…

Ella podía manejarlo. Ella lo mataría más tarde, pero por el momento podía manejarlo. Hacer el trabajo; era la parte importante. El resto podía abordarlo más tarde.

- Estaré aquí contigo, Megan. -Él se dio la vuelta, su expresión era calmada y casi en blanco-. Trabajaremos en ello juntos. Nos equilibraremos el uno al otro. Lo prometo.

Sus labios se apretaron mientras luchaba contra la amargura que pareció filtrarse por ella. Equilibrarse el uno al otro.

- Tú no sentirás lo que siento, Braden. -La traición todavía picaba. El sentido de ser usado chamuscaba su alma-. Esto no es equilibrio.

- Ya verás. -Él se dio la vuelta y siguió abajo por el camino-. Explicarlo no tendría sentido, pero verás lo que quiero decir.

Contra más cerca se movían del suelo del cañón, más fuertes llegaban las impresiones. En este punto, esto no era rabia o muerte. Ella sintió la determinación y una sensación de objetivo.

Ella hizo una pausa en la amplia entrada, luchando todavía contra los temblores que pasaban por su cuerpo. Uno de los desafortunados efectos secundarios de sus capacidades era el hecho que ella no sólo sentía las emociones del acontecimiento extenderse hacia ella, sino también las vidas que las víctimas habían vivido. No claramente. No lo bastante para encontrar respuestas o entender completamente la oscuridad que llenaba su mente y llenaría más tarde sus sueños. Y la oscuridad dentro de las dos castas que habían muerto aquí había sido profunda.

Ella hizo una pausa sólo dentro de los acantilados crecientes, cerrando sus ojos y tratando de concentrarse. Ellos no habían estado asustados. Ellos se habían parado aquí, mirando fijamente en el cañón durante momentos largos, conscientes de algo Peligro…

- Ellos eran cazadores. -La voz de Braden era suave-. Mark y Aimee fueron emparejados en los Laboratorios porque sus capacidades se complementaban el uno al otro. Mark era un tirador perfecto; Aimee estaba más en sintonía con las armas con lo que trabajaría mejor donde él estuviera. Ella tenía una afinidad por ellas. Ella era un rastreador excelente: él era un estratega. Sospechamos que eran compañeros, pero nunca avanzaron para verificarlo.

Megan sintió que los dos habían estado cerca, aunque hubieran luchado para esconderlo. La pequeña distancia que ella sintió entre ellos no era un resultado de esa tentativa de esconder su obligación. Era un resultado de traiciones. Ellos se habían amado, pero aquel amor había sido estropeado horriblemente.

- Eran compañeros. -Ella frunció el ceño mientras examinaba cuidadosamente las impresiones. Ella podía sentir una obligación, y era fuerte.

Extraño, la información que podía encontrarse por las afueras de la violencia. Como si todo que lo que se había sentido hubiera sido salvado, impresionado sobre el área como la información en un disco duro.

Braden. Él estaba de pie sólo detrás de ella, su ADN primitivo era un imán para las impresiones psíquicas.

- Concéntrate. -Su voz casi hipnotizaba-. Estoy aquí, Megan. Sé lo que hay aquí con nosotros. Confía en mí para ayudarte.

Ella se movió despacio en al cañón, un paso cada vez, sintiendo la presencia de las dos castas mientras ella se abría camino entre los acantilados escarpados que se elevaban encima de ellos.

Mark había sido duro y feroz. Él había creído implícitamente en lo que ellos debían hacer allí. Aimee había estado menos segura. Ella no había estado asustada, sino bastante cautelosa. Ella podía sentir las cosas más fácilmente que su acompañante, su compañero.

Megan inhaló bruscamente cuando ella se paró. Ella lo odiaba. Su interior se apretó de dolor, una sensación física para emparejar los excesos mentales mientras ella sintió que el espíritu de la mujer le tendía la mano.

Ella sintió la muerte.

- No puedo…-Ella gimió entonces, la desesperación se elevaba en su interior cuando sus manos fueron a su propio estómago.

- Tú no eres una parte de ello, Megan. -Su voz estaba en su oído, sus manos agarraban sus caderas, sosteniéndola en pie cuando ella sabía que se habría caído-. Siente alrededor con tu mente, ahora mismo. -Su voz se endureció-. Mantén los ojos cerrados, cariño. Recuerda. Estás separada. Sepárate.

Separarse.

Sus manos se apretaron en su estómago cuando ella sintió el dolor que se elevaba en su alma.

- Ella estaba embarazada. -Ella quiso rizarse en una pelota, encontrar un agujero que pudiese esconderla y que le dejase abatirse.

No, no. Esta era Aimee. Aimee había querido esconderse.

- Ella estaba embarazada. -La voz de Braden era baja, dolorida por la tristeza-. ¿Por qué estaba ella aquí, Megan? ¿Por qué te buscaba ella? Ve más allá de Aimee. Hay un lugar más allá de las emociones, del dolor y donde está la verdad. ¿Qué quería ella?

¿Qué quería ella? Había tantas emociones que la derribaban, extendiéndose por ella. Examínalas cuidadosamente. Encuentra el núcleo. Había un núcleo.

- Venganza.

Megan se puso rígida, jadeando por la fuerza del pensamiento. Aimee quería venganza.

- Mantén los ojos cerrados. -Braden gruñó cuando estos se abrieron de golpe-. Cierra los ojos, Megan. Concéntrate. Siente la fuerza que te presto, aprende a usarla y a seguir mirando. ¿Cuál es el núcleo, cariño?

Ella jadeaba. Ella podía sentir el brillo fino del sudor que cubría su cara, su cuello. Esto no era calor, esto era el frío tembloroso en su interior.

Venganza. La palabra susurró por su mente otra vez. Pero primero, ellos necesitaban la prueba. Aquí estaba la prueba. Ellos se moverían al otro lado de la curva y esperarían. El GPS del vehículo de Mark y Aimee había sido estropeado y la seguridad había sido activada.

- ¿Los vehículos de las castas tienen la seguridad?, -preguntó ella, aturdida, pensando en la electrónica especial que bloqueaba signos de vida según la ley de vehículos de policía.

Él se puso rígido por la sorpresa

- No normalmente. -Su voz era severa ahora-. A veces, sólo cuando es autorizado.

Ella siguió buscando, desesperada por encontrar las respuestas aquí, ahora. Ella no sabía si podía seguir adelante, si podía obligarse a tirar en las emociones trastornadas que permanecían aquí. Ya su mente gritaba, exigiéndole que se le permitiese esconderse de las emociones que no eran suyas propias.

Las emociones eran más fuertes aquí de lo que lo habían estado en el barranco donde la pareja había muerto. Ellos habían descansado aquí dentro del refugio de este cañón. Se habían sostenido el uno al otro, se habían amado y habían aceptado que la batalla que ellos habían tomado podía no tener éxito.

Megan sintió un debilitamiento. Sus rodillas temblaron, su pecho se sintió apretado con una necesidad del oxígeno que debería haber estado allí. Ella jadeaba; ¿seguramente ella no debería sentirse tan lacerada?

Detrás de sus ojos cerrados, chispas de luz explotaban ante su mirada, cambiando colores y chisporroteando de calor. Ella sintió una premonición de muerte, una batalla por hacer una llamada. Otra llamada. ¿Habían sido ellos engañados? Aimee había sentido el aumento de la traición en su cerebro, el sentimiento de peligro y de muerte.

Entonces, por las emociones en aumento, el conocimiento de peligro del otro, de la muerte del otro, vino un sentimiento de destino inminente más fuerte que las impresiones de estar a la espera. Sus ojos se abrieron de golpe cuando ella advirtió que estaban más cerca de la curva aguda que conducía al interior del cañón de lo que ella había advertido.

- Párate. -Ella silbó, clavando sus talones, contemplando la curva y congelando sus músculos. Su mente gritaba.

Él se paró. El tiempo se mantuvo inmóvil mientras ella luchaba por conseguir alguna clase de control. Por separarse.

- Hay alguien allí. -Ella podía sentirlo. Sabía que no estaban solos.

- Esto es la fuerza de tus capacidades. -Él comenzó a calmarla.

Ella sacudió su cabeza desesperadamente.

- Los siento. Ellos están allí.

- No lo siento. -Su voz era fría, analítica-. ¿Qué sientes, Megan?

Su mano se cayó a su pistolera mientras ella soltaba el clip que sostenía la Glock en el lugar y permitía que esta cayera en su palma. Ella era consciente de Braden haciendo lo mismo.

- ¿Lo sientes? -le preguntó ella. ¿Amigo o enemigo? Ella no podía estar segura. Esto no era un coyote, ella lo sabía.

Él la sacudió al lado, moviéndose a la base del acantilado, usando la arena y cantos rodados que llenaban el área como escudo. Megan luchó para cerrar de golpe las barreras en su mente hacia atrás en el lugar y casi gimiendo de dolor cuando rechazaron bajarse.

Como si, una vez levantadas, estuvieran para siempre fuera de su alcance.

- ¿De qué se trata?, -preguntó ella. Quiso abrazar su cabeza en una tentativa de contener las sensaciones que todavía se precipitaban hacia ella. Quien esperaba al otro lado era frío, sin emoción. Ella sintió solamente su presencia.

- No castas. -La voz de Braden no llegó más lejos de su oído-. Al menos dos.

- ¿Quietos o en movimiento?

- A la espera. El olor no ha cambiado. Ellos saben que estamos aquí. ¿Qué sientes tú?

Ella sacudió su cabeza.

- Ninguna emoción. Sólo presencia.

Ella sintió más que oyó su irritación.

- Nos movemos hacia atrás a la cima del cañón. -Él gruñó en su oído-. De regreso al Raider.

Inmovilizándose, Megan mantuvo su mirada en la curva que conducía alrededor al otro lado del cañón. ¿Por qué esperan allí?

¿Qué buscaban ellos? Su mente estaba viva con emociones enroscándose que no tenían sentido y que ella no tenía tiempo para examinar cuidadosamente. Pero podía sentir las respuestas allí, sólo que fuera de alcance. Tanto Mark como Aimee, así como quien estuviera ahora al acecho.

Ellos definitivamente no eran coyotes, pensó ella mientras Braden la empujaba de regreso a la seguridad del camino a la cima del cañón. Ella se quedó agachada, moviéndose entre los cantos rodados y refugiándose en los matorrales mientras se apresuraban hacia la cuesta empinada. El silencio era imperativo. Ella era consciente de la demanda silenciosa de Braden, de como él la apoyaba cuando era necesario, protegiéndola en las áreas más suaves y conduciéndola a la tierra firme.

De abajo, ella podía sentir la paciencia y la vigilancia silenciosa. Quien estuviera allí sabía que ella y Braden estaban también, o al menos sospechaban que girarían en aquella curva. Los estaban esperando.

Ella quiso gemir cuando el dolor chamuscó su mente. Le tomó cada onza de fuerza que poseía huir de regreso al camino y concentrarse en escalar en vez de acostarse y gemir de dolor.

Cuando se acercaban a la cumbre del acantilado, Braden hizo una parada abrupta. Ella lo sintió entonces. Encima de ellos, esperando.

- Tú te quedas. -Él la empujó detrás del canto rodado que usaban como un escudo, dándose la vuelta para contemplarla, sus ojos ardiendo dorados por la furia-. Volveré a por ti.

Ella agarró su brazo, el desafío la llenaba. Ella había llegado lejos, y maldito si le iba a dejar protegerla ahora.

- Estaré detrás de ti -le dijo ella, con cuidado de mantener su voz baja-. Desde aquí podemos despegarnos y deslizarnos a lo largo del lado. Podemos movernos a la cumbre del acantilado con los cantos rodados más pequeños y los matorrales que cubren la entrada. Estaremos escondidos y a ambos lados de ellos.

Sus labios se aplanaron y una negativa inmediata destelló en sus ojos.

- Esto funcionará, Braden -susurró ella-. No estamos tan lejos del Raider. ¿Puedes olerlos, verdad?

Él asintió brevemente.

- Sabrás donde están inmediatamente que lleguemos a la cumbre. Puedes hacerme señas y podemos sacarlos. Esta es la única forma. -Ella podía sentirlo. Su cerebro era una ciénaga de sensaciones e informaciones a las que ella no podía encontrar sentido, pero esto tenía sentido. Alguien les esperaba y posiblemente para pararlos.

- Luchamos juntos o no luchamos en absoluto -le dijo ella ferozmente-. No seré mimada.

- Estarás muerta si no haces cuando te diga -gruñó él-. Déjame comprobarlo primero.

Megan lo miró furiosamente.

- Vamos entonces -dijo ella con frialdad, liberando su brazo y colocándose detrás contra el canto rodado mientras la cólera quemaba en su pecho.

- Me sentaré sólo aquí como una muchacha buena y te esperaré.

- Hazlo -gruñó él, asintiendo con la cabeza bruscamente-. Dame diez minutos. Si no me ves será que esto se pone peor y debes usar esto. -Él presionó un pequeño localizador en su mano.

- ¿Y esto qué es?

- La señal va directamente a Jonas. Él vendrá pronto aquí en nuestra ayuda. Permanece escondida y pégale un tiro a cualquier cosa que se mueva de forma incorrecta. Estás bastante segura aquí mismo. -Él tocó su mejilla antes de dirigirle una sonrisa maliciosa-. Pero realmente tengo la intención de volver, cariño.

Él la agarró por la nuca presionando un rápido y fuerte beso en sus labios y luego se marchó.

Hijo de puta. Él trataba de protegerla. De los planes del malvado y el gran héroe felino cuidaba de la pequeña y débil mujer.

Ella resopló ante el pensamiento. No lo creía.

Uno.

Dos.

Tres.

Ella lo miró dirigirse a la izquierda, usando el saliente rocoso del acantilado para esconder su presencia.

Él era tranquilo, ella tenía que darle crédito por eso. Si ella no lo hubiera mirado moverse entre los matorrales y cantos rodados nunca habría sabido que él estaba allí.

Pero estaba bien y ella misma no estaba demasiado condenadamente mal.

Cuatro.

Cinco.

Seis.

Ahora.

Ella se alejó del canto rodado, deslizándose a la derecha, con cuidado de quedarse agachada mientras comenzaba a moverse por el lado del rastro en el ángulo contrario.

Por supuesto, él sabría lo que ella hacía; no había una posibilidad de que él no atrapase su rastro. Pero los de abajo, y quien esperase encima, no tendrían una pista. Ella conocía esta área como la palma de su mano, había jugado aquí siendo niña y cazado como adulta. Ella y Lance se habían entrenado en esta área con su padre y abuelo como profesores. Sabía quedarse escondida.

Apoyándose sobre su vientre, usó sus rodillas y codos para corretear a lo largo de la cuesta, quedándose agachada y moviéndose entre y alrededor de los matorrales y salientes pedregosos de la roca. Los caminos en la cuesta inclinada le hicieron difícil el quedarse a cubierto, pero su abuelo le había enseñado como mezclarse con el paisaje a su alrededor y a usar hasta la cobertura más insignificante con eficacia.

En unos minutos ella estaba al borde de la orilla, mirando con sus ojos y sintiendo con su mente mientras mantenía el arma equilibrada en su mano. Braden se movía por los matorrales y hierba alta a varios cientos de yardas de ella y abriéndose camino al Raider.

Ella no podía verlo, pero podía sentirlo. Y chico, él estaba enfurecido.

Ahora era el momento de encontrar a sus observadores. Ella se concentró en la tierra a su alrededor, sus ojos explorando lo que se sintiera raro… poco natural y malo. El Raider estaba aparcado bajo los pinos en la distancia, escondido de la vista. Ellos estarían donde pudieran mirar el vehículo así como cualquier camino.

Allí.

Su mirada osciló a los pinos, levantándose y estrechándose mientras ella luchaba para atrapar la visión de algo extraño dentro de las ramas del árbol.

Una sonrisa tensa curvó sus labios cuando ella comenzó a moverse más rápido ahora, dirigiéndose hacia un punto entre el Raider y aquel árbol en particular mientras vigilaba el pequeño manchurrón modesto de color que casi se mezclaba perfectamente con el árbol.

Casi. Una vez que sabía donde mirar, eligiendo la sombra diferente de verde no era tan difícil. Fueran quienes fueran estaban bien entrenados.

Cuando ella se movió en la posición detrás de uno de los troncos de árbol gruesos entre el Raider y el observador, buscó detrás de ella, a su alrededor. No podía sentir nada, ningunos ojos en ella y ninguna conciencia hormigueante de un arma apuntaba en su dirección. Había más de uno, pero claramente no dentro de su ángulo de visión.

Moviéndose fácilmente, niveló su arma hacia el observador, viendo sólo lo bastante de su cuerpo camuflado para saber que, si tuviera que disparar, podría conseguirlo.

¿Ahora, dónde infiernos estaba Braden?

Él iba a golpear su trasero

Braden sofocó el gruñido en su garganta cuando agarró a Megan avanzando poco a poco a cubierto por los cantos rodados y abriéndose camino a la cumbre del cañón. Había al menos dos francotiradores escondiéndose en algún sitio en el campo y quizás más lejos delante.

No eran castas. Eran militares, o al menos militares entrenados. Fríos, eficientes y conscientes de que cualquier indirecta de emoción traicionaría sus posiciones. Él podía sentirlos, pero no podía seguir el camino de aquel conocimiento a su posición.

Ellos estaban en los pinos. Él hizo una pausa mientras se movía sobre el borde del cañón, mirando fijamente en los pinos que escondían el Raider de la vista. Ellos estarían en allí, con mayor probabilidad en los árboles en vez de en la tierra. El olor estaba demasiado diluido, difícil de seguir para que fueran accesibles. De modo que no dejara ningún lugar para ir sino arriba.

Mientras trazaba su camino por la hierba suavemente húmeda se mantenía cerca de los cantos rodados dispersos y la espesa vegetación. Él miró los árboles, estrechando sus ojos mientras buscaba cualquier signo de movimiento.

Ellos eran buenos. No se movían.

Él comprobó la posición de Megan y comenzó a empujarse más cerca. La posición ventajosa de los observadores desde encima les daba ventaja sobre él. Ellos podían mirar al Raider así como el campo y pegarle un tiro al ojo de un pájaro si cualquier cosa se movía.

Pero estaba bien. Él podía moverse lo bastante rápido, y una vez que el primer tiro sonase la posición de los observadores estaría comprometida. Apretando sus labios con furia renovada, él miró cuando Megan se movió rápidamente hacia la espesura de pino. Ella era buena. Y rápida. Él apenas podía verla mientras avanzaba lentamente sobre su vientre.

Él se movió de acuerdo con ella, vigilándola hasta que desapareció detrás de un tronco de árbol grueso y luego de otro.

Una vez bajo los pinos, ella estaba ligeramente a salvo. Pero eso no ayudaba mucho a sus nervios.

Él se movía más rápido ahora que Megan estaba bajo los pinos, atrayendo los olores atrapados dentro del claro mientras se abría camino al área. El Raider estaba quizás a cuarenta pies de distancia y bajo los árboles, al este. Esto le daba Megan un margen para conseguirlo, si el trato entero era un asco.

Maldita fuera, él iba a golpearle el trasero por hacer algo tan estúpido. Ella no estaba entrenada para luchar así. Su mente era demasiado sensible ahora mismo para ir en contra de contrincantes que estaban mejor entrenados y determinados en matar.

Allí estaba él. El primer observador estaba situado en la rama inferior de un árbol justo delante. La suela de sus botas lo traicionó cuando se movió. Un rifle estaba metido en las agujas de pino y su ojo oscuro centrado en el borde del cañón detrás de Braden.

Excelente.

Él se movió en con cuidado, calibrando el salto a la rama y lo rápidamente que podía lanzar una alarma. Braden sabía que tendría que ser rápido.

Él deslizó el cuchillo que llevaba en su pierna sin su vaina, el metal no hizo ningún sonido cuando salió del cuero que lo sostenía cómodamente en el lugar.

Terriblemente agudo y letal. Hizo una pausa cuando llegó dentro de la distancia de un tiro. ¿Herida o cuchillada? Maldición, lamentaba no saber, pero calibró sus posibilidades mientras se movía sigilosamente hacia él.

Girando el arma, equilibró la hoja en su mano antes de retirarse para realizar un tiro.

- No lo creo, casta.

Braden se inmovilizó cuando sintió entonces un movimiento detrás suyo.

Hijo de puta.

Él levantó sus manos despacio, calculando el riesgo.

- Bonito cuchillo de aspecto agradable, cast…-La voz fue silenciada cuando Braden sacó la hoja con una dura torsión de su muñeca y fue a tierra rodando rápidamente.

Girando, sacudió el rifle poderoso del soldado que jadeó antes de girarse y pegar un tiro en el pino. Dos abatidos.

Agachándose, corrió a los pinos y a Megan.

El tiro rebotó alrededor del claro cuando el soldado cayó del pino de cabeza a tierra implacablemente.

La adrenalina se levantó por el cuerpo de Megan cuando el segundo tiro fue disparado. La sangre también comenzó a correr por su cuerpo y aumentó sus sentidos. La necesidad de acción se precipitó por ella como un tren en un curso de colisión con cada sueño que ella había imaginado alguna vez.

El instinto se activó, su mente se abrió y las sensaciones, impresiones e información inmediata se cerraron de golpe en él y se combinaron con el entusiasmo que se extendió por ella.

Ella sabía que los dos hombres caídos no eran los únicos, pero los demás estaban lo bastante lejos para darles a ella y Braden una posibilidad. Ella esprintó de los árboles, corriendo con fuerza y rápido hacia el Raider, palpitando sus pies contra la tierra. La adrenalina le dio un estallido de velocidad y un torrente de fuerza que sólo había conocido las pocas veces en que había estado en una situación realmente peligrosa.

Ella lo amaba. Lo ansiaba. Vivía para esto.

Ella se deslizó contra el Raider segundos más tarde, abriendo la manija con sus huellas digitales registradas en la seguridad y la puerta se abrió en un vuelo. Brincando en el asiento, ella arrancó y dio marcha atrás con fuerza mientras cerraba de golpe la puerta y su mirada exploraba el área en busca de Braden. Un destello de oro marrón delante hizo que sonrisa curvase sus labios cuando ella dio gas. Los neumáticos pesadamente acanalados mordieron en la tierra, disparándose hacia delante mientras se dirigía hacia Braden. El fuego aporreaba la parte trasera del Raider cuando ella viró bruscamente para permitir que el vehículo interceptara los golpes.

Girando el volante rápidamente, el Raider disparó tierra y escombros cuando ella le alcanzó y abrió la puerta lateral de pasajeros justo a tiempo para que Braden se lanzase adentro, las balas rociaron alrededor de ellos casi tocándolo.

- ¿Cuántos? -Ella giró el volante otra vez, presionando el pedal a fondo y corriendo por los pinos mientras salía del claro.

- Tres -dijo sacando a la madre de todos los fusiles automáticos del asiento trasero, extrajo un cartucho de munición del bajo vientre antes de moverse en el asiento para encarar la espalda.

- Espera -gritó ella, vislumbrando los vehículos corriendo por la entrada hacia ellos.

Un Desert Dragoon pesadamente armado encabezaba la fila. Pequeño, amplio y compacto, construido para la velocidad y para manejarse en el terreno desértico, el Dragoon era fácilmente el mejor vehículo. Y además tenía armas. Muchas armas. Dos lanzadores de cohetes láser teledirigidos con cabezas termo dirigidas, una ametralladora de fácil manejo montada en la cima y hecha funcionar desde dentro del interior especialmente asegurado.

Y quienquiera que lo conducía sabía lo que hacía. Inmediatamente detrás estaban dos motocicletas armadas y listas que devoraban por completo el terreno.

- ¡Bastardos! -Ella sacudió el volante, girando alrededor mientras él al instante calibraba la distancia entre ellos y el cañón. El Dragoon era bueno, condenadamente bueno, pero esto no reducía la distancia significativamente. Por eso Lance prefería en cambio los Raiders. Y para estar seguro, él había tratado de arreglar tanto el suyo como el de Megan.

- Agárrate -gritó ella mientras las maldiciones de Braden llenaban el aire.

- Dios, maldición, cómo nos encuentran tan jodidamente rápido -gruñó él.

Megan se rió.

- Conseguí protegerte, cariño -gritó ella, pisando fuerte el gas y dirigiéndose hacia el cañón-. Aunque te repatee.

El cañón tenía casi ochocientas yardas de distancia, mucho espacio para ganar velocidad, sobre todo con el elevador de voltaje especial atado al bajo vientre del Raider. Ella abrió hueco entre los asientos mientras Braden tiraba alrededor.

- Joder. Megan. ¿Qué demonios haces? -El cañón era amplio; ella le dio crédito a su preocupación.

- Los Desert Dragoons no puede brincar por el acantilado -gritó ella hacia atrás-. Las motocicletas podrían seguirnos, pero perderemos los cohetes que lleva el Dragoon.

- ¿Y tú piensas que los Raiders pueden brincar?, -gritó él incrédulamente-. Mierda santa. Golpearé tu trasero, Megan. Te lo digo. Si sobrevivimos lo haré.

Su risa coincidió con la amenaza cuando ella comenzó a contar. Ella pasó el cien a mitad del camino. Cuatrocientos pies para irse. Su velocidad se elevaba rápido, pero no lo bastante rápido para brincar sin ayuda. Ella manoseó el interruptor del acelerador, mirando el velocímetro mientras pisaba a fondo el gas.

- Guía por láser activada. -El sistema de defensa automático del Raider estaba activado, advirtió la voz modulada de la computadora-. El tiroteo puede comenzar en tres pies.

Más de tres pies. Si ella no mantenía al Dragoon lo bastante lejos detrás de ella, entonces estarían fritos. Ella miró el cañón cercano rápidamente, calculó la distancia de aterrizaje y luego los dos segundos que llevaría alcanzar la cobertura de los árboles. Casi estaban allí.

Su dedo picó por golpear el acelerador cuando el cañón surgió más cerca.

Casi estaban allí.

- La guía por láser puede comenzar en dos pies.

El Dragoon adelantaba rápido, pero no podía ganar distancia. La maniobrabilidad era fácil, pero era pesado en armas por lo que ella vio.

Casi.

- La guía por láser puede comenzar en un pie.

Ella no se molestó en comprobar retrovisores. La velocidad llegaba a ciento veinte, casi, pero no bastante.

Sólo otro segundo. Otro segundo.

Cien pies. Cincuenta pies. Veinte. Ella dirigió el Raider hacia el saliente natural.

- Agárrate -Ella apretó el acelerador, su aliento salía con dificultad de su pecho cuando el Raider dio un acelerón en las pocas últimas yardas, golpeando la rampa de tierra y volando por el aire.

- ¡Infiernos sí, cariño!, -gritó Braden cuando el Raider saltó el cañón y cayó de golpe en segundos abajo a la tierra sólida, sacudiéndolos en sus asientos y activando el airbag en los cinturones de seguridad que los sostuvieron en sus asientos, previniendo posibles heridas en caso de un golpe tan repentino.

- Activación de cohete, ningún bloqueo -dijo mientras la computadora.

Megan hizo que el Raider se apresurara hacia la cobertura de los árboles, girando el volante de manera brutal para evitar los gruesos troncos mientras se dirigían hacia abajo por la cuesta inclinada.

- Aquellas motocicletas están en nuestro trasero. Sus mini cohetes harán bastante daño. -Braden disparó otra vez.

- Seguridad, libera la ventana y reten el campo de seguridad.

La amplia ventanilla trasera bajó mientras Braden comenzaba a disparar.

Megan activó el control que Braden había programado días antes.

- Lance. ¿Lance, dónde estás? -Ella gritó la pregunta mientras luchaba contra el volante, saltando sobre rocas y más de un barranco profundo lleno de agua en su carrera por alcanzar la tierra llana abajo.

- Control, soy el agente Fields. Necesito un helicóptero en el aire cuanto antes. Repito, necesito un helicóptero en el aire, área de posición Seis quince, Sección A, dirigiéndome a Veinticuatro. Dos motos, fuego enemigo. Vuelvo, Control -gritó Megan en el comunicador mientras Braden disparaba detrás de ellos.

- Joder, Megan. -Lance gritaba en el comunicador en menos de un segundo, la furia que palpitaba en su voz trajo una sonrisa a su cara-. Los helicópteros despegan en tres segundos, destino seis quince, A. ¿Cuántos son?

- Dos motos, un Dragoon en el lado del norte del Paso de Casper, se acercan al paso veinticuatro, R. -Ella dijo el número que sospechaba que el Dragoon usaría para interceptarlos-. Las motos llevan fuego automático a bordo, el Dragoon lanzadores activados.

- Poneos a tiro, bastardos con cara chacal -gritaba Braden mientras disparaba, su voz era salvaje y enfurecida.

- Tiempo estimado de llegada de los helicópteros para interceptar en tres minutos -gritó Lance, el sonido de su Raider gimiendo por el comunicador asegurándole que él se movía rápido hacia ellos-. Estoy a cinco minutos de tu punto de intercepción y el helicóptero B esta moviéndose delante de mí. No le pegues un tiro a los amigos, Dios maldición.

- Yo no, primito -gritó ella, girando el volante cuando el sonido vibrante y hueco de los disparos cerca del vulnerable puerto de seguridad exterior le advirtió que no jugaban con maniquís-. Quítame a estos bastardos de mi espalda. Ellos conocen mi debilidad, Lance.

- Moviéndonos, Megan. Nos movemos. El Helicóptero B se acerca rápido -le informó John Briggins, el mejor piloto del departamento.

- ¡Correcto! -Braden gritó la nueva dirección.

Megan giró el volante a la derecha, maldiciendo mientras el Raider se sacudía, lanzándose de golpe por delante de la ráfaga del mini cohete que explotó demasiado malditamente cerca.

- Fuego de cohete. Tenemos el fuego. Las motos están equipadas con cohetes de cercanía, busca el polvo.

Ella giró el volante, dominando el gas mientras ella y el Raider saltaban de la cuesta al terreno plano.

- Prepárate para la aceleración. -Ella golpeó el botón, rezando para sólo un poco más. Sólo la bastante velocidad para apartarlos de los cohetes de cercanía.

- Dirígete hacia el paso dos cero cuatro -pidió Briggins enérgicamente por el comunicador- Estamos a unos segundos de distancia. Aguanta.

- Hijoputas. Hijos de perra. -Braden maldecía furiosamente mientras rociaba de fuego la ventanilla trasera-. Esas motos tienen escudos de seguridad, Meg. Dale gas. Dale gas.

- Gas dado -gritó Briggins. El acelerador estaba muerto.

- Aprieta ese pie hasta el suelo de mierda. Tenemos que acercarnos y preparamos para el fuego… vale. Vale.

Ella giró el volante, rabiando maldiciones mientras sentía el fuego del cohete. Demasiado cerca. Demasiado jodidamente cerca.

- Agárrate…-El cohete rozó el vehículo, golpeando al lado, la explosión que resultó lanzó al Raider por el aire, tirándolo, luego devolviéndolo a tierra con una fuerza hostil hasta el hueso haciéndole a Megan ver las estrellas.

El protocolo de impacto se activó, los airbags se extendieron de repente de los asientos tomando la fuerza del golpe y sosteniéndolos en sus asientos. Pero nada podía compensar la violencia o la sacudida.

El Raider aterrizó sobre su costado, los neumáticos giraron mientras ella oía un rugido. Rabia furiosa y animal. El sonido se repitió en su cabeza mientras el tiempo pareció reducir su velocidad, moviéndose con una calidad distante y etérea que le hacía difícil respirar.

Ella buscó desesperadamente el control de liberación de los asientos, gruñendo cuando el cinturón inflado disminuyó su apretón y la liberó dejándola contra el lado de pasajeros del vehículo.

El fuego todavía rabiaba mientras ella sacudía su cabeza, luchando para despejarla y sintiendo su arma.

Allí. Sus dedos se rizaron alrededor del puño mientras comenzaba a avanzar lentamente a la ventanilla trasera abierta. Braden ya no estaba en su asiento; los cinturones de seguridad se habían desgarrado de sus amarraderos. Ella tenía que encontrar a Braden.

¿Y quién demonios rugía?

Ella cayó de la ventana de jeep, su cara golpeó la tierra mientras sus sentidos luchaban por enderezarse. Una de las motocicletas estaba a su lado, el jinete se estiraba lánguidamente en tierra, su cuello girado en un ángulo raro. Ningún peligro allí.

Otro rugido partió el aire mientras el estable whap whap whap del helicóptero llegaba más cerca, arremolinando polvo y tierra en el aire cuando ella finalmente encontró a Braden.

Sus ojos se desorbitaron. Él estaba ensangrentado, su camisa rota mientras luchaba cuerpo a cuerpo con el otro motorista. No es que hubiera mucha lucha allí. Mientras ella miraba con asombro, Braden brincó, retorciéndose en el aire mientras un brazo iba al cuello del otro hombre y la palma de enfrente acunaba la gran cabeza. Un tirón rápido, y el hombre estaba muerto antes de que Braden se pusiese en pie.

Su cabeza se volvió, sus labios se abrieron mientras otro rugido llenaba el aire y sus agudos incisivos destellaban a la luz del sol.

Ella luchó por ponerse en pie mientras la cabeza de Braden bajaba y su mirada la encontraba automáticamente. El color dorado brilló en su cara bronceada, su expresión salvaje se deslizó por su conciencia mientras ella lo miraba, contemplando cuando él comenzó a andar con paso majestuoso y despacio hacia ella.

Peligroso. Primitivo. Él caminó a zancadas hacia ella, sudor, sangre y polvo brillando a través de su pecho desnudo, su pelo fluía a su alrededor y sus músculos ondulaban apretados.

Cuando él la alcanzó no la atrajo. Sus manos fueron a sus hombros, moviéndose ligeramente y sobre ella eficazmente cuando ella no se movió delante de él. Un segundo más tarde, obviamente tranquilizado de que ella estaba de una pieza, entonces la atrajo a sus brazos, bajó su cabeza a su hombro y la mordió.

Joder. Esta mierda de morder iba a tener que pararse.

Ella luchó en sus brazos, sólo apenas conscientes del zumbido de voces fuertes detrás de ella. Lance gritaba sobre su padre y con la primera pelea que ella había oído alguna vez entre ellos.

Él gruñía en su oído, el sonido era áspero y demasiado primitivo.

- Déjame ir, tú gruñiente y dentado hijo de puta -gruñó ella cuando él finalmente levantó su cabeza y una gota de sangre de ella se deslizó por sus labios.

La adrenalina se extendía por su cuerpo, la excitación en medio del triunfo, el éxito y el aplastante entusiasmo.

Y él tuvo que sacarse de encima la mierda alfa de "reclamar a su compañera". Ella no lo creía.

Antes de que ella fuera hasta consciente del pensamiento su brazo se echó hacia atrás, sus dedos se apretaron en un puño y fueron de golpe hacia su cara. Él se sacudió hacia atrás, pero no lo bastante rápido. Su puño conectó con su ojo, no tan fuerte como podía haber sido, después de todo, ella acababa de sacar un Raider del camino, no era exactamente cosa de coser y cantar. Pero lo bastante duro para que ella supiese que esto iba magullarla.

- Neandertal -le espetó ella cuando él la miró fijamente con sorpresa-. Saca esos dientes de vampiro de mi puñetero cuello antes de que te los haga extraer.

Ella sacudió su camisa sobre su hombro. Para ser justos, él la había mordido allí, no en su cuello. Pero ella no estaba de humor para ser justa. Ella miró fijamente alrededor y frunciendo el ceño se dirigió a los dos jinetes muertos.

Apoyando las manos en sus caderas, ella ignoró las incrédulas expresiones masculinas a su alrededor y se movió furiosamente,

- ¿No podías dejarme ni siquiera uno, no podías, chico ronroneante? Sólo uno. ¿Era malditamente demasiado pedir?

Él aspiró despacio, fácilmente y luego asintió.

- Sí, pastelito. En este caso, uno habría sido demasiado. Considérate afortunada de que te dejé conducir. Lo prometo, esta será la última vez. -Si su expresión era algo para considerar, el paseo había sido tan salvaje para él como para ella.

El regocijo brilló en sus ojos con la misma fuerza que palpitó en sus venas.

Ella sonrió, una curva lenta y amplia de sus labios, antes de acercarse a los hombres silenciosos delante de ella.

- Hoy es un buen día. -Ella asintió con una risa-. Sí. Malditamente bueno. Ahora, donde está el jodido Dragoon…





















Capítulo dieciséis



Ella parecía el condenado conejito que Braden había visto en los viejos videos que solían mirar en los Laboratorios. ¿Cómo se llamaba?

¿La cosita con frufrú rosado con un tambor? ¿Algo que ver con una pila? ¿El Conejito de Duracell? Que dura y dura y dura… Ella lo mareaba. Infiernos, aquel golpe había estado malditamente cerca de revolverle los sesos, él no necesitaba un puñetazo en su cabeza para ayudarlo. Y añade a esto el hecho que hasta que ella había desaparecido en uno de los dormitorios con la doctora de las castas, Elyiana Morrey, ella había estado saltando a su alrededor como una alubia saltadora mejicana.

No es que él la culpara por golpearlo. Él todavía no entendía el mordisco que le había dado. La necesidad de hacerlo había sido tan primitiva, tan aplastante que él no había pensado siquiera en ignorarla. Él la había mordido, luego rápidamente había comenzado a lamer los dos pequeños pinchazos que había hecho en su hombro. Él la había marcado, y algún instinto primitivo había exigido que la obligase a rendirse a él, al menos de algún pequeño modo.

No es que Megan se rindiera jamás. Ella tenía una personalidad alfa tanto como él, lo que explicaba el puño que ella había usado contra él. Ella sabía lo que significaba aquel mordisco tanto como él. Una reclamación. Una tentativa de forzar de alguna medida el control sobre ella, aunque solo fuera, y de cerciorarse que era todavía suya. Que la hormona que los ligaba juntos seguía llenando su sistema, y le hacía sentir tanta hambre por él como la que tenía por la justicia y la aventura.

Ahora la medianoche había caído y todo que quería hacer era dormir alejando la presión en su cabeza. Inmediatamente después de que se deshiciera de la presión en su polla.

- Braden, no pudimos encontrar al Dragoon. -Jonas salió al pórtico donde Braden se tomaba una cerveza fría y tenía un palpitante dolor de cabeza.

Él empujó sus dedos por su pelo cansadamente mientras se sentaba encima de la perrera de ebonita que el perro mestizo de Megan había ocupado al principio cuando llegó a la casa. La cumbre de la azotea era bastante llana para sentarse en ella, el lado del techo lo suficientemente sesgado como para apoyar sus pies encima. Él apostaba que en el interior cabrían él y Megan, sin mencionar aquel perro mestizo parecido a un lobo que ella llamaba su perro.

- ¿Dónde infiernos escondes un Desert Dragoon? -Braden sacudió su cabeza. Él conocía la tecnología que la comunidad de las castas poseía ahora. Podían encontrar la aguja en el proverbial pajar, ¿pero no podían encontrar un Dragoon pesadamente armado en medio de un puñetero desierto?

- Podría estar escondido en cualquiera de los cientos de cuevas y cavernas. -Jonas caminó más cerca, sus ojos de plata parecían condenadamente raros en la oscuridad. ¿Qué demonios era él, de todos modos? Él olía como un león, pero maldito si actuaba como uno.

- No me gusta esto, Jonas. Aquellos no eran coyotes, eran Fuerzas Especiales entrenados y algunos de los mejores contra los que he luchado. Tenían las armas y los vehículos en el lugar para una emboscada sin idea alguna de cuando nos dirigiríamos ahí. Sabían la ruta que tomaríamos y Megan jura que sólo su familia lo podía haberlo sabido. Y no puedo creer que Lance trataría de hacerle daño. De ninguna forma.

- Jacobs no está bajo sospecha. -Jonas confirmó sus propios pensamientos-. Aunque estoy de acuerdo con tu evaluación anterior. Algo más está pasando aquí y maldito si puedo entenderlo.

Ni él. Braden había revisado la información hacia atrás y hacia delante y todavía no encontraba la respuesta. Habría sido más fácil matar a Megan de cien modos diferentes. ¿Por qué esperar? ¿Por qué el ataque en el cañón cuándo habría sido mucho más eficiente hacerlo allí? Era casi como si estuvieran siendo probados. Como si Megan estuviera siendo probada. ¿Pero para qué?

- Ella tiene que ir al santuario, Braden. -La voz de Jonas era tranquila y firme-. Podría no sobrevivir al siguiente ataque.

Braden apoyó sus codos en sus rodillas y miró fijamente el cristal oscuro de la botella que sostenía. El helijet estaba a una distancia corta de la casa. Mientras varios equipos de Felinos vigilaban silenciosos. Él podía sentirlos en la oscuridad, mirando la casa y a los que estaban dentro de ella.

Esto parecía el Santuario. Callan y su gente hacían todo lo posible por mantener en la montaña más un refugio que un complejo, pero la vigilancia lista de las castas en alarma podía sentirse en cualquier momento del día o noche. Nadie aflojaba, nadie olvidaba el hecho que el Consejo de Genética y las sociedades de Puristas que trabajaban contra ellos esperaban sólo la más leve rotura en su defensa.

Esto no era una prisión, pero maldito si él no se sentía como encerrado allí. Sería peor para Megan. Él la vio hoy. Por primera vez en su vida ella había corrido precipitadamente y él realmente la había visto. Con sus ojos brillantes y el fuego feroz de batalla ardiendo en ellos. Ella vivía para la aventura. Amaba la lucha, la adrenalina corriendo y la victoria.

Como él lo hacía.

Y él había visto algo más, algo que él sólo había comprendido en las horas pasadas. Megan tenía realmente las barreras apropiadas, las que no dejaban pasar los efectos dañinos y permitían entrar la información. Ella las había usado por instinto hoy, corriendo a través de aquella montaña como una maldita temeraria, girando por instinto el volante y conduciendo libre de lo peor del fuego así como de los obstáculos naturales. Con formación ella podía aprender a usar aquellas barreras así como sus talentos con eficacia letal. Ella podía ser la compañera perfecta; sería la compañera perfecta. Pero nunca sobreviviría al Santuario.

Él levantó la cerveza, terminándola perezosamente antes de girar la botella entre sus dedos.

- Ella no irá - dijo él finalmente con suavidad.

- ¿O tú no la dejarás?, -preguntó Jonas, su voz era oscura-. Ella morirá en este desierto, Braden, y tú irás con ella. Déjale hacer su elección.

- ¿Piensas que no la conozco, Jonas? -Él mantuvo baja su voz, controlando la cólera por que el otro hombre preguntase, y trató de recordarse que el trabajo de Jonas era el de proteger la comunidad de castas en conjunto. Megan era la compañera de Braden. Capaz de alumbrar el futuro. Esto caería definitivamente bajo el título de protección.

- Pienso que tal vez no lo estudias detenidamente -dijo Jonas con cuidado.

Braden sintió un pequeño chorro de diversión ante el comentario del otro hombre. Esta no era la primera vez que le habían acusado de tal cosa.

- Se lo preguntaré. -Él se lo debía.

Él manoseó la contusión en su ojo. Maldito, casi estaba demasiado asustado para no darle la opción. Incluso temblando sobre sus pies la mujer pegaba fuerte.

- No se lo preguntes a ella, Braden -La voz de Jonas se endureció-. Recógela y pega su trasero y el tuyo en el helijet. Resolveremos esto de otra manera. Mantenla segura.

Braden hizo rodar la botella entre sus manos antes de girar su cabeza y alzar la vista al otro hombre. ¿Era él egoísta? ¿Su propia necesidad de ser libre anulaba la necesidad de proteger a su compañera? ¿A su mujer?

- Braden, ellos la matarán. -La voz de Jonas era más dura ahora, más decidida.

- Dije que se lo preguntaré. -Él se recostó contra la casa, mirando fijamente a la noche-. Tú no le dices a una mujer así que haga algo, Jonas -gruñó él-. Ella te cortaría las pelotas y te las tiraría a la cara.

Él sacudió su cabeza ante el pensamiento. Ella lo volvía loco, lo ponía tan cachondo que pensaba que se iba a morir, y lo calentaba. Que Dios le ayudase, ella lo calentaba en cada fragmento de su alma y él no se había dado cuenta hasta que aquel Raider de mierda había caído y aquellos bastardos de soldados habían abierto fuego contra el vehículo indefenso.

Él se había tirado sobre el primer motorista, rompiéndole el cuello antes de brincar a por el segundo. La rabia había hervido en su sangre y una neblina roja de furia diferente a cualquier cosa que había conocido le había asaltado.

Cuando mató el segundo, ella había salido de aquel maldito Raider, mirándolo fijamente y aturdida. Bamboleante sobre sus pies, pero viva. Y él la había mordido.

Él sacudió su cabeza con confusión cuando recordó la obligación primitiva. Esta se había levantado desde su tripa y barrido por su cuerpo y él había actuado. Sin pensarlo, sin remordimientos, su único instinto había debido cerrar sus dientes en su hombro vulnerable mientras las glándulas de su lengua derramaban su rica hormona en la herida.

- ¿Qué sabes sobre el acoplamiento, Jonas? -Él tuvo que luchar para quedarse en calma, aunque la calma siempre fuera difícil de alcanzar, sin importar la situación-. ¿Por qué diablos sigo mordiéndola?

- Ven al Santuario y hablaremos de ello -sugirió Jonas normalmente.

El chantaje ostensible hizo que Braden lo mirase con frialdad. Jonas era un bastardo manipulador y no había ninguna duda de eso. Pero Braden no tenía ninguna intención de dejarle manipular a Megan.

- Nunca hemos luchado, Jonas -reflexionó Braden suavemente-. Hemos topado cabezas una vez o dos, pero nunca hemos estado realmente en desacuerdo. No lo estemos ahora.

La tensión se espesó entre ellos. Jonas era su supervisor. En su mayor parte, Braden hacía su trabajo y estaba por lo general de acuerdo con Jonas en como debería hacerse. Hasta ahora.

- Dime lo que pasa, hombre. -El gruñido que retumbaba en su garganta era algo que él parecía hacer últimamente.

Algo que él hacía raramente antes. Megan no era una buena influencia para él.

- Y dímelo ahora.

Jonas suspiró ásperamente.

- No estamos seguros aún, Braden. Hay todavía demasiado desconocido. La mordedura en el hombro permite a la hormona en el cuerpo del compañero ir más rápido. Es lo que sabemos. En este momento, esto es todo que sabemos. Pero los científicos del Consejo lo saben también. Ellos se mueren por ponerle las manos encima a la compañera de una casta. Y finalmente lo harán.

Ellos los probaban entonces. Los soldados que los atacaron eran del Consejo, Braden no tenía duda alguna sobre esto. Pero ahora comenzaba a sospechar que la muerte de Megan no era todo lo que querían. Ellos sospecharían el acoplamiento; sería imposible no hacerlo si fueran conscientes de la posibilidad.

Intentaban ver si los compañeros eran más eficaces, si las capacidades de Megan eran más fuertes en su presencia y si ella podía ser usada contra él o viceversa. Este era el modo en el que trabajaba el Consejo de Genética. Investigaban cada fuerza y debilidad, probaban y torturaban hasta que los sujetos estaban muertos o sólo demasiado malditamente entumecidos para preocuparse de si vivían o no.

Lo que significaba que las apuestas se elevaban, así como el peligro.



La Doctora Elyiana Morrey era una casta con ojos y pelo marrón oscuro corto. Era alta, casi cinco diez, con una expresión compasiva y una voz dura cuando las cosas no iban como quería. Pero a pesar de su simpatía, ponía a Megan incómoda.

- La necesito en el Santuario -dijo la doctora cuando tomó el frasco final de sangre y lo embaló en su funda-. Las muestras estarán pronto. Necesitamos vigilar de cerca los signos de apareamiento y compararlos con los otros.

El Santuario no era un lugar, calculó Megan, en el que ella desease estar encerrada. Ella había visto informes de alta seguridad sobre el Complejo que los Felinos llamaban una base hogar y no pensaba ser parte de ello. No podría resistir ser examinada así, día tras día, sabiendo que en el momento en que saliese de aquellas puertas la gente la fotografiaría, le harían un perfil e intentarían determinar sus debilidades como los periodistas a menudo hacían con las castas y sus mujeres.

- Esto está bien. -Megan rozó en su brazo antes de levantarse de la cama y de moverse rígidamente a la bata que había puesto cruzada en una silla-. Estoy bien aquí.

Ella vivía para un cambio. Mantuvo su sonrisa, volviendo a vivir el regocijo puro de la persecución anterior y el conocimiento de que, sin importar lo cerca que hubiera estado, ellos habían ganado.

- El acoplamiento es diferente con usted. -La doctora Money se sentó cómodamente al final de cama, mirándola con una indirecta de confusión-. El mordisco normalmente se realiza raramente, y sólo durante situaciones sexuales. Braden es el primer macho de las castas en morder fuera de ese situación. El mordisco es diferente también. Más profundo de lo normal y si no estoy confundida, que no lo estoy por lo general, la hormona que inyectó en usted es más potente. El olor alrededor del mordisco es más fuerte que los demás. Esto aumentará las respuestas instintivas y las emociones. Tenga cuidado con esto, sobre todo en lo que se refiere a la cólera. Parece que la cólera y la excitación son las dos respuestas que aumenta primero. El juicio puede verse dificultado en algunos casos, y no es siempre fácil de controlar.

Mierda. Pero bastante extrañamente, el mordisco no dolía.

Megan tendió la mano, rozando en el músculo mientras doblaba su hombro. Este era el único punto en el que su cuerpo no estaba dolorido.

- Comienza ya a curarse -indicó la doctora-. Esto es raro también, considerando la profundidad del mordisco. No puedo hacer las pruebas apropiadas de esta forma, Megan. Y hasta que yo pueda ver lo que pasa, no tengo ni idea de lo que lo causa.

- Pregúntele a Braden -resopló ella-. Él es quien me mordió.

Ella no era el experimento de laboratorio de nadie y no iba a comenzar ahora. Tal vez más tarde, se enmendó.

- Si Jonas hubiera averiguado algo de él me habría avisado. -Morrey encogió sus hombros elegantemente.

- Conseguiré las muestras que necesito de Braden antes de marcharme, pero de todos modos, esto no es bastante. La necesito en los laboratorios.

Sí, Megan apostaba a que lo hacía. Ella observó a la otra mujer con cuidado, incómoda con el corazón sin emoción que podía sentir en la doctora.

- Esto tiene que terminarse aquí -suspiró finalmente ella cansada-. El ocultamiento no ayudará, no importa la excusa que usemos. Y estoy cansada de ocultarme. Cuando se haya terminado, tal vez le visitaré un rato.

La Doctora Morrey la miró con serenidad.

- Podría morir aquí y nunca averiguaríamos lo que causó las anomalías que muestra. Sólo el examen inicial muestra varias diferencias entre usted y los otros compañeros del Santuario. Las hormonas de Braden reaccionan de una manera diferente que las de las otras castas. Tengo que estudiarlo.

- Tiene sangre, piel, fluido vaginal, saliva y otras muestras múltiples para continuar. -Megan cruzó los brazos sobre sus pechos mientras miraba a la doctora-. Tendrá que ser suficiente.

Una sonrisa reacia curvó los labios finos de la doctora.

- No cede mucho, verdad, señorita Fields?, -indicó ella.

- A veces demasiado -confesó Megan irónicamente-.Y usted evita decirme de qué va este tema del mordisco. ¿Qué demonios pasa?

La Doctora Morrey apretó sus labios fuertemente durante un momento.

- La hormona que llevamos durante el Calor de Acoplamiento tiene algunas propiedades peculiares -confesó ella-. Con el tiempo varía de apareamiento a acoplamiento, comienza a afectar al compañero no casta a nivel genético. El mordisco de hoy… -Ella se encogió de hombros mientras agitaba su mano con confusión-. Esto nunca había pasado antes. Pero he notado con las otras hembras que aumenta el ritmo de la curación después del Acoplamiento, como lo hacen sus niveles de inmunidad. Sospecho que esto fue una acción instintiva resultado de lo extremo de la situación. Sabré más después de que estudie los niveles de la hormona en el semen y saliva de Braden.

Los ojos de Megan se ensancharon mientras tragaba con dificultad.

- ¿Esto está en el semen también? -Una visión de ella de rodillas, con el miembro de Braden chorreando pesadamente en su boca, apareció ante sus ojos.

- Los niveles hormonales son realmente mucho más altos allí.

La doctora asintió mientras cerraba la funda que contenía las muestras y comenzaba a reunir sus instrumentos de tortura.

- Sobre todo en la lengüeta. La potencia hormonal allí es extraordinariamente alta de las pocas muestras que hemos logrado adquirir. -La risa corta y burlona que la doctora le dio cuando le echó una mirada era ligeramente amarga-. Es casi imposible conseguir muestras de la lengüeta. Fuimos afortunados con Merinus, una vez. La hormona viaja tan rápidamente a la matriz que es casi imposible conseguir una muestra. Por la razón que sea, la lengüeta sólo surge vaginalmente. -Ella se encogió de hombros filosóficamente-. Adivino que tal es la búsqueda de un doctor.

Megan mantuvo su boca cerrada. De ninguna manera iba a revelar la inyección oral que había recibido. Con su suerte, ella sería enviada al Santuario tan condenadamente rápido que haría que la cabeza de Braden girara. Ella no quería tener nada que ver con el Santuario ahora mismo, a pesar del filo de culpa que la llenó. Las castas merecían su libertad, y merecían saber lo que la naturaleza les hacía. Pero ella sabía que el peligro que la rodeaba sólo se intensificaría si no trataba con él ahora.

Ella se aclaró su garganta con cuidado.

- Bien, tal vez será afortunada un día de éstos.

- Sólo podemos esperar. -La doctora resopló-. Hasta entonces, hacemos todo lo posible con lo que tenemos. Un día entenderemos todo esto.

Megan asintió con lo que ella consideraba impresionante seriedad. Ella podía sentir el rubor que la traicionaba y amenazaba con elevarse bajo su piel, y sabía que la doctora, siendo una maldita casta, no tendría ningún problema en absoluto…

- Realmente ayudaría, querida, si me diera al menos la información necesito. -La doctora, Elyiana, le lanzó una mirada por el rabillo del ojo mientras se inclinaba hacia el estuche y movía la cerradura-. Sé mantener mi boca cerrada en interés de la ciencia, sabe.

Mierda.

Los ojos de Megan se desorbitaron.

- Le he dicho todo lo que sé -prometió ella mientras luchaba contra cualquier prueba que traicionase una mentira.

- ¿Nada más en absoluto? -Elyiana arqueó su ceja con curiosidad-. Extraño, al principio de hablar de aquella lengüeta y de los niveles hormonales el ritmo de su pulso subió hasta el cielo. ¿Le ha mencionado alguna vez Braden que la mentira tiene un olor?

- Realmente, él dice que una mentira lo tiene -replicó ella tranquilamente.

Elyiana sonrió recatadamente.

- Uno podría decir que el desmentido viene en muchas formas -indicó ella-. Como lo hacen las mentiras. Y el olor cambia para cada uno. Usted puede guardar sus secretos sólo por poco tiempo, Megan. Finalmente tendrá que afrontar las consecuencias del Acoplamiento y sus reacciones en su cuerpo. Ocultarlo no le hará ningún bien, y esto solamente hará más difícil el ayudarlos a usted y a Braden.

- Estamos bien. -Megan miró con ceño fruncido ante el sutil castigo-. No hay ningún problema en absoluto.

- Muy bien. -La doctora inclinó su cabeza en una cabezada pequeña y burlona-. Le dejaré en paz para calmar a su compañero. Jonas es bastante bueno en incitar su cólera.

Los hombros de Megan se cayeron.

- Sí, los oí.

Elyiana le echó una mirada tranquila, de sondeo, antes de aplanar sus labios y dirigirse a la puerta.

- Se lo dejaré entonces -dijo ella otra vez-. Si me necesita, haga que Braden se ponga en contacto con Jonas y vendré. Aunque yo le anime realmente a venir al Santuario. -Ella agarró el picaporte, echó un vistazo sobre su hombro y le lanzó a Megan una mirada desagradable-. Esto podría significar más que sólo su vida, Megan. Esto podeía afectarles a otros también.

- Elyiana… -Megan mantuvo su voz suave cuando el doctor hizo una pausa delante de la puerta-. ¿La potencia de la hormona en la lengüeta?

- ¿Sí? -La doctora la miró con una calma tranquila.

- Tal vez… -Ella se aclaró la garganta-. Tal vez es diferente si es entregada de un modo diferente. -Ella sintió que el rubor se elevaba en su cara. Maldito se esto era difícil-. Más que vaginalmente, quiero decir.

- ¿Oralmente? -Los ojos de Elyiana se estrecharon mientras Megan asentía bruscamente.

- Por la razón que sea -siguió la doctora-, los informes que tenemos de las parejas apareadas muestran que los machos no permiten la eyaculación durante el sexo oral.

Megan se aclaró la garganta otra vez.

- Tal vez Braden sólo es raro.

Hablando de incomodidad. Dejarle a esta mujer conocer los placeres que ella y Braden habían compartido no era fácil.

- Gracias, Megan. -La doctora permitió que una sonrisa breve cruzara sus labios-. Añadiré esto a mis propias notas privadas para investigar más adelante. Pero todavía la necesitaría en el Santuario cuanto antes. Aunque nada más sea por su propia seguridad.

Con aquel comentario oblicuo, ella giró el picaporte y dejó el cuarto. Ahora. Megan sólo tenía que deshacerse de su familia.

El helijet se levantó del desierto, sus motores se silenciaron cuando se cernió durante un segundo antes de dirigirse de regreso al complejo de Virginia. Elyiana se sentó atrás, su contenedor de sangre, semen y muestras de saliva cerrado con cuidado en un compartimiento de almacenaje a su lado. Una luz débil encendió el interior las sombras se disiparon a través del suelo cuando Jonas salió de la carlinga y se sentó perezosamente al otro lado de ella.

- Los cambios hormonales son mucho más aparentes con ella. Braden no ha malgastado tiempo en marcarla.

Elyiana encontró los plateados y absortos ojos de Jonas. Eran misteriosos. No, eran condenadamente espeluznantes.

- No puedo estar segura sin las pruebas apropiadas. -Ella suspiró con derrota-. Pero todas las pruebas apoyan ese camino. Los mordiscos que él le ha infligido podían tener mucho que ver con ello. Los mordiscos eran lo bastante cercanos a la yugular para asegurar que la hormona fue vertida directamente a la corriente sanguínea. Su audición es más aguda, como lo es su capacidad de curarse. Sabré más cuando lleve las muestras a los laboratorios, pero yo adivinaría que la hormona que porta Braden es mucho más potente de lo normal.

- ¿Por qué? -Incluso su voz era peligrosa.

- Él es uno de los pocos cuyo ADN de león es más fuerte de lo que los científicos esperaron. -Ella se encogió de hombros-. Ese es uno de los motivos por los que evitó los castigos más ásperos dentro de los Laboratorios y alcanzó el estatus más alto de asesino, como bien sabes. Adivino que eso explicaría por qué la hormona es más potente. Tiene sentido.

El gruñido que retumbó en el pecho de Jonas era aterrador de oír. Este no era el sonido normal del disgusto que un león macho pronunciaría. ¿Pero estaba disgustado él con ella, o con Braden?

Con mayor probabilidad con ella; él parecía en particular absorto con ella últimamente.

- No seas deliberadamente obtusa, Elyiana -gruñó él, dirigiendo sus incisivos peligrosamente-. ¿Por qué tendría que él morderla de tal manera? Él actúa por instinto; yo mismo puedo sentirlo. ¿Ahora por qué?

Ella lo miró pensativamente.

- No lo sé, a menos que la hormona y sus propios instintos intenten vencer el anticonceptivo. En las compañeras humanas anteriores, las diferencias genéticas en ellos después de la concepción han conducido a inmunidad avanzada y capacidades de curación. Eso podía ser una compensación primitiva de alguna clase. Un modo de asegurar la concepción o el equilibrio hormonal que permitiría la curación e inmunidad más alta. Sospecho que esto último. Ella muestra ya la sensibilidad sensorial avanzada. Audición y visión. Sospecho que esto es una de las pequeñas bromas de la naturaleza para asegurar que su compañera tiene cada ventaja para luchar a su lado.

Y otros estarían muy interesados en saberlo.

Elyiana era muy consciente del peligro en el que esto podía colocar a la compañera de Braden. Las parejas apareadas hasta ahora se quedaban dentro del Santuario para su propia protección y para permitir que con la enorme serie de pruebas pudieran investigar el fenómeno del acoplamiento.

Braden y Megan nunca se quedarían dentro del Santuario.

Braden era tan salvaje como el viento, siempre lo había sido. Y parecía que su compañera no era diferente.

- La necesitamos en el Santuario. No importa el coste -la informó Jonas con frialdad, su cólera iba obviamente dirigida a Braden más que a ella.

- Ella no vendrá. -Elyiana estaba segura de esto.

Algunas castas eran así. El confinamiento sólo los hacía más peligrosos y más volátiles. Este era uno de los motivos por los que algunos de sus mejores luchadores habían muerto en los Laboratorios.

El Consejo había sido incapaz de controlarlos.

Elyiana se consideraba una luchadora capaz, una mujer inteligente y fuerte. Pero Jonas la aterrorizaba.

- Quiero esos resultados de las pruebas rápidamente -le dijo él suavemente, su fría voz exigiendo mientras la contemplaba con aquellos ojos misteriosos plateados-. Muy rápidamente, Elyiana. ¿lo has entendido?

- Sí. -Ella luchó para mantener su mente en blanco y sus emociones bajo control. Ella había estado haciéndolo durante años, hacía ya mucho tiempo que nadie había sido capaz de agitarla, ni siquiera Jonas-. Lo entiendo.

- Muy bien.

Ella miró cuando él se puso en pie, un flujo fuerte de movimiento, elegante y peligroso de repente mientras él se movía de regreso a la carlinga. Cuando el panel delgado entre las dos áreas se cerró deslizándose, ella inhaló profundamente para calmarse. Él quería resultados, pero no más de lo que ella lo hacía. Esto podría significar la diferencia entre su libertad y su propia destrucción.

El Calor de Acoplamiento no sería capaz de quedarse escondido mucho tiempo, lo que ella sabía que preocupaba al Gabinete de Dirección de las Castas. Una vez que la información se escapase sobre la inmunidad avanzada y las capacidades sensoriales dentro de los compañeros no castas y se sospechase sobre el retardamiento sobre el envejecimiento, la opinión mundial podría volverse contra ellos con violencia y el Santuario no podría sobrevivir.

Mientras las castas fuesen retratadas como débiles, incapaces de luchar contra el malvado Consejo y las sociedades de Puristas, entonces el mundo los miraría favorablemente. Ellos no eran un riesgo o una amenaza. Pero una vez que la verdad surgiese, sólo Dios sabía lo que pasaría.

Aunque luchaban por una causa perdida. Ya la sospecha se adelantaba entre los periodistas. En casi diez años ni Lyon Callan ni su compañera, Merinus, parecían haber envejecido un día. Las señales de acoplamiento en los hombros de los compañeros habían sido vislumbradas varias veces, y varios científicos comentaban sobre ello. Varios científicos de Consejo, capturados durante los rescates de las castas cuando primero surgió la información, habían revelado sus sospechas hacia el acoplamiento, aunque ninguno supiera el grado pleno de ello.

Actualmente, el Santuario era su única base segura. La vieja y refinada mansión del sur estaba rodeada por varios cientos de acres la tierra arbolada y proporcionaba a las castas asilo y refugio. Permanecían dentro de sus propias fronteras y, a excepción de para las tareas del ejército o de aplicación de la ley en las que eran buscados, raramente se aventuraban entre la gente. Aunque Elyiana supo que esto no duraría por mucho más tiempo.

Una vez que las castas se hubieran adaptado a la libertad, y sus cuerpos y mentes se curasen de las crueldades infligidas sobre ellos dentro de los Laboratorios, entonces comenzarían a vagar. Esta era la naturaleza de la bestia. La necesidad de ampliar sus horizontes, de unirse, de apareare y de comenzar su propio clan.

Sería entonces cuando las verdaderas batallas comenzarían. Y eran esas batallas las que Elyiana temía. La lucha por la supervivencia parecería cosa de coser y cantar comparada con lo que se temía que llegaría.





















Capítulo diecisiete



Braden siempre se había considerado más hombre que animal. Más capaz de pensar antes de reaccionar. Perspicaz. Calmado. Conciso. Hasta que había conocido a Megan. El instinto lo había gobernado desde el momento en que había puesto sus ojos en ella. La conciencia de su cuerpo sobre ella había sido instantánea. La erección que había llenado sus vaqueros en aquel segundo había sido alarmante. Los instintos que se elevaban dentro de él ahora eran primitivos. Y como el mordisco que le había dado a su cuello después del accidente, incontrolables. Y no tenía ningún deseo de controlarlo. Cuando se refería a Megan y su hambre por ella, encontraba que no podía resistirse.

Él la encaró a través de la sala de estar, viendo el agotamiento y el cansancio que arrastraba en su cuerpo. Ella tenía que enroscarse en su cama bajo todas aquellas mantas mullidas y dormir mientras él pudiera permitirle hacerlo. Pero sabía que el sueño tendría que venir más tarde.

- Deberías descansar -gruñó él-. Te fuerzas demasiado.

- ¿Le dijo la sartén al cazo?, -preguntó ella con falsa dulzura-. Podrías darle lecciones de terquedad a una mula, Braden.

Esta noche él le daría lecciones, pero no de terquedad. De sumisión. De aprendizaje sobre el precio a pagar por despertar al animal que estaba al acecho bajo la delgada capa de humanidad. De obediencia hacia él.

Su estómago se tensó, retorciéndose realmente de dolor ante el recuerdo de su deliberada desobediencia cuando él le había ordenado que se quedara escondida detrás de los cantos rodados. Él sólo había pensado comprobar la situación, matar a los soldados de ser posible y, si la seguridad lo permitía, volver entonces a por ella.

Él no tenía ni idea de como reaccionaría ella en tal situación, o como de precisos eran sus archivos de la Academia sobre su formación.

La posibilidad de una herida fatal o la captura habría sido muy elevada si ellos hubieran tardado un segundo más en alcanzar la seguridad del Raider.

Ella había arriesgado no sólo su vida, sino su cordura. Y no podía permitir que esto pasara otra vez.

- ¿Por qué me miras así? -El desafío de su voz hacía rabiar al animal dentro de él.

- Me desobedeciste hoy, Megan. -Había un estruendo peligroso de su voz-. Antes de que yo pudiera calibrar sus fuerzas o sus debilidades, me desobedeciste, colocando no sólo mi vida en el peligro, sino la tuya también.

- ¿Estás todavía furioso sobre eso? -Ella lo miró incrédulamente-. Oh realmente, Braden. ¿No es el momento de acabar con ello ahora? Yo sabía lo que hacía.

- Pero yo no -indicó él, su voz era suave a excepción del estruendo áspero bajo las palabras-. No tenía ni idea lo que hacías o de lo que eras capaz. Te dije que te quedases, compañera.

Sus ojos se estrecharon en respuesta a su declaración

- No soy un cachorro para que me des órdenes, Braden -lo ella informó con tranquilidad-. De todos modos, no es nuestro problema más apremiante. Esa mierda hormonal tuya tiene que ser encauzada.

Era demasiado. Su desafío anterior había cruzado un límite que él no sabía que existía. Y ahora esto.

Antes de que ella pudiera hacer más que dar un grito ahogado, él estaba sobre ella. Los dedos de una mano hundiéndose en su pelo mientras él retiraba su cabeza ferozmente, la cabeza de él bajó y sus labios reclamaron los suyos.

Braden permitió a su lengua una lamedura rápida en sus labios antes de pellizcarlos para abrirlos. Entonces arponeó profundamente en su boca, haciendo que envolviera la suya mientras sentía que sus labios lo encerraban y oía su gemido de excitación.

Las glándulas hinchadas a lo largo de la parte oculta pulsaron y palpitaron mientras derramaban su dulce narcótico en su boca, disponiéndola y preparándola. Y ella lo tomó con impaciencia como si buscara más.

Esta noche ella tenía que aprender quién lideraba, y quién debía seguir. Esta noche, ella aprendería quién era el alfa y quién era el beta. Esta noche, ella se haría más que sólo su compañera. Atrayéndola, su mano libre acarició del arco de su espalda a las curvas tentadoras de su trasero. El hambre que barrió por él mientras sus dedos ahuecaban una mejilla le sacudió su corazón.

Él necesitaba lo que nunca antes había tenido de una mujer. La sumisión última, una aceptación primitiva de su dominio. Y por dios que lo tendría. Sus dedos se apretaron en la curva mientras su otra mano se deslizaba de su pelo a la mejilla lado, agarrándola, extendiéndola despacio mientras ella continuaba de puntillas, sus uñas se clavaron en la tela de su camisa mientras ella gemía débilmente en su boca.

Él empujó su lengua entre sus labios despacio, pistoneando repetidamente en su boca mientras luchaba para drenar lo último del calor hinchado de su lengua. Él quería que ella tomara todo esto, necesitaba que lo hiciera. Él quería su naturaleza tan enloquecida por la intensidad sexual como él lo estaba. Tan desesperada por su toque como él por darlo.

- Braden. ¿Dios, qué me haces? -Ella se le agarró mientras sus labios se deslizaban de los suyos y sus manos se apretaban en su trasero, separando las mejillas, permitiéndole sentir el placer encendido de la diminuta entrada allí situada minuciosamente.

Él no le contestó. En cambio, la tomó en sus brazos antes de abandonar la habitación y de moverse rápidamente hacia arriba. Él había dispuesto ya lo que necesitaba en su mesita, preparándose para lo que vendría esta noche.

Megan miró fijamente en sus rasgos ásperos y salvajes, asombrada por su sexualidad. La expresión en su cara debería haber sido espantosa. La forma en que sus ojos brillaban con el hambre feroz, los ángulos ásperos de su cara que sólo se revelaban con la rabia, o este… este aire primitivo de dominio.

Esto la sacudió hasta el núcleo. Él estaba furioso. Ella sabía que él estaba furioso en el momento en el que la había mordido, con sus dientes hundiéndose en su hombro, intentando mantenerla quieta mientras su mano se movía rápidamente sobre su cuerpo después del accidente.

Y él no lo había dado por finalizado tampoco. Ella lo había sentido aumentar, cambiar, haciéndose más profundo dentro de él mientras él soportaba su examen.

Las sensaciones se habían extendido hacia ella desde su habitación, justo cuando ella luchaba con su familia. El aumento de la excitación en su interior con el que hasta la hormona que llenaba su beso no podía competir.

- Pensaba que podría drenar esta necesidad de ti -gruñó él mientras entraba en su dormitorio y la lanzaba en su cama, haciéndole apartar la vista ferozmente-. Cuando me masturbé en aquellas pruebas de mierda pensaba que yo podía verter el miedo y el enfado en aquel frasco de mierda y aliviar esta necesidad dentro de mí. -Él sacudió su camisa sobre su cabeza y la volvió antes de quitarse las botas rápidamente.

Megan sólo podía mirar arriba hacia él, impresionada por el tono de barítono profundo de su voz tanto como estaba impresionada por sus palabras y su reacción. Ella lo imaginó estando en su cuarto de huéspedes, con sus grueso miembro encerrado en sus dedos mientras se acariciaba, y sintió a sus jugos deslizarse densamente de su coño recalentado.

Sus pantalones cayeron después. Megan tragó fuertemente ante la visión de la cresta coloreada de morado, del latido enojado de la carne apretada y dura. Sí, él estaba en rabia plena, un calor de acoplamiento al que ella se preguntó si cualquiera de ellos sobreviviría.

- Ven aquí. -Él se arrodilló en la cama, su mano agarrando su pelo y atrayéndola.

Ella sabía lo que él quería. Ellos podían hablar de sus medios de alcanzarlo más tarde, así como de las repercusiones que podían resultar. Ella no había olvidado la información de la doctora. Pero no había olvidado tampoco el sabor de él. Y necesitaba su sabor.

Sus labios se abrieron, estirándose alrededor de la gruesa cabeza mientras esta se deslizaba en su boca.

- Sí -gruñó él-. Chupa mi polla, cariño. Chúpala profundamente mientras juego con estas bonitas tetas.

Ella gimió alrededor de la carne mientras él le quitaba su vestido, ahuecando con sus manos sus pechos, pellizcando con sus dedos y tirando de los pezones endurecidos. La sensación aguijoneó de los puntos duros a su clítoris mientras ella chupaba vorazmente en su miembro, sus manos que acariciaban el eje endurecido mientras ella gemía ávidamente. Ella se arqueó en sus manos mientras empujaba su erección en golpes superficiales contra sus labios.

La sangre se precipitó por su cuerpo, chisporroteando en sus venas mientras ella sentía a la hormona añadir fuerza a su excitación. Esto la asombró, sintiéndolo como lo hacía, precipitándose a través de sus terminaciones nerviosas y sensibilizando su carne, haciéndola arder.

Sus dedos acariciaron sobre la longitud dura de su pene mientras ella chupaba y lamía en la cabeza palpitante, gimiendo ante su gusto. Fresco. Salvaje. El gusto de una tormenta en el mar.

- Hermoso. -Sus ojos se abrieron, levantándose para mirar hacia arriba a él.

Una mueca apretada revelaba los incisivos letales en los lados de su boca mientras él miraba a su miembro joder lento y suave en su boca. Ella asestó un golpe en la parte oculta con su lengua y miró sus ojos llamear. En el siguiente empuje ella curvó su lengua, alcanzando hacia el otro lado de su pene donde la lengüeta palpitaba apenas bajo la sedosa carne. La carne endurecida se sacudió ante su apretón mientras un gruñido primitivo abandonaba sus labios. El estruendo áspero punzó por ella, convulsionando su matriz, apretando en su sexo y enviando a sus jugos a saturar los labios hinchados más allá. Sus manos se apretaron en su pelo, manteniéndola quieta para cada penetración entra de sus labios.

- Basta. -La áspera orden la hizo luchar en su presa, luchar para mantener la cabeza palpitante de su erección entre sus labios.

En unos segundos él la había despojado de su bata y vestido corto. Desnuda, su cuerpo se debilitaba por la transpiración y zumbaba con la necesidad de su toque, ella se arrodilló en la cama ante él.

- Tú eres mía -declaró él entonces, exigiendo. Dominante-. ¿Me entiendes, Megan? Mía. No me desobedecerás de esa manera otra vez. -El tono de su voz penetró en la neblina sexual que enturbiaba su mente.

- En tus sueños, chico malo -arrulló ella.

Braden se puso rígido. Su mirada fija parpadeó a su miembro mientras un zumbido de apreciación resbalaba por delante de sus labios. Pareció más endurecido, ruborizado, grueso e impaciente por su toque. Ella extendió la mano hacia él, sólo para fruncir el ceño cuando Braden agarró sus manos, apartándolas de su carne.

- Miénteme, Megan -gruñó él-. Dime que obedecerás la próxima vez. Que nunca harás nada tan tonto otra vez.

Sí. Seguro. Aquella mentira haría que relámpagos volasen por ambos.

Ella apretó sus labios en cambio y le envió un suave y húmedo beso.

- ¿Y si prometo en cambio tener cuidado? -No había una posibilidad en el infierno de que prometiera dejar la libertad que había encontrado con él.

Sus ojos se estrecharon. La mirada envió sacudidas y estremecimientos por su cuerpo mientras su matriz se convulsionaba ante la promesa de venganza.

- ¿Y si te muestro por qué me obedecerás la próxima vez? -Su voz era profunda y meditabunda. Tan sexualmente áspera que casi le robó el aliento.

- Hmm, por qué no sólo sigues adelante y das tu mejor tiro, dulzura. -Ella se movió, estirándose en la cama mientras pasaba su mano a lo largo de su estómago, parando a un escaso aliento de los rizos húmedos entre sus muslos-. Estoy seguro que te prestaré atención.

Ella sabía que debería haber estado preocupada. ¿No había un dicho sobre despertar a un león durmiente? No, tigre. Ella sonrió despacio ante el pensamiento cuando miró a sus ojos oscurecerse, oyó el gruñido peligroso y primitivo que dejó su pecho. Lo que fuera.

Sus dedos se movieron más abajo, agitando los rizos suaves entre sus muslos mientras él miraba con impaciencia. Tal vez ella podía hacerlo olvidarse del castigo. Sus dedos bajaron hacia adelante mientras sus párpados revoloteaban de placer.

- Sigue. -Sus dedos se curvaron alrededor de su miembro, acariciando despacio cuando ella observaba su raja saturada-. Muéstrame lo que te gusta, cariño. Entonces yo te mostraré lo que consigues.

Ella jadeó cuando sus dedos rodearon su clítoris, sus caderas se sacudieron mientras el fuego corría por su vientre.

- Déjame tocarte también -pidió ella, muriéndose por sentir su pene acelerar en su boca, el gusto salvaje de su semen haciéndola tambalearse por la pasada excitación y el pasado placer.

- Que tal si hago esto en cambio. -Él bajó al lado de ella, tendiéndose cerca a su lado mientras su cabeza bajaba a un duro pezón que empujaba hacia arriba.

Ella casi gritó cuando sus dientes pellizcaron en el punto sensible en el mismo instante en que su mano cubría la suya, presionando sus dedos más cómodamente contra su coño.

- Date placer tú misma -pidió él ásperamente-. Te quiero salvaje, Megan. Hazte salvaje para mí, cariño.

Sus dedos punzaron el tejido aumentado de su sexo mientras su espalda se arqueaba de la cama. Era increíble. Su boca en su pecho, amamantando el punto oscuro hasta la conciencia dolorosa mientras sus propios dedos se hundían en su sensibilizada vagina.

Ella tembló, tembló cuando las sacudidas poderosas de la sensación chisporrotearon por ella. Su palma se apretó contra su clítoris, aumentando la presión, el placer, hasta las que las corrientes que chisporroteaban se convirtieron en una bola de fuego, barriendo sobre ella y dejándola jadeante.

- Tan hermosa -gruñó él, dando a su pezón un lametón antes de trazar su camino de besos hacia abajo por su estómago mientras él levantaba sus dedos de la carne hinchada que ella había acariciado.

Un gemido abandonó sus labios cuando él trajo sus dedos a su boca, lamiendo su jugo antes de poner su mano en su lado y de moverse más abajo.

Megan sólo podía mirar como él separaba sus muslos y se movía entre ellos. Su cabeza bajó, su lengua asestó un golpe por la raja empapada. Él mordisqueó tiernamente sobre el nudo dolorosamente sensible de su clítoris. Sus caderas se sacudieron mientras un grito ahogado y asustado dejaba sus labios y los fuegos comenzaban a aumentar otra vez. Ella no podía conseguir bastante de él; hasta en el calor de peligro su cuerpo lo ansiaba, fluyendo por él, y nunca dejándole olvidar donde podía encontrar el placer.

- Shhh… -La suave calidad que canturreaba de su voz la hizo comprender que jadeaba, y que los maullantes gritos que resonaban alrededor de ella eran los suyos propios.

A pesar de la liberación, ella sólo ardía más caliente ahora. Más salvaje. Podía sentir la excitación, la lujuria embriagadora manando por ella y exigiendo la liberación.

- No puedo esperar. -Sus manos agarraron su pelo, desesperada por terminar con los lametones de broma y con los toques suaves que él le otorgaba. Ella lo quería con fuerza. Rápido. Ella lo quería ahora.

- Esperarás de todas formas. -Sus manos agarraron sus muslos cuando él se colocó mejor entre sus piernas-. Sólo un poquito más, cariño, y podrás tener lo que ambos necesitamos.

Su lengua se deslizó por la carne hinchada y necesitada atormentadoramente.

- Torturándome hasta la muerte no vas a conseguirte lo que quieres. -Pero sus manos se enredaron en su pelo para inmovilizarlo mientras el placer se extendía sobre ella, por ella. Cada toque era mejor que el anterior. Cada uno la llevaba más alto.

- Sabes tan dulce como la primavera, tan caliente como el verano -gruñó él cuando ella sintió sus dedos acariciando la entrada a su vagina, bromeando y tentando.

Ella se arqueó ante el toque, desesperada por más. Cuando su dedo se deslizó dentro en ese momento y sus labios cubrieron su clítoris, ella estaba segura de que encontraría la liberación. Ella se equilibró en el borde, tirando más cerca.

- Maldito seas, Braden -gritó ella furiosamente cuando su dedo se deslizó libre, bajando dentro otra vez, punzando y tirando del calor mojado de sus jugos mientras lo hacía.

Ella podía sentir el calor húmedo correr a lo largo de su carne cuando esto fluyó más abajo, animado por sus dedos diabólicos y calentando la carne sensible entre sus mejillas traseras.

Ella se estremeció, poco propensa a dar crédito al placer que la caricia sutil le trajo. La sangre tronó por sus venas mientras sus dedos seguían, acariciaban y apretaban.

- Braden. -Sus manos apretaron en su pelo mientras el miedo prestaba una nueva dimensión al placer precipitándose por ella.

Él se paró, pero su dedo no se movió.

- Mía -gruñó él otra vez-. Antes de que terminemos, Megan, me harás esa promesa.

¿Que ella obedeciera? ¿Y dejarle disparar a él? No lo creía.

Ella sacudió su cabeza desesperadamente, tirando de su pelo, necesitándolo y necesitando el toque que la enviaría sobre el borde. La presión de los dedos en su sexo, jodiéndola duro y fuerte mientras su boca y lengua hacían magia en su clítoris. Era lo que ella necesitaba. Lo que quería.

Su dedo volvió a las profundidades palpitantes de su vagina mientras sus caderas caían en la cama, suplicando, pidiendo su boca. Él lamió, acarició y chupó. Sus dedos empujaron suavemente, superficialmente en su interior mientras sus sentidos comenzaban a quemarse fuera de control. Ella no podía soportarlo.

- Maldito seas. Deja de torturarme. -Ella tiró de su pelo.

- Prométemelo.

Ella trató de gritar, pero lo que salió parecía más bien una súplica que una maldición.

Su dedo se movió más abajo otra vez, acariciando la pequeña entrada escondida con golpes delicados.

- Vamos, cariño. Promete seguir mi ejemplo. ¿Somos compañeros, recuerdas? Yo lidero, tú me sigues.

¿Eso era una sociedad? ¡Ella no lo creía!

- Te seguí. -Ella jadeó fatigosamente-. Lo hice, Braden. Sabes que lo hice. Esperé que tú fueras primero.

Él gruñó ferozmente, pellizcando en los labios suaves que él lamía, enviando corrientes de agudo placer extendiéndose por su matriz mientras ella sentía el apretarse de un dedo en su trasero y separar la diminuta entrada.

- Chica mala -la acusó él oscuramente, su cabeza bajó más aún, su lengua se movió más cerca de su sexo necesitado.

- Oh, Dios sí -gritó ella mientras su lengua se sumergía dentro de la entrada llorosa. En el mismo instante, su dedo perforó la entrada de su trasero.

El fuego y el placer alternados se extendieron por ella. Ella no sabía si debería pedir que él se parase o pedirle que siguiera.

No había ninguna petición de nada para Braden. Habían solamente los gritos ahogados llenos de desesperación, la necesidad de respirar, de culminar, mientras él aumentaba su placer más alto, más caliente, llevando cada terminación nerviosa a una atención feroz y desesperada.

Lo que él le hacía era destructivo y enloquecedor.

- Date la vuelta. -La orden áspera chisporroteó a través de sus sentidos mientras imágenes, hambres y deseos azotaban por su mente.

Ella gimió cuando él la giró, tirando de sus caderas, empujando sus rodillas bajo ella. Su mano aterrizó en su trasero, mordaz, encendida, mezclándose con la sobrecarga de placer y conduciéndola más alto mientras sus manos se apretaban en puños y aplastaban la tela de la colcha entre ellas.

- ¿Por qué demonios era esto?, -jadeó ella, girando su cabeza para fulminarlo con la mirada sobre su hombro.

La vista que encontraron sus ojos la dejó atontada. Su mano descendía otra vez, el golpe leve quemaba por su carne mientras su expresión quemaba por su mente. Intención. Tan salvajemente lujurioso que esto le robó el aliento.

- Promete que me seguirás, Megan. -Su mano acarició su carne dolorida hasta que se movió entre sus muslos, acunando su sexo.

Oh Dios, ella estaba tan tentada. Pero una promesa era una promesa.

Ella tendría que hacer todo lo posible por mantenerla. Y esto la mataría. Él insistiría en protegerla.

Ella se dio la vuelta, sepultando su cara en las cobijas mientras lo sintió separar las mejillas de su trasero, sus dedos se movieron peligrosamente cerca de la pequeña entrada ya atormentada situada allí.

- Dilo, Megan -gruñó él mientras lo sentía sondeando en la entrada anal-. Dímelo, y te daré lo que necesitas. Sino, voy a tener lo que yo quiero.

La punta de su dedo presionó dentro mientras un largo y suplicante grito dejaba sus labios. Ella no podía darle tanto control. Esto nunca funcionaría.

Ella sacudió su cabeza desesperadamente. Seguramente podría resistirlo. Él no le haría daño. Ella sabía eso sobre él.

Cualquier cosa que él le hiciese la volvería en cambio loca de placer.

Sus pensamientos se dispersaron en aquel momento cuando ella sintió que su dedo se deslizaba profundo, caliente y grueso dentro de su trasero. El placer encendido era diferente a cualquier cosa que pudiera haberse imaginado.

Su dedo estaba resbaladizo, el lubricante que lo cubría frío para su carne interior recalentada. Pero nada podía atenuar los fuegos que se encendían en su interior.

Las sensaciones que la llenaban eran más que físicas. Eran más que placer. Mientras ella se arrodillaba ante él. Sus hombros directamente contra el colchón, su trasero levantado en preparación de su invasión, ella comenzó a entender lo que él quería que sintiera. Supiera.

Sumisión.

No debilidad. No protección o un sentimiento de restricción que la asfixiaba. Lo que ella se sintió la hizo volar precipitadamente con un conocimiento que sabía que la cambiaría para siempre.

La zurra sólo la había preparado. Las palmadas cortas y encendidas de la palma de Braden sólo la habían conducido más alto, dándole más hambre. La mezcla de placer… los dedos de Braden que acariciaban a su sexo, que bajaban en su interior, llenando el hueco resbaladizo de su vagina y la hacían gritar por el orgasmo. El dolor, la zurra ligera, los dedos que se trababan dentro de su ano, abriéndola y preparándola, la volvían loca.

- Así, cariño. -El áspero canturreo acarició sus sentidos cuando finalmente, benditamente, ella sintió la punta roma de su miembro acariciar contra la entrada trasera en vez de sus dedos.

Ella no podía creer que se apoyaba en él, maullidos desesperados de necesidad salieron de sus labios cuando su anchura gruesa comenzó a apretar, estirándola y quemándola.

- Oh Dios mío. Braden. No creo…

- No pienses. -Su mano aterrizó en su trasero otra vez mientras sentía la cabeza encendida de su miembro violar la puerta virgen.

Sus ojos se desorbitaron, aturdidos, sorpresa y placentero dolor la llenaron amotinándose en su sistema mientras su erección seguía hundiéndose en su interior. Terminaciones nerviosas que nunca había sabido que poseyese llamearon a la vida mientras Braden gruñía duramente detrás de ella.

Sus manos agarraron sus caderas, sosteniendo firmemente en el lugar mientras él comenzaba a trabajar en su interior. Despacio, demasiado despacio. Pulgada por pulgada ella sintió la invasión, extendiéndola, hundiéndose en ella como estallidos rápidos de dolor y placer comenzaron a chisporrotear a lo largo de sus terminaciones nerviosas.

Pareció continuar para siempre, los empujes lentos y suaves que estiraban la abertura apretada, haciéndola moverse en espiral de éxtasis. Hasta que él hizo una pausa, su respiración detrás de ella era áspera y a pulgadas de que su erección la llenara totalmente.

- Soy tu compañero -gruñó él cuando con un empuje final le enfundó hasta la empuñadura y la hizo gritar jadeantemente contra la fuerza de su invasión. No había ninguna protesta cuando los músculos de su trasero comenzaron a chupar la longitud endurecida. Sólo placer. Sólo éxtasis.

- Tú seguirás. Yo lideraré.

Ella sacudió su cabeza desesperadamente, con los músculos de su trasero apretando alrededor de la erección palpitante de Braden mientras esta perforaba su cuerpo.

- Tú seguirás. Yo lideraré -gruñó él otra vez, su mano aterrizó en su trasero una vez más.

Ella debería estar furiosa. Ella debería rabiar e intentar lo que fuese para evitar su presa. En cambio, gemía como una patética esclava amorosa impaciente por más.

- Siénteme, Megan. -Él vino sobre ella entonces, moviendo sus caderas, retirándose ligeramente antes de entrar en su interior otra vez.

- Sí… -Ella sólo podía jadear, pedir más. Oh Dios, esto era increíble. Era más que increíble.

Ella sintió que su pelo rozaba su hombro, sintió sus dientes arañándolo en advertencia.

Ah hombre, él iba a morderla otra vez. Podía sentirlo llegar.

Él se rió entre dientes en cambio, arrastrando sus dientes sobre su carne, lamiendo en las heridas de allí mientras despacio comenzaba a retirar su hinchada carne de su trasero.

Megan jadeó, asombrada por las sensaciones que se precipitaban por ella. La carne ultrasensible se quemó cerca del éxtasis, agarrando, apretando en la erección que se retiraba mientras ella gemía por la desilusión. Él no podía abandonarla ahora.

Él no podía retirarse…

Su espalda se arqueó mientras un grito salía de su garganta. El empuje feroz dentro de su trasero hacía al placer encendido extenderse por su matriz y su clítoris. Ella tembló bajo él, empujando hacia atrás y conduciéndolo más profundo.

- Yo lidero, tú me seguirás -gruñó él en su oído, su voz era áspera-. Dame tu promesa, Megan, y te daré la liberación. Puedo hacer esto durante horas. Mientras tú deseas. Mientras yo deseo. Tu trasero está tan caliente, tan apretado -canturreó él.

Ella sabía que iba a rendirse. La transpiración goteaba de su frente y cubría su cuerpo. Podía sentir los jugos fluyendo de su sexo, sus nervios rebelándose por la necesidad del orgasmo.

- Déjame dirigirte, Megan. -Su voz la tentó, la atormentó-. Como te dirijo aquí, déjame dirigirte en batalla también, cariño. Déjame mostrarte como… -Sus empujes aumentaron en intensidad, haciendo a sus sentidos zozobrar mientras el placer explotaba por su sistema.

- Dios sí -gritó ella-. Tú bastardo. Pero por Dios que si tratas de mimarme te mataré. Te mataré, Braden.

- ¿Mimarte? -Él gimió, su voz era un gruñido feroz, triunfante-. ¿Mimarte así?

Estos no eran mimos. Esto era dominio en su forma más primitiva. Era una reclamación. Una demanda de sumisión a la que ella no tenía ninguna otra opción que contestar.

- Ahora prométemelo. -Él la sostuvo en el borde, rechazando dejarla volar, manteniendo sus empujes profundos y medidos.

- Lo prometo, maldición -gritó, la desesperación palpitaba por ella-. Ahora hazlo, maldito seas.

Él alcanzó una mano bajo ella, torciendo entre sus muslos y sumergiendo dos dedos profundamente dentro de su dolorido sexo mientras empujaba con fuerza y profundamente dentro del tejido apretado y apasionado de su trasero.

Las estrellas explotaron detrás de sus ojos cerrados. No, estos no eran mimos. Era lujuria en su forma más cruda. Esto era un toma y daca. Su miembro arponeó en su trasero mientras sus dedos jodían su sexo, conduciéndola más alto mientras el placer explotaba a través de sus sentidos.

Su orgasmo se extendió por ella. Ella apretó en la erección pistoneante, agarrándolo, ordeñándolo mientras era lanzada más allá de la realidad, de preocupaciones y de cuidados en un mundo de luz y de éxtasis

Un mundo que consistía sólo en Braden y en el placer.

- Buena chica… Tan caliente y dulce.

Ella volvió a la tierra despacio, temblando bajo su cuerpo duro mientras él acariciaba su estómago y susurraba perversamente en su oído.

- Voy a matarte -jadeaba ella-. De verdad, Braden. Estás muerto. Tan pronto como pueda moverme otra vez.

Ella gimió ásperamente cuando lo sintió retirarse. Él estaba todavía duro a pesar del orgasmo que ella sabía lo había barrido también. Ella había sentido que la condenada lengüeta la acariciaba dentro de su trasero, volviéndola loca mientras su orgasmo se impulsaba por ella.

- Entonces sólo tendré que asegurarme de que no puedes moverte hasta que cambies de opinión. -Su voz era perezosa, de ningún modo saciada, pero satisfecha.

Ella resopló por el pensamiento, dándose la vuelta para mirar mientras él desaparecía en el cuarto de baño.

- ¿Tú crees que eres puñeteramente duro, verdad?. -llamó ella al otro cuarto-. La grande y dura casta que consiguió lo que quería. -Dolía el hecho de que ella era tan débil contra los impulsos sexuales que él pudiera ejercer el poder en ella.

Ella alzó la vista al techo mientras escuchaba el agua correr, un pequeño ceño fruncido plegaba su cara con el pensamiento de lo fácilmente que había cedido. Ella nunca se rendía, no a menos que quisiera hacerlo. Comprendiendo que al final ella había querido lo que él podía darle más de lo que quería la libertad que apenas había probado, era confuso.

- Tú no abandonaste nada, Megan. -Su cabeza se sacudió al lado, su mirada se cerró en su forma desnuda y poderosa mientras él se apoyaba contra la entrada del cuarto de baño.

Desnudo, él era condenadamente intimidante. Incluso más que cuando estaba vestido. El duro músculo se curvaba bajo la carne dorada mientras estaba de pie ante ella como un puñetero dios del sol. ¿Cuándo se había estropeado tanto la naturaleza para emparejarla con la criatura de oro que estaba de pie al otro lado de la habitación?

Él era salvaje y libre. Eso estaba en sus ojos, en el modo en el que él sostenía su cuerpo y en su expresión. No había nada contenido en él, nada domado. No como ella. Luchando para esconderse y para sepultar sus sueños.

- ¿Cómo lo sabes? -Ella se levantó de la cama, sacudiendo su bata sobre su cuerpo desnudo a pesar del ceño fruncido que arrugó su ceja ante su movimiento.

- Porque me gustas salvaje. -Él se enderezó, moviéndose despacio hacia ella, la longitud todavía endurecida de su miembro brilló mojadamente-. Porque no tomaré nada de ti. Ni tu libertad ni tus opciones. Pero conoceré tus fuerzas y tus debilidades. Tengo que hacerlo, de lo contrario no podrá haber ninguna confianza entre nosotros como compañeros.

Compañeros. Un escalofrío la recorrió ante aquella palabra. Ella nunca había tenido realmente un compañero, sólo unos muy amigos íntimos que casi había hecho matar.

Megan apretó los dientes, recordando la misión de formación durante su año final en la Academia. Esta había sido un desastre; su única salvación había sido el hecho que nadie había comprendido lo horriblemente que lo había estropeado.

La rabia aplastante y el odio del autor la habían congelado, cerrando su mente, llenándola de dolor cuando él se deslizó por delante de la red que habían puesto para él. El desastre casi había sido fatal, y ella se había jurado entonces que nunca pasaría otra vez.

- Megan -Él caminó más cerca, ignorándola cuando ella retrocedió ante él, su expresión era tranquila y sosegada. Ella odiaba esa expresión. Esto significaba que él había decidido algo y ella iba a estar de acuerdo con él.

- Tengo que pensar… -Ella inhaló en un aliento profundo y duro cuando él la fijó contra la pared, el calor de su cuerpo pareció envolverla mientras presionaba sus manos contra su pecho en protesta.

Al menos ella trató de decirse que esto era en protesta. Ella iba a apartarlo… en sólo un minuto.

- Pensar sólo te meterá en problemas -gruñó él otra vez-. He visto cuando comienzas a pensar. Tienes ideas extrañas.

- ¿Como qué? -Esto la sorprendió. Sus ideas siempre le parecían absolutamente sensatas.

- Como la de apuntar un aturdidor en mi polla en aquel cañón -gruñó él mientras su mirada se encendía por la diversión-. Mala chica, Megan. Podías haber disparado por casualidad.

Él apretó contra ella, bajando a sus rodillas mientras ahuecaba sus manos en su trasero para levantarla más cerca de aquella carne endurecida y caliente. Su bata se separó, dándolo el acceso perfecto a ella mientras su miembro se deslizaba contra la humedecida y dolorida carne de su coño.

- Yo sabía lo que hacía -jadeó ella, sintiendo que sus rodillas se debilitaban mientras la cabeza de su miembro separaba sus labios interiores.

- Seguro que lo hacías -canturreó él mientras su cabeza bajaba para permitir que sus labios acariciaran su mandíbula.

- Tal vez no. -Su cabeza retrocedió contra la pared mientras una sonrisa bromista curvaba sus labios-. ¡Pensándolo mejor, tal vez debería haber disparado… Oh Dios… Braden!

El feroz y duro empuje dentro de las profundidades resbaladizas de su sexo envió estremecimientos de reacción corriendo por su cuerpo.

Él estaba alojado en sus mismas profundidades, la cabeza de su miembro frotando sensualmente sobre la entrada a su matriz cuando él se dobló en su interior.

Veloces céfiros de conciencia eléctrica chamuscaron por sus terminaciones nerviosas cuando el placer comenzó a tentar al dolor, creando una mezcla de sensaciones que le arrebataron el aliento y la dejaron jadeante.

Sus manos se sujetaron apretadas en su musculoso cuello mientras la lujuria ardía y la emoción en su mirada chamuscaba su cerebro. Sus ojos estaban fijos en los suyos, rechazando permitir que ella los cerrara. Ella no deseaba cerrarlos. Deseaba mirar la llamarada de placer en las ricas profundidades doradas de sus ojos cuando él comenzó a moverse despacio, arrastrando su erección de ella hasta que sólo la hinchada cabeza permaneció. Entonces con un duro tirón de sus caderas él se sepultó en su interior otra vez.

Placer encendido. Una tralla de calor e intensidad entumeciendo la mente. Los golpes pesados de su hinchada erección llenándola y desbordándola. Estirándola con tal fuerza erótica que ella sólo podía lanzar un grito y suplicar, suplicar por más mientras él la jodía con perezosos y profundos empujes. Sus labios jugaron con ella, su lengua acarició dentro y fuera de su boca y el dulce gusto de la hormona de Acoplamiento llevó su placer más alto.

No era la hormona lo que la hacía quererlo, lo hacía su necesidad decidió ella. La hormona convertía el éxtasis en algo más, hacía el placer más vibrante, su cuerpo mucho más capaz de relajarse y de aceptar la intensidad de una lujuria que habría aterrorizado a la mayor parte de las mujeres.

Pero este era Braden. Su Braden.

Sus labios capturaron su lengua, usándola. Ella envolvió la de él con la suya mientras sus caderas comenzaban a moverse más rápido y su miembro se impulsaba en ella con golpes martilleantes que destruyeron sus sentidos.

Salvaje. Libre. Ella volaba.

La explosión resultante se extendió por su matriz, haciendo temblar su sexo y enviándola gritando hacia el orgasmo. Ella sintió que sus músculos frenaban su erección, oyó su áspero gruñido animal y sintió la impresión repentina y acalorada de la lengüeta que se extendía de su miembro.

Esta se cerró en su interior, manteniéndolo en el lugar y enviándola hacia otra serie catastrófica de explosiones que no parecieron acabar nunca. Esto acarició y magreó el área ultrasensible en la que estaba acurrucada.

Duros y pulsantes estremecimientos se vertieron por ella cuando la cabeza de Braden bajó a su cuello. Sus dientes pellizcaron, su lengua acarició en la pequeña herida que había dejado allí. Sus manos se doblaron en su trasero mientras su pene se doblaba en su interior hasta que, final y misericordiosamente, el placer casi doloroso comenzó a retroceder y ella se derrumbó en sus brazos.

Megan era sólo apenas consciente de que Braden se movía hasta que sintió la salida lenta de su erección de su sensible vagina y, un segundo más tarde, el cojín consolador del colchón en su espalda.

- Permanece lejos de los problemas -murmuró ella cuando convirtió su cabeza en almohada, permitiendo al agotamiento reclamarla finalmente-. Estoy demasiado cansada para salvar tu trasero.

Braden la miró silenciosamente cuando el sueño la robó de su lado, calmando las emociones caóticas que se habían arremolinado entre ellos. Su mente había cerrado todos los procesos de pensamiento, finalmente.

La persecución, el accidente y el sexo. La combinación de actividades llenas de adrenalina se había estrellado finalmente en su interior.

Como se estrellaban dentro de él.

Él se tendió al lado de ella, tirando la sábana sobre ellos para protegerla de la frialdad del dormitorio antes de cerrar sus ojos también. Las castas que guardaban la casa los mantendrían seguros por esta noche. Ellos se marcharían cuando él se levantara, dirigiéndose al extranjero para luchar contra una batalla mucho más importante que la que él emprendía aquí, en este desierto. Él era una casta cuya obstinada compañera rechazaba la seguridad de Santuario.

Había muchos otros ahí en una desesperada necesidad de salir del infierno. La comunidad felina no tenía ninguna otra opción, sólo concentrar sus esfuerzos allí. Habían quedado tan pocos de ellos.

Él permitió que su mano alisara los hilos largos de su pelo de seda. Disfrutando de su sensación, su recuerdo rodeando su cuerpo, acariciándolo con pequeñas ondulaciones sensuales de placer.

Ella era un tesoro, uno que él nunca había esperado encontrar en su vida. Ahora, su protección podía hacerse su mayor batalla. Porque él sabía que quienquiera o quien fuera que se acercaba a ellos no tenía ninguna intención de dejarlos a cualquiera de ellos vivo.

Sólo podía rezar por que su experiencia y entrenamiento pudiera sacarlos de ello.





















Capítulo dieciocho



Esto era un sueño; ella sabía que era un sueño. Megan estaba de pie en el centro del cuarto de formación en la Academia, sus pechos se levantaban mientras luchaba por recuperar el aliento después de hacerse pasar por la serie penosa de ejercicios diseñados para reforzar y entonar sus músculos.

Estaba cansada. Los agotadores cursos de la Academia durante el día, combinados con su rutina de cada noche, sacaban lo mejor de ella. La agonía drenaba su fuerza de las emociones, las esperanzas, los sueños y el odio que llenaban a sus compañeros de clase y la habían conducido al centro de formación por la noche. Allí, ella trataba de agotarse hasta el punto en el que a su mente no le importase lo que sentía.

Aunque ella no podía al parecer bloquear cosas. El agotamiento se la comía viva, emborronando su cerebro, haciéndole imposible separar o distinguir entre los modelos de pensamiento individuales.

Un quejido de agonía chisporroteó por ella. No su propio dolor sino el de otro, cegador y salido profundamente del alma. Una onda abrasadora de pena inconsolable y rabia que le hizo caer de rodillas y la dejó haciendo esfuerzos por recuperar el aire:

Esta no era la primera vez que las emociones que llenaban la Academia la habían incapacitado. Los reclutas eran jóvenes y unos más violentos que otros. Y así de tarde por la noche sus sueños retorcidos y pesadillas se extendían hacia ella y torturaban su sensible cerebro.

Aunque esto era peor. Quizás la mezcla de agotamiento y sus propios miedos lo había causado. O la tensión de intentar esconder la maldición que frecuentaba cada paso de sus superiores asegurando a sus padres que sus escudos se desarrollaban contra los talentos que ella había heredado. Fuera lo que fuera, la dejó ahora atrapada dentro del dolor, luchando por el control.

Ella se arrastró cansadamente hasta ponerse en pie, tambaleándose bajo el torrente de rabia que se cernió de golpe sobre su cabeza. El horror encerrado atormentaba para hacerse sentir. El gemido de gritos silenciosos y la determinación de contener la pesadilla.

Escapar… La palabra susurró por su mente.

Libertad… Esta no era una palabra, era una súplica, un hambre profunda salida del alma que la sacudió hasta su núcleo.

Con una mano agarrada a su cabeza, ella tropezó hacia las puertas dobles cerradas que conducían fuera del cuarto de formación. Su visión era débil y desenfocada mientras astillas brillantes de la luz explotaban detrás de sus párpados. Sacudiendo su cabeza, ella agarró el mango metálico, empujando en el panel pesado mientras luchaba contra el quejido que salía de su garganta.

Libertad… El grito resonó en su cabeza mientras su estómago se tensaba de dolor. ¿Dios, había conocido alguna vez ella tal dolor? Este se elevó espontáneamente, volando por su mente y aumentando de fuerza mientras ella se forzaba a salir al vestíbulo.

- ¡So! Megan. Amor. ¿Eres tú?

Megan se sacudió hacia atrás, casi cayéndose en su desesperación por escaparse mientras luchaba por enfocar su mirada en el que ella sabía que era el enemigo. No, otro enemigo. Ella sacudió su cabeza, luchando para separarse de las impresiones confusas que golpeaban en ella

Pero ningún enemigo le hizo frente. Frunciéndole el ceño estaba el mejor amigo de su padre, el antiguo Miembro del Congreso Mac Cooley. Sus ojos azul claro estaban llenos de compasión y de preocupación. Ella sacudió su cabeza, luchando para limpiarla y aturdida por el mal que había sentido con su toque.

- Sr. Cooley. -Ella se aclaró la garganta, luchando por conseguir una apariencia de normalidad -. Lo siento. No me siento bien.

Ella podía sentir el dolor volviéndose más fuerte. La agonía que le causaba se extendía por su cabeza, destrozándola.

- Estás muy pálida, Megan. Déjame ayudarte a llegar al médico. -Él se movió para tocarla otra vez.

- ¡No ¡ -Ella sacudió su cabeza ferozmente-. Estaré bien, de verdad.

Ella aspiró profundamente, pegando una sonrisa en su cara mientras miraba fijamente en sus ojos azules claros.

Hielo. Eran fríos, amargas astillas de malicia congelada.

Ella parpadeó y desapareció. Sólo vio preocupación, sólo compasión.

- ¿Congresista Cooley?; su helicóptero espera. - Su cabeza giró.

Había otros cuatro con él. Gente joven. ¿O eran viejos? Definitivamente guardaespaldas: ella conocía el tipo. Echó un vistazo a los ojos del que habló, un hombre joven y agradable, con rasgos tranquilos y ojos muertos.

La rabia corroyó su estómago, hirviendo dentro de él, amenazando con hacerla vomitar y ponerla tan enferma que era doloroso. ¿Era esa su rabia? ¿O del otro? ¿De dónde venía? Su mirada recorrió a cada uno de los cinco mientras luchaba por señalar el origen de la emoción.

Pero no había ningún origen. Como siempre, ella no podía seguir el camino que se extendía hacia ella; sólo conocía el dolor.

- Un momento. -¿Se endureció la voz de Mac? ¿Oyó ella la promesa de venganza en ella? No podía saberlo. Mac era una de las personas más amables que conocía.

- Estoy bien, Sr. Cooley. -Ella se enderezó a pesar del sudor frío que la cubría; la helada mirada que la chamuscaba.

- He estado tratando de terminar temprano. Supongo que me forcé esta noche.

- Yo diría que sí lo has hecho. -Su voz estaba llena de la desaprobación-. Llamaré a tu padre mañana y haré que te mire…

- No. -Ella se estremeció con miedo en su voz. Sus padres sólo se preocuparían, y sabrían que ella había estado mintiendo sobre su capacidad de manejar la fuerza de los talentos emergentes-. Prometo que estoy bien. Papá sólo se preocupará. Usted sabe como son él y Mamá. Veré al médico por la mañana, lo prometo. -Ella habría prometido cualquier cosa en ese momento.

- Muy bien -suspiró finalmente él con derrota-. Pero llamaré al médico para asegurarme. Asegúrate de que le visitas.

Ella asintió con agradecimiento.

- Lo prometo. -Ella inspiró profundamente mientras le dirigía a Mac una sonrisa sardónica-. Sólo estoy agotada. Ahora me voy a mi cuarto.

- Por supuesto. -Él asintió, sus ojos mirándola cariñosamente-. Te veré ir por el pasillo para asegurarme de que no tienes ningún problema adicional. Ten cuidado, Megan.

Ella asintió antes de girarse para alejarse.

Recuérdame… Ella casi se paró ante la demanda que se extendió por su cabeza. El pensamiento de otro, una petición en una fracción de segundo que ella no estaba incluso segura de haber sentido.

Ella se mordió el labio, confiada en que pronto habría desaparecido. Esto se disipaba ya, una última sensación persistente de tristeza, de la pena, antes de que hubiese desaparecido.

Cuando dobló por el vestíbulo, ella se paró por la sorpresa.

Ella había estado segura de que era un pequeño acontecimiento en su vida que no significó nada. Un momento en el tiempo. Una coincidencia. Hasta que el sueño cambió y ella buscó y vio el SUV acribillado por las balas en el barranco y el hombre joven en la rueda. Las fotografías de la computadora pasaron entonces ante su mente.

Mark y Aimee. La misma pareja que ella había visto con el Senador Cooley.

- Megan, Dios maldición, dije que te despiertes.

Megan se despertó con un grito ahogado, temblando en el abrazo de Braden cuando ella advirtió que estaba de pie en medio del suelo de su dormitorio, desnuda y estremeciéndose por el frío mientras levantaba la mirada hacia él por el shock.

Ella inspiró ásperamente, alientos grandes, tragando aire, como si hubiera estado privada de oxígeno. Su cabeza se sacudía en sus hombros.

- Párate. -Ella trató de levantar sus manos, que apretaban contra su abdomen más que su pecho mientras la sacudida paraba y ella lo miraba con sorpresa-. ¿Qué estás haciendo?

- ¿Qué demonios hacías tú?, -le gruñó él ferozmente-. Sales de la cama refunfuñando sobre formación y agotamiento sólo para comenzar a sacudirte como si alguien te robara el aliento. Apenas te agarré antes de que cayeras al suelo.

Ella sacudió su cabeza, tratando de recordar. Tenía que recordar el sueño. Ella se mordió el labio cuando él la arrastró de regreso a la cama y envolvió su tembloroso cuerpo con el edredón.

- ¿Con qué demonios soñabas, Megan?

Sueño. No, no un sueño, un recuerdo. Ella frunció el ceño cuando las imágenes desunidas atisbaron en su mente.

- No lo sé. -Ella sacudió su cabeza, poniéndose la mano en su frente mientras las imágenes trataban de solidificarse. Caras. Ojos cerrados. Ojos muertos. Sin esperanza. Sin libertad.

Recuérdame.

Ella se estremeció cuando la voz resonó por su cabeza. La sensación, el dolor de un animal, el grito de una mujer joven.

Ella alzó sus ojos a Braden, viendo la preocupación en su mirada mientras él se encorvaba ante ella, las manos que rozaban sus brazos mientras ella parpadeaba por la sorpresa.

- Los he visto. -Ella lo miró fijamente con horror-. Oh Dios mío, Braden. Los he visto. -Ella tropezó, apartando sus manos mientras retiraba la manta y caía contra él.

- Megan, cálmate. -Su áspera orden, la severidad de su voz, la hicieron calmarse, pero su mente estaba todavía en un estado de caos.

- Suéltame. -Ella sacudió su cabeza ferozmente-. Tengo que vestirme. Tengo que ver aquellas fotos otra vez. Esas que me mostraste antes.

- ¿Mark y Aimee? -Su tono era más agudo ahora.

Ella asintió bruscamente, su mente que batallaba mientras luchaba por recuperar el sueño. La mayor parte era todavía nebulosa, pero ella recordaba caras.

- Había cuatro. ¿Dónde están las otras dos? -Ella se apartó de él mientras se movía a la silla y se ponía la suave y larga bata de franela.

- ¿Había cuatro? -Él se vestía también-. ¿Cuatro qué?

- Castas. -Ella empujó los dedos por su pelo enredado-. Yo soñaba, pero esto no era un sueño. Esto es tan… raro- Su voz era espesa por la desesperación que rabiaba por ella, haciéndola estremecerse ante el sonido.

- Ven aquí. -Él la giró, empujándola suavemente a la silla cuando ella advirtió que él estaba totalmente vestido-. Ponte los calcetines, el suelo está frío. Mantienes este lugar como un congelador.

Ella frunció el ceño cuando él le un puso par de calcetines sobre sus pies.

Ella se sentía congelada, pero no por el aire acondicionado.

- Párate, Braden. -Esta intensidad repentina en él le dolía. ¿O era el sueño?- Me olvidé de bajar el aire, pero me gusta frío por la noche. Es todo. Tengo que ver esas fotos de las castas que murieron otra vez.

Ella recordó sus caras ahora. Pómulos altos, ojos exóticos. Miradas muertas. Ella tragó con fuerza ante el recuerdo.

Sus ojos estaban muertos, pero algo rabiaba dentro de ellos, tan profundamente que casi la había quebrado cuando lo había experimentado.

- Ellos lo sabían… -declaró ella entonces-. Mark y Aimee, estaban allí en la Academia cuando tropecé en el vestíbulo. Ellos estaban con alguien…-Ella luchó para recordar quien-. Ellos sabían que yo podía sentirlos. Cuando me di la vuelta para marcharme, esto estaba en mi cabeza. Nunca oigo pensamientos. Pero lo oí en mi cabeza, alguien diciéndome que los recordase.

Él se enderezó rápidamente, agarrando su mano mientras le ayudaba a levantarse de la silla y la conducía fuera del dormitorio.

- Háblame sobre el sueño -le exigió él mientras se dirigían hacia abajo por el pasillo. Su brazo le rodeó la espalda, estabilizándola a pesar de que ahora ella se movía bien.

- Te lo dije, es confuso. -Ella tuvo que luchar para contener el chasquido de su voz, la cólera instintiva que era más un remanente del sueño que cualquier verdadera cólera que sintiese.

- Pero recordé a Mark. Él habló; él le recordaba a alguien sobre un vuelo. Alguien que estaba furioso con él.

Había tres otros con él. La muchacha que fue asesinada con él y otra pareja.

- ¿Cuatro castas? -Él echó un vistazo hacia ella mientras bajaban la escalera.

- Dos hombres y dos mujeres. -Ella asintió-. Recuerdo sus caras. Recuerdo el dolor de alguien. Era horrible. Una mezcla de rabia y pena que no tenía sentido. Nada de ello tenía sentido. Pensaba que era algo más, porque cuando ellos se acercaron comenzó a disminuir. Pensaba que estaba sólo cansada y débil, y que los pensamientos y los sueños de los reclutas de la Academia eran más fuertes debido a ello. Esto pasa cuando estoy exhausta.

- Ellos habrían sido conscientes de que tú los recibías -dijo él en tono grave mientras entraban en la cocina-. ¿Puedes arreglártelas para hacer un café? Encenderé el ordenador portátil y llamaré a Jonas. Tenemos que llevarte al Santuario inmediatamente, hasta que puedas recordar con quién estaban. No podemos arriesgarnos más.

Ella apretó los dientes ante el pensamiento del complejo Felino, pero no dijo nada mientras se movía a la cafetera. Tal vez él tenía razón. Ella no podía recordar quién había estado con aquellas Castas, pero sabía que el recuerdo volvería pronto. Podía sentirlo, más allá de su alcance pero cerca.

¿A quién había ella con ellos? Apretó los dientes mientras luchaba por recordar quién había estado allí esa noche. Ella recordó el mal que la tocaba y la impresión de depravación, de perversa lujuria.

Mientras hacía café oyó a Braden al teléfono, su voz era baja y controlada.

A pesar del shock que el sueño le había dado a su sistema, ella sintió una onda de calor que viajaba por su cuerpo mientras escuchaba la conversación. Era desconcertante esta reacción que tenía hacia él. Ella lo quería, no importaba donde estuvieran o lo que hicieran. En medio de una carrera desesperada por la seguridad o en enfrentamientos contra él sobre su arrogancia, no significaba ninguna diferencia. Y aunque ella supiera que la hormona se había añadido a la excitación que palpitaba en su interior, también sabía que lo habría querido de todos modos.

Ella lo habría amado de todos modos.

Se inmovilizó ante el pensamiento. No había querido confesarse culpable de amarlo. Él era arrogante, orgulloso; más grande que la vida a veces y la volvía loca con su engañosa pereza y su humor seco. Pero él crecía en ella. Infiernos, él había crecido ya en ella, alrededor de ella y en su interior. No podía imaginar la vida sin él.

- Puede pasar un rato antes de que Jonas pueda llegar aquí. El avión a reacción de mierda está en Israel recogiendo información en varios antiguos Laboratorios del Oriente Medio. Tiene que llamarlo y luego salir.

- ¿Es el único? -Ella odió el sentimiento enfermizo del agujero en su estómago ante las noticias.

- El único en la reserva -dijo él ásperamente-. Los demás están en misiones y más lejos. Y no pueden ser llamados. Además, hasta esperándolos para volver al Santuario antes de venir, Jonas sería más rápido.

- ¿Cuál es su tiempo estimado de llegada? -Ella miró el café comenzar a gotear en el pote.

- Casi a medianoche -gruñó él-. Pero, por otra parte, dormiste la mayor parte del día. Tenemos tres equipos fuera de la casa y mucha protección hasta que llegue. Pasaremos por las fotos, conseguiremos la información que necesitamos y estaremos listos cuando el avión a reacción llegue aquí. Ningún problema.

Ningún problema.

Ella presionó la mano sobre su estómago, esperando todavía el miedo instintivo que se elevaba en su interior. A veces esto no significaba nada. Absolutamente nada. Otras veces… Ella no podía pensar en las otras veces. No pensaría en ellas. Ella no podía permitirse perder la frialdad ahora. No cuando ellos estaban tan cerca. No cuando podía sentir las respuestas moviéndose dentro de su cabeza.

Su mano se elevó a su pelo, sus dedos se apretaron en él mientras luchaba por forzar el recuerdo, por entender lo que pasaba y por qué.

Ella apretó sus puños para impedirse llamar a su padre.

Él vendría a por ella. Llamaría a su tío en la reserva y lanzaría una red sobre ella haciéndola sentirse segura y a gusto.

Ella casi sacudió su cabeza ante el pensamiento. Ella no podía implicar a su padre en esto. No importa lo enfermizo que el sentimiento se hiciera en el creciente agujero de su estómago, ella no podía implicar a su familia.

Que Dios la ayudase si hiciera que uno de ellos muriera. No podría vivir con ello. Sería más de lo que su conciencia podría soportar. Además, ella no estaba indefensa, se recordó. Braden y sus equipos estaban aquí. Ellos estaban bien entrenados, demasiado bien entrenados. Ellos serían seguramente una fuerza formidable contra cualquiera que intentase tratar de atacar.

Otra vez.

Ella miró el café manar despacio en el pote, su ceño fruncido haciéndose más profundo mientras luchaba contra las nieblas que se arremolinaron alrededor del recuerdo, luchando para entender por qué había olvidado el acontecimiento.

Porque no había sido el primero, se contestó ella. Esta no era la primera vez que las emociones y las sensaciones la habían atacado sin una razón clara. Durante aquellos días en la Academia, encajonada en un área llena de tantas personas diferentes y personalidades, ella a menudo sufría de tales episodios.

Empujando sus dedos agitadamente por su pelo, ella se apartó de la cafetera y caminó a la ventana cubierta por las sombras. Ella levantó un listón y miró tristemente mientras recordaba las emociones que habían manado de una o quizás incluso de todas las castas que ella había visto esa noche.

La pena había sido horrible, y había sido de naturaleza femenina. Lo recordaba del sueño. Ella miró fijamente en la distancia, concentrándose en la hilera de montañas bajas que se elevaban más allá de su casa.

Era primera hora de la tarde. Ella estaba asombrada de haber dormido tanto tiempo. El sol comenzaba ya su lento viaje a lo largo del horizonte antes de permitir al cielo oscuro converger sobre la tierra.

Ella cerró sus ojos, y cuando lo hizo, una cara vaciló ante su vista interior. Una sonrisa familiar y afectuosa. Los ojos azules claros llenos de risa… con el hielo. El ritmo de su corazón aumentó mientras el temor comenzaba a temblar por sus venas.

No podía ser él, se dijo ella ferozmente. Tenía que estar confundida.

- Megan, ven a sentarte y toma un poco de café.

La voz de Braden era baja, calmante.

- Cálmate y luego revisaremos las fotos otra vez.

Ella se volvió hacia él, sorprendida.

- Estoy tranquila.

- ¿Lo estás? -Su mirada se encontró con la suya solemnemente-. Puedo sentir tu mente furiosa, cariño. No vas a encontrar las respuestas así. Tienes que aprender a examinar cuidadosamente la información. Y a separar lo que no es importante de lo que lo es.

Ella dejó caer el listón mientras cruzaba los brazos bajo sus pechos y se daba la vuelta totalmente.

- Ellos han estado mirándonos. -Ella lo sabía; podía sentirlo en el balanceo enfermo de su estómago.

Él lo sabía. Ella lo vio en sus ojos. Afortunadamente para él, no trató de mentir sobre ello.

- En algunas raras ocasiones -asintió él-. Dos de los equipos que traje conmigo los buscaban. Los he llamado más cerca de la casa para una vigilancia completa hasta que Jonas llegue. No nos arriesgaremos.

- No estoy asustada -le aseguró ella-. Pero puedo sentirlos. Ahora nos están mirando.

Ella no podía sentir sus emociones, sólo la sensación de ser observada y de ser apuntada.

- Mis hombres también los esperan. -Él se movió de donde se apoyaba en la entrada, caminando hacia la cafetera, y sacó dos tazas del armario-. Tenemos que comer. Te quiero en tu mejor forma esta noche y antes de que revises esas fotos. Tu sistema se mueve más despacio cuando tiene hambre.

Las palabras eran muy contenidas. El hombre que se movía alrededor de su cocina no lo era. Ella podía ver las líneas tensas de sus hombros, la preparación de su cuerpo. Él estaba en alerta máxima.

Él sirvió su café y lo colocó en la mesa, haciéndole señas para que se sentase antes de volverse de regreso al mostrador. Mientras lo miraba y bebía a sorbos el líquido oscuro, él reunió una comida rápida de huevos, salchicha y tostadas. La comida era un asunto silencioso mientras Megan luchaba para encontrar el equilibrio. Otra vez.

Ella podía manejar el peligro. La persecución el día antes había sido estimulante, a pesar de las posibilidades de muerte. Agudizando su ingenio contra aquellos más grandes y más resistente que ella lo era y quedarse en el equipo ganador era un subidón que encontró que ansiaba. Pero aquel sueño la había perturbado como nada más lo había hecho hasta ahora. El conocimiento de que alguien que conocía podía matar tan cruelmente la desgarraba.

- Tengo que vestirme. -Ella empujó su plato hacia atrás, satisfecha de haberse casi terminado la enorme cantidad que él había sacado para ella.

- Continúa. Y dúchate mientras estás en ello. -Él asintió en la entrada-. Haré unas llamadas más y volveremos a las fotos cuando bajes de nuevo.

- Estás tratando de protegerme. -Ella suspiró cansadamente mientras se ponía en pie, mirándolo fijamente mientras él venía hacia ella. Ella miró su expresión atentamente cuando él extendió la mano, sus dedos que acariciaban su mejilla.

- Una clase diferente de protección -le aseguró él suavemente, su voz retumbando por la emoción-. Puedo sentir tu confusión; infiernos, puedo verla. Y tu dolor. Esto… -Su mirada vaciló con una pequeña cantidad de su propia confusión-. Esto me afecta, Megan. Yo mataría para contener lo que veo frecuentar tus ojos. Esto me rompe el corazón.

Él le rompía su corazón. Su garganta se apretó por la emoción de su voz, la sinceridad. Los lazos que los ataban el uno al otro sólo se hacían más profundos. Apretados. Y en vez de correr como siempre hacía en el pasado, no quiso otra cosa que descansar en sus brazos. Sólo un poco más de tiempo, antes de que el destino tuviera una posibilidad de arrancarlo de ella.

El pensamiento la aterrorizó.

Ella asintió sin hablar y se escapó. Necesitaba silencio. Tenía que sentirse sola y no observada. Necesitaba una ducha, porque tan seguro como que estaba de pie allí, se había dado cuenta finalmente del porqué de la pena de aquella casta femenina, Aimee, había sido tan fuerte. Y eso la ponía enferma hasta su alma, porque ella estaba terriblemente asustada de no equivocarse sobre la cara que se materializaba en su memoria.

Mac Cooley. El mejor amigo de su padre. Y el violador de Aimee así como, con la mayor probabilidad, la razón de su muerte.
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Él podía sentir su llanto.

Braden estaba de pie en el mostrador de la cocina, sus brazos apoyados en el borde, su cabeza baja mientras luchó contra la tirantez en su pecho.

Ella le rompía el corazón y ni siquiera lo sabía.

Infiernos, él no había imaginado que esto pudiera pasar, pero podía sentir su dolor. No había ningún bloqueo, ningún escudo lo bastante fuerte como para permitirle evitarlo. Como había sentido su euforia y su triunfo durante la persecución el día anterior ahora sentía su pena.

Él nunca se había permitido dejar entrar emociones de los demás. Quedándose separado, manteniendo aquella parte de él libre que hubiera sido imperativa que lo fuera si iba sobrevivir en un mundo donde compañeros de camada eran asesinados delante de sus ojos y la depravación era la norma en vez de algo extraño.

Pero no podía evitar a su compañera.

Cualquier cosa que hubiese sucedido en el sueño, había sido tal shock para su mente que reponerse de ello le tomaba ahora toda su fuerza.

Él había sentido su necesidad de evitarlo, la necesidad de silencio, y lo había permitido. Esto había sido bastante difícil para ella, ahora que la verdad estaba tan cerca. Ella estaba desequilibrada, desinclinada a aceptar cualquiera de las verdades que se le habían mostrado.

Los sueños de los empáticos raramente eran bonitos. No importa lo fuerte que uno tratase de bloquear las partes más oscuras de los pensamientos y miedos de un humano, eso nunca funcionaba totalmente. Al menos, no para un humano empático. Las castas habían nacido con escudos naturales, cortesía de su ADN de animal, las reglas sólo cambiaban un poco para ellos. Megan no tenía ninguno de aquellos bloqueos naturales. Aunque sus sentidos se hacían más fuertes.

Ella se había dado cuenta de los ojos mirando la casa cuando miró más allá de la ventana, aunque antes hubiera sido benditamente ignorante de ellos. Y Braden le había permitido la ignorancia, seguro de que esto le serviría para estar cómoda en vez de estar siempre en guardia.

Él hizo una mueca con fuerza mientras luchaba por ir junto a ella. Esta era una batalla perdida y lo sabía. No podía impedir intentar consolarla más de lo que podía impedir respirar.

Él sacó su teléfono móvil de la funda en su costado y rápidamente marcó en la línea segura al líder de equipo que estaba fuera.

- Tarek. -La voz que vino de la línea era una sorpresa-. Tu trasero debería estar de vuelta en Fayetteville. -Braden sonrió-. Manteniendo caliente a tu compañera. ¿Ella sabe que estás jugando?

Tarek se rió. La risa era algo que había conocido raramente en el otro hombre hasta que encontró a su compañera.

- Ella está sana y salva con su familia de visita en el Santuario con las mujeres de Callan y Taber mientras sus hermanos se coordinan allí con las fuerzas de seguridad.

- En otras palabras, que no -replicó Braden-. Ella va a despellejarte cuando lo averigüe.

- Volveremos contigo cuando Jonas llegue esta noche. Ella me perdonará. -Su voz contenía la confianza de un hombre bien amado por su mujer.

- Eso esperas -gruñó Braden-. Cubre con fuerza la casa hasta nuevo aviso. Si los observadores se mueven, necesitaremos una buena ventaja de cinco minutos a ser posible.

- Nos replegaremos y tomaremos posición encima entonces. -La voz de Tarek se hizo firme mientras el comandante de las castas se deslizaba fácilmente en el lugar.

- Aunque permanece en contacto antes de anochecer. Tengo un sentimiento cada vez más malo cuanto más se acerca.

Sí, él también. Lo bastante como para que estuviera cerca de desobedecer la orden directa de Jonas de quedarse en la posición hasta que llegara el helijet.

- Estaremos totalmente listos para movernos de ser necesario antes del anochecer.

Él finalmente suspiró. La ciudad era una mala idea. Atraer a los inocentes en un fuego cruzado no era una solución razonable.

Él desconectó, deslizó el teléfono en la funda y se dirigió hacia arriba. Cada paso le llevaba más cerca de los hilos de dolor mental que podía sentir emanando de su compañera.

Su compañera.

Dios lo había dotado de algo tan precioso, tan puro, y él estaba aterrorizado de verlo roto. Ahora entendía por qué la familia de Megan se juntaba alrededor de ella, luchando para protegerla e impedir al mal del mundo tocarla.

Ella era como un aliento de primavera. De esperanza. Ella había soplado en su vida, en su corazón, y le había arrebatado cualquier posibilidad que hubiera tenido de defenderse contra ella.

Él nunca había creído antes tener una debilidad; ahora sabía que la tenía. Él nunca había creído que pudiera encontrar la fuerza que necesitaba fuera de él. Ahora sabía que se había equivocado. Megan era su debilidad, pero era también su fuerza.

Él abrió de un empujón la puerta de dormitorio y se desnudó silenciosamente antes de ir al cuarto de baño. La puerta no estaba cerrada con llave y se abrió fácilmente bajo su mano. El sonido del correr de la ducha debería haber ahogado sus sollozos. El olor de agua clorada debería de haber cubierto el olor salado de sus lágrimas. Pero no lo había hecho.

Él caminó a la bañera, retirando la cortina de la ducha despacio y mirándola. Ella sabía que él estaba allí.

Ella luchaba por calmarse, por contener las lágrimas y el dolor.

- Lo siento. -Su voz era ronca, haciéndose querer por la fuerza que vio él.

- ¿Por qué?, -susurró él mientras cerraba el agua, atrayéndola. Él tomó una toalla del estante en la pared y la ayudó a salir de la bañera-. ¿Por sentir? ¿O por ser lo bastante fuerte como para llorar cuando otros no pueden?

Él nunca había llorado.

Ella lo miró. Sus ojos azules, tan profundos como los océanos a los que le recordaban, lo miraron hasta dentro de su piel oscura. La seda empapada de su pelo colgaba por su espalda, casi rozando sus caderas. Comenzó a secarla despacio. Él envolvió los mechones medianoche en otra toalla y luego trabajó para secar la humedad de su cuerpo.

Ella era exquisita. Su cuerpo había sido formado por la naturaleza con suave músculo femenino liso bajo su carne de seda. Resistente.

Ella era curva donde debería serlo: en sus pechos plenos, del tamaño perfecto para llenar las manos de un hombre. Sus caderas curvilíneas, que sus manos ahuecaban fácilmente para sostenerla en su lugar bajo los empujes de su cuerpo. Su barriga, ligeramente curva, suave y brillando con una vida propia.

Su palma la acarició allí mientras se maravillaba de las diferencias entre su carne áspera y resistente y la suave seda de la suya.

Un día, su bebé podía descansar allí, pensó. A pesar de las tentativas repetidas de los científicos de forzar la concepción, nunca habían logrado conseguirla por los medios más aceptados. Una hembra de las castas no podía concebir sin el Acoplamiento.

Un macho de las castas no desarrollaba el semen compatible para la cría sin el acoplamiento. Y el acoplamiento requería algo en lo que aquellos bastardos de los científicos no habían creído: una vinculación. La unión de dos mitades en un todo. Las castas habían sido bendecidas por la naturaleza de un modo en que un ser humano normal nunca podía serlo, y estar seguros de que aquel un hombre o mujer era suyo y solo suyo. Así que la naturaleza había jugado una carta inesperada. Sólo con el acoplamiento podía ocurrir la concepción.

Braden cerró los ojos cuando sintió sus dedos en su pelo, repasando los hilos y acariciando su cuero cabelludo. La sensación envió placer corriendo por su cuerpo. Sus labios estaban húmedos, separados y esperando su beso.

Él lamió las curvas sedosas, atrapando su grito ahogado mientras sus manos acariciaban en su espalda. Sus dedos saborearon la sensación de la piel satinada mientras se movían a lo largo de su costado, dejando de lado los globos dorados de sus pechos y susurrando a través de sus pezones.

Su respuesta fue inmediata y caliente. Un pequeño gemido salió de sus labios, aguijoneando directamente a su miembro mientras este se sacudía con la exigencia del hambre.

Braden permitió que una pequeña sonrisa asomara en sus labios cuando él la giró, apoyándola contra el mostrador del fregadero antes de agarrar sus caderas y levantarla hasta que su trasero estuvo colocado contra la fría cumbre.

- Separa tus piernas para mí. -Él se arrodilló ante ella, apoyando sus pequeños pies contra sus hombros mientras su palma se presionaba contra su estómago-. Inclínate hacia atrás, cariño. Déjame tener mi postre. Crema dulce y suave, justo de la forma en me gusta.

Su lengua lamió la pequeña raja separada, sus papilas gustativas explotaron con el gusto de la dulzura especiada mientras sus manos apretaban en su pelo.

- Esto es tan depravado. -Un suspiro pequeño, lleno de excitación, susurró alrededor de él mientras su lengua rodeaba su clítoris.

El pequeño brote hinchado estaba tan sensible que cada lametón a su alrededor hacía que sus jugos interiores fluyeran contra sus dedos mientras él masajeaba la sensible entrada.

- Uh-uh -gruñó él-. Aún no nos hemos puesto depravados.

- ¿No lo hemos hecho? -Ella jadeó cuando él puso un dedo dentro de la pequeña entrada de su sexo, acariciando los pequeños músculos apretados que agarraban el dedo tan eróticamente.

- Hmm, aún no. -Él apretó sus labios y besó despacio su pequeña raja.

Sus caderas se sacudieron mientras sus muslos se apretaban, un pequeño grito necesitado que abandonó sus labios. Dios, ella sabía dulce. Y tan puñeteramente caliente. Él dejó a su lengua rodear el hinchado brote, sintiendo los pequeños y estremecidos pulsos de respuesta cuando él persistió contra ello antes de amamantarlo ligeramente.

Ella respiraba ahora con más dificultad, pero infiernos, él también.

Mientras él acariciaba su clítoris, su dedo pinchó en su sexo, frotando, acariciando, encontrando todos los pequeños puntos suaves que la hacían gritar ahogadamente, que hacían que aquellos pequeños gemidos calientes abandonaran su garganta mientras ella pedía más.

Cuando él comenzó a trabajar otro dedo en su interior chupó con más dureza, sintiendo aumentar su orgasmo mientras su sexo se apretaba y temblaba alrededor de su dedo. Maldición, darle placer era enloquecedor. Oír aquellos pequeños gemidos calientes, sentirla apretarse y oírla suplicar. Esto se le subía a la cabeza como un narcótico, sabiendo que él podía hacerla perderse con su toque.

Pero él se perdía también en su toque. Sus dedos agarraban su pelo, acariciando su cuello. Sus muslos se apretaban contra su mejilla, sosteniéndolo en el lugar mientras él la empujaba más cerca de la liberación hacia la que ella tan desesperadamente pugnaba.

Su crema fluyó de ella. Lo hizo cubriendo sus dedos mientras él los movía más profundamente, acariciándola y aumentando el calor que rabiaba dentro de su cuerpo. Sus caderas comenzaron a retorcerse, rozando su clítoris más duramente contra su lengua mientras chupaba en el pequeño brote.

Ella estaba tan cerca. Tan hinchada y suplicando la liberación.

Su coño apretaba en cada marcha atrás de sus dedos, chupándolo hacia atrás con cada entrada.

- Braden. Oh Dios. Braden, déjame correrme. -Su voz era ronca y rica por el hambre.

Él murmuró suavemente contra su carne cubierta de crema, su lengua aleteando en su clítoris, su boca chupando con más fuerza cuando él la empujó precipitándose hacia la explosión que ella buscaba tan desesperadamente.

Él sintió que esto la golpeaba. Ella se tensó, frenando sus dedos con una fuerza que hacía que su miembro se sacudiese ante el hambre de sentirlo también. Pero primero él tenía necesidad de probarla. De sentir y de consumir el placer que manaría de ella.

Él movió sus dedos más rápido, más profundo, conduciendo en ella como su clítoris hinchado y pulsante. Su grito de la liberación resonó alrededor de él. Una presión final que chupaba en su clítoris para asegurar que él había dado su satisfacción máxima antes de que él se retirara rápidamente, quitando sus dedos y conduciendo su lengua dentro de su sexo lloroso.

Ella gritó otra vez cuando él lamió. Sus caderas se sacudieron violentamente cuando el siguiente orgasmo se extendió por ella. Él lamió y sondeó, llenando sus sentidos de su gusto, de su placer, antes de ponerla en pie, alinear su miembro con el calor dulce y conducirlo a casa.

Su cabeza había retrocedido contra el espejo, su expresión estaba llena de éxtasis mientras sus labios se separaban jadeando por recuperar las fuerzas mientras un grito de súplica los abandonaba. Las pequeñas uñas agudas se clavaron en su cuero cabelludo cuando él se inclinó cerca, sus labios cubrieron la pequeña señal en su hombro, su lengua lamió, acariciando mientras él la jodía despiadadamente. Conduciendo dentro y fuera de ella mientras se precipitaba arrebatadamente hacia su propia liberación y provocaba la suya cuando sus dientes se hundieron en su carne.

Esto era el cielo. Esto era el éxtasis. Este era el placer más increíble que él podía haber conocido jamás. Él sintió que la lengüeta se extendía, cerrándose en los músculos de su sexo mientras su miembro vomitaba su liberación y la pequeña extensión vibraba por el cataclismo.

En aquel segundo él nació de nuevo en ella. Sintió el toque de su alma en la suya mientras su mirada encontraba la profundidad de los aturdidos ojos azules que lo miraban. Él sintió un torrente de euforia y de posesión un segundo antes de que su cabeza retrocediera y un rugido saliese de su pecho.

Su compañera.

Sólo Dios sabía cuanto tiempo había pasado antes de que Braden fuera capaz de soltar su presa en ella. Su cabeza estaba sepultada en su largo pelo mientras él la aplastaba, sosteniéndola y calmándola.

Él la limpió suavemente, secando la hinchada y suave carne que había invadido.

Tal placer nunca debería haber sido posible. Esto le envolvía el alma y lo llenaba de una luz que lo calentaba de dentro a fuera. Calentando donde una vez había sido frío. Calmando donde había habido sólo dolor. Como Megan lo hacía. Ella era el milagro.

- Quise ser fuerte -le dijo ella momentos más tarde cuando él retrocedió, estabilizándola, y estuvo en pie ante él-. Quise aceptar lo que recordaba y luego continuar. -Su voz estaba ronca por la pasión gastada, con una tristeza renovada-. No puedo aceptarlo, Braden.

El peso de su voz lo desgarró. Dios, él nunca había creído que el dolor de otro pudiera afectarlo tan profundamente.

- ¿Aceptar qué, Megan? -Él mantuvo su voz suave y tranquila. Este no era el momento de presionarla. Él no podía presionarla. Cualquier cosa que atormentase sus recuerdos, ella tendría que liberarla sola.

- Aimee. -Su contestación lo sorprendió.

Ella se alejó de él, alcanzando la ropa que había colocado antes.

- Me acuerdo de sentir la pena en aquel sueño. Dios, era tan fuerte. Pensé que mi alma se desgarraría de mi cuerpo, dolía tanto. Y yo no sabía por qué.

Él lo sabía. Había sentido él mismo la pena cuando esta manaba de las mujeres jóvenes en los Laboratorios. El horror y el triste conocimiento de que ninguna parte de sus cuerpos o de sus almas era sagrada.

- Ella fue violada. -Su voz era un mero aliento de sonido-. No podía haber sido mucho tiempo antes de que yo los viera en la Academia. Y ella parecía tan tranquila. Sus ojos estaban tan muertos como los demás, pero esto manaba de ella. -La cólera espesó su voz-. Y la rabia. -Su voz era espesa con el recuerdo-. La rabia era masculina. Mark lo sabía, y no había nada que pudiera hacer sobre ello.

Braden hizo una mueca. Que Dios tuviera misericordia. Él no podía imaginar vivir con el conocimiento de que algún bastardo había forzado a Megan de esa forma. Él no había sido consciente de que Mark y Aimee se habían apareado, pero recordaba claramente los días cuando su futuro había sido incierto. Mark y Aimee habían sido tan desafortunados, luego Mark no habría tenido ninguna otra opción, sólo resistir. La vida de su compañera habría superado el orgullo, y la rabia se lo habría comido vivo.

Braden salió del cuarto de baño a donde había dejado caer su ropa en la siguiente habitación. Se vistió rápidamente, pero pasaron varios largos momentos antes de que él pudiera apartar la vista de las botas que se estaba atando y mirara hacia ella mientras entraba en la habitación.

- ¿Quién fue? -Él tenía que saber a quién había visto. La necesidad de matar lo llenaba de furia y odio. Él quería la sangre del bastardo.

Él sintió su vacilación y se preguntó si ella sentía la furia que él luchaba por contener. Él no quería que ella la sintiera, no quería que supiera del negro odio que manaba dentro de él.

- Pensaba que él era un amigo. -Ella mantuvo baja su voz, luchando contra el dolor que se elevaba en su interior. La confusión llenó la habitación, la lucha por aceptarlo, por pasar de la negación a las respuestas que había encontrado en su interior.

- Megan. -Él se puso de pie despacio y se movió hacia ella, agarrando sus hombros mientras le hacía levantar la vista hacia él-. Tengo que saber quién era. Tengo que saber a lo que nos enfrentamos.

- Tiene sentido ahora. -Una risa frágil y amarga abandonó sus labios mientras ella lo miraba-. Cómo logró parar a los militares. Cómo podía encontrar mi lista. Todo.

Un misterioso presagio comenzó a llenarlo.

- Pensaba que él era un amigo -dijo ella otra vez, su voz ronca cuando la traición la llenó-. Pero no lo era. Mató aquellas castas y ahora quiere matarme, porque sospechó que sus muertes podían provocar el recuerdo de haberlo visto con ellos. Y él es el mejor amigo de mi padre, Braden. Es el Senador Cooley. El Senador Mac Cooley.

Bingo.





















Capítulo veinte



El Senador Mac Cooley. Ahora tenía sentido. Él había sido uno de los opositores más fuertes a la Ley de la Casta, los nuevos mandatos legales que les daban la autonomía a las castas y que los habían declarado humanos a pesar de su ADN. Él era también la razón por la que ahora se requería que dos consejeros militares estuvieran en la Oficina de Asuntos de la Castas en Washington así como dos más para supervisar toda la seguridad y los interrogatorios en el Santuario. No es que no fuera fácil engañar a los imbéciles burocráticos, pero el pensamiento de que había un espía en casa hizo que el trasero de Braden picase.

El espía era la razón más probable por la que los ataques en el Santuario eran siempre tan precisos y por qué sus debilidades eran explotadas tan fácilmente.

- Muéstrame tus armas. -Ellos bajaban la escalera cuando Braden echó un vistazo hacia las ventanas cubiertas por sombras.

La noche caía rápidamente.

- En el armario del pasillo. -Ellos se dieron la vuelta y se movieron a la puerta. Megan lo abrió, empujando al lado y sacando abrigos de sus perchas, poniéndolos en los rincones del armario para revelar una pesada puerta blindada metálica.

- Raramente la mantengo cerrada con llave. -Esta se abrió para revelar una demostración impresionante de armas y municiones. Nada parecido a lo que él podría haber encontrado en el Santuario, pero impresionante a pesar de todo.

Hasta que él abrió la parte posterior. Braden levantó las cejas ante lo que había allí.

- ¿Tienes visión nocturna? -Ella sacó un par de gafas de campaña militares de las más avanzadas de su bolsa protectora y se los ató a la cabeza antes de empujarlas sobre la frente. Sostenidos por seguras correas elásticas, los pequeños anteojos eran los más tecnológicamente avanzados en su campo, eliminando la necesidad de modelos más grandes y pesados, y teniendo varios pequeños beneficios complementarios como los suplementos en las lentillas. Literalmente veían en la oscuridad. En vez de la confusa iluminación verde, el portador veía en sombras de color gris, con pequeños colores de neón para recoger algo en un latido de corazón.

- No tan buenos como los tuyos -resopló él-. ¿Cómo diablos los conseguiste? Ni siquiera los equipos de marines han sido bendecidos ya con ellos

- Tengo amigos. -Su comentario no era satisfactorio, pero él lo dejó estar por el momento. Él estaba más preocupado por los otros juguetes que ella sacaba. Cuchillos que recordaban a películas de ciencia ficción y una pistola dirigida por láser que no había llegado aún ni siquiera a los militares.

- Mierda, Megan, pienso que tus amigos son una mala influencia para ti. -Él miró mientras ella se sujetaba los cuchillos a lo largo de varios puntos de su cuerpo: su antebrazo, la parte inferior de sus piernas y se metía el arma detrás en su espalda.

- Nosotros los monstruos psíquicos tendemos a mantenernos unidos -le informó ella jadeantemente cuando terminó, luego cerró de golpe la puerta interior otra vez antes de lanzarle una mirada deslumbrante-. Y Lance realmente no tiene por que saber sobre esa otra puerta.

- Infiernos, no creo que yo tuviera que saber de ella.

Él sacó el teléfono móvil de su pistolera y encendió el botón de envío.

- Tarek. -El otro hombre estaba en línea cuando Megan pasó llevando los intercomunicadores en el oído que habían almacenado allí el día antes-. Activa el enlace de campaña -ordenó él rápidamente-. Prepárate para una extracción y retirada temprana.

- Enlace activado -informó Tarek por el comunicador, lo que sería recibido ahora por las seis castas que estaban fuera.

- Seguro. Beta Tres. -Beta Tres era el único código que los consejeros en el Santuario no tenían.

- ¿Qué puñetas pasa, Braden? -El tono de Tarek era duro y preocupado. La Beta Tres era también el código del canal sólo para uso si la cúpula de mando se considerara comprometida. Y la esposa de Tarek estaba en el mismo complejo que la cúpula de mando.

- Tenemos una rata en la oficina central -confirmó Braden-. Preparados para retiro ahora. Extracción. Repito, extracción fuera de todos los equipos.

El punto más cercano para ponerse en contacto con el mando del clan era la oficina del sheriff. Braden conocía el riesgo: Cooley tenía contactos dentro de los militares que podían hacer del paseo a la ciudad uno fatal. Sin duda había caminos que estaban siendo vigilados, como el cañón había sido vigilado el día antes.

Después de que él marcase en el número de Lance, esperó al primer toque.

- Lance. -El otro hombre estaba en alarma.

- Extracción en progreso -le informó Braden silenciosamente-. Tenemos posibles alarmas militares y una violación de alto nivel en la seguridad. Nos vamos.

Él oyó al otro hombre maldiciendo cuando desconectó. Había sólo una salida de este lío. El Senador no se atrevería a enviar los militares regulares a Broken Butte, las repercusiones políticas serían demasiado severas. Braden apostaba a que los hombres en el cañón el día antes había sido rebeldes, o la parte de la fuerza privada del senador sacada de aquellos que habían sido expulsados deshonrosamente, o que eran considerados demasiado violentos para las fuerzas del gobierno. Él se apostaba a que ellos habían sido entrenados por militares mercenarios y nada más.

Braden recogió varios poderosos rifles semiautomáticos y cartuchos de munición, luego su mirada siguió al arma de Megan. La única pistola semiautomática estaba atada a su cadera y asegurada en su muslo. Le entregó una mochila pesada llena de munición.

- No seremos capaces de llegar a la carretera -verificó ella cuando cerró la puerta del armario, dándose la vuelta hacia él-. Aconsejo dirigirnos a Carlsbad en vez de a Broken Butte. Ellos no lo esperarán.

- Broken Butte es nuestra única opción. Nunca llegaremos a Carlsbad -discrepó Braden mientras activaba el rastreador en el teléfono móvil, sabiendo de la señal de emergencia que esto enviaría al Santuario. Si hubiera un modo de llegar a ellos, Callan lo encontraría. Él también aislaría inmediatamente a los consejeros militares en el sitio. Esta era una clara señal al complejo de que la seguridad había sido violada. Hasta entonces, Braden tomaría medidas activas para proteger sus traseros.

- Carlsbad tiene un puesto militar, equipado y operacional -indicó Megan.

Él sacudió su cabeza, luego la inclinó para mirar con curiosidad cuando ella levantó y desabotonó su camisa y pegó dos hojas envainadas, de tres pulgadas, bajo el encaje de cada copa de su sujetador.

- Dulzura. -Su miembro se sacudió ante el pensamiento de las armas tan cerca de la carne íntima-. Recuérdame que no te ponga furiosa cuando estás armada y preparada.

Ella le dirigió una sonrisa maliciosa, su mirada era casi eléctrica cuando se abrochó de nuevo la camisa.

- Creo que te gusta el peligro un poco más de lo que podría ser sano -indicó él no sin una pequeña cantidad de la diversión. Y maldición si el pensamiento no lo hacía querer lanzarla al suelo y joderla por el puro placer de estar dentro de una criatura llena de tal increíble audacia.

- ¿Y a ti no? -Ella arqueó sus cejas en tono burlón-. Se necesita a un yonqui para conocer a otro, Braden.

Esto era demasiado cierto. Ellos estaban condenados. Él estaría condenado si no hubiera encontrado una mujer que amaba la aventura y la vida tanto como él lo hacía. No era sólo el torrente de adrenalina. Era luchar por lo que era correcto, era medir su fuerza y su inteligencia contra la del enemigo y salir vencedor. No es que hubiera ganado cada batalla, y él sabía que la muerte podía estar al acecho fuera de la puerta. Pero por dios, él moriría libre. Y valía la pena morir por la libertad.

- Bien, si sobrevivimos a esto, recuérdame que te zurre otra vez. -Él se ató el pelo hacia atrás rápidamente con la tira de cuero que llevaba en sus vaqueros antes de ofrecerle una sonrisa maliciosa.

- ¿Por qué? -La incredulidad llenaba su voz mientras él giraba sus talones y se dirigía hacia la puerta trasera.

- Sólo porque me gusta hacer enrojecer tu trasero desnudo. -Dándose la vuelta rápidamente, él la agarró por el cuello, atrayéndola para un beso rápido y breve y luego la liberó de repente.

- ¿Preparada para la fiesta, cariño?

- Vamos a la fiesta.

Braden abrió la puerta despacio, estrechando entonces sus ojos y ajustándolos a la oscuridad para conseguir una visión perfecta.

El ADN que llevaba le daba una vista superior a la de cualquier humano normal mientras perforaba la noche oscura.

- ¿Listo? -Tarek estaba de pie al lado de la puerta, las cinco castas adjudicadas con él colocados en varios puntos cerca de los Raiders.

- Deja de hacerte el niñero conmigo. -Megan golpeó su brazo-. Vamos a salir de aquí antes de que ellos tengan tiempo para moverse. Y confía en mí, ellos se preparan para moverse.

Megan podía sentirlos. No sabía cuántos había o donde estaban, pero las vibraciones manaban por el aire.

- ¿Interestatal o carreteras vecinales?, -espetó Braden mientras comenzaban a moverse, precipitándose a los Raiders y brincando hacia las puertas abiertas rápidamente.

- Caminos secundarios. - La Interestatal era inadmisible. Esa era la ruta más rápida y más probable. Estaba seguro de que estaba fuertemente vigilada-. Si Cooley ha mezclado una unidad militar en esto, nuestra mejor posibilidad son los caminos vecinales, nada de luces. Incluso una fuerza mercenaria podría tener mejores aparatos que yo. El sueldo de un agente es un asco, sabes.

- Ningún problema. -El Raider salió de la calzada y se dirigió al desierto, lejos de los cantos que rodeaban la casa de Megan por tres lados.

- Seguridad activada, localización de GPS anulada y desactivada.

- Aquí. -Megan señaló un mapa en la pantalla, presentando las coordenadas a uno de los caminos vecinales que conducían a la ciudad-. Esta no es la mejor ruta pero es la más defendible.

El camino era poco más que una pista de tierra que evitaba los barrancos y cavernas que podían proporcionar una emboscada fácil.

- Aunque ellos nos han visto marcharnos, rastrearnos por la vista no es muy fácil -añadió ella.

Ella podía sentirlos. Su cuello le picaba, y detrás de su oído izquierdo ella podía oír el pequeño chisporroteo extraño en su cerebro que anunciaba un torrente de información. No militares, pero muy bien armados, y muy bien pagados. Ellos tendrían los aparatos.

Ella sacudió su cabeza, apretando los escudos alrededor de su mente que tiró de Braden cuando su pulso comenzó a palpitar en sus venas. ¿Alguien traicionaba al senador, pero quién? ¿Y por qué?

- Alguien no respeta el bloqueo. Tengo un desconocido vertiéndome información Braden -gritó ella sobre el ruido del motor del Raider mientras Braden lo empujaba a su velocidad más alta.

- Mantén la conexión con él Megan -ladró él-. No importa si es amigo o enemigo. Lo bloquearé de tomar la información, pero sácale tanto como puedas.

Esta multiasignación iba a hacerse fea, pensó ella con una mueca mientras luchaba para hacer lo que Braden había pedido, manteniendo el canal abierto mientras comenzaba a trazar el mejor curso a la ciudad.

- Ellos están en movimiento, y rastreo. Hijos de perra, yo sabía que debería haber conseguido aquel préstamo para esos pequeños radares y bloqueadores de láser que vi el mes pasado -gritó ella mientras sentía la corriente de información en su cabeza.

- ¿Préstamo? -Ella no hizo caso de la mirada incrédula que él le echó, así como de la risa disimulada de los dos hombres detrás de ella.

- Seguramente crees que el exterior de mi casa parece una mierda porque soy perezosa. -Ella se rió por puro placer-. Le deberé dinero al banco local hasta que tenga ochenta años, Braden. Ellos financian mis pequeños juguetes.

Ella encendió el radar del Raider y el rastreador de láser, maldiciendo cuando este se mostró en blanco.

- Hijos de puta. Los odio cuando no juegan limpio. -Ella le dio un toque a la pantalla bruscamente, sabiendo que las puntas de movimiento deberían estar allí, gruñendo ante los pensamientos que atestaban sus señales.

Ella levantó la mano a su cabeza mientras la sacudía ferozmente. Necesitaba más información.

- Los bastardos deberían saber bloquearse -se quejó ella cuando sintió, literalmente sintió, a uno de los soldados cuando se dirigieron del canto más cercano al desierto-. Los tenemos en nuestros traseros, rastreando nuestra posición y yendo hacia nosotros.

Ella golpeó la cerradura del teclado de arranque, punzando las órdenes antes de este se nivelase sobre su regazo

Al instante el parabrisas mostró un mapa sutilmente iluminado.

- Allí, siete carrera cuatro -espetó ella mientras giraba-. A tu derecha. Será más difícil de seguir.

No había nada delante. Ningunas emboscadas, nadie en espera. La claridad de la información era inquietante, casi familiar.

- ¿Puedes confiar en esto, Megan? -Braden giró el volante a la izquierda y se dirigió a una parte más montañosa del desierto, hacia los cañones que entrecruzaban el desierto.

- Alguien se ha abierto hasta mí. -Ella siguió introduciendo la información en el mapa-. La información no es una trampa, pero maldito si sé por qué. Ellos no pueden ser tan condenadamente estúpidos cuando actúan.

Quizás ella era más fuerte. Ella se mordió su labio ferozmente, molesta por lo rápidamente que la información inundaba su mente y sin dolor.

- Tarek está detrás de nosotros, cerca. ¿Aparece él en el mapa?, -espetó una de las castas detrás de ellos con un tono de demanda imperativa.

- Como dije, lo hacen.

- ¿Y esos muchachos malos que vienen detrás de nosotros?, -gruñó él otro-. Puedo ver el rastro de polvo detrás de nosotros.

- Sólo vehículo a vehículo. -Megan siguió dando un toque, manteniendo la conexión al otro vehículo seguro contra cualquier tentativa de cortar-. Sé lo que hago.

Al menos esperaba hacerlo. Había pasado mucho tiempo desde que su tío Steven y sus compañeros militares habían salido a jugar. Mientras ella mantenía el intercomunicador entre los dos vehículos claros, un ardor repentino detrás de su cuello hizo que sus ojos se desorbitasen.

- ¡Apártate! -Ella era sólo apenas consciente de que gritaba casi cuando sintió que la orden repentina se disparaba por su cerebro-. ¡Ellos tienen misiles… hijos de puta! -La ráfaga balanceó al Raider mientras Braden giraba el volante, gruñendo cuando el vehículo detrás de ellos torcía y casi chocaba con ellos antes de corregirse.

- Intento de bloqueo del radar -La voz de computadora llegó mientras tres gruñidos de las castas furiosas se repetían alrededor de ella.

Y ella juró que la conexión en su oído estaba llena del mismo sonido.

- Sí, el gruñir va a ayudar -les gritó ella, luchando para quedarse en el lugar mientras Braden comenzaba a girar el volante mientras la computadora seguía advirtiendo del intento de bloqueo

- Cañón delante. -Ella señaló a la vuelta en el mapa-. Doscientos pies. Tenemos una serie de caminos por varios cañones que podemos usar. Esto bloqueará los misiles.

- Misil preparado.

- ¡Bastardos! ¿Dónde infiernos está la velocidad, Megan?, -gritó él.

- Vacío. Lo haremos. -Ella se vigorizó para la vuelta, apretando sus dientes cuando los Raiders lo tomaron en dos ruedas sólo segundos antes de la explosión.

El misil explotó en la pared de la entrada de cañón mientras los vehículos se disparaban por él.

- El camino es estrecho -le advirtió ella mientras los anteojos de visión nocturna que llevaba puestos recogían las paredes del cañón-. El radar no muestra ninguna obstrucción delante. Esto es todo lo que tenemos que mirar.

- ¿Cuánta distancia tiene este cañón?, -gruñó la voz en su oído. Aquella voz era tan peligrosa como cualquiera que Braden hubiera usado nunca. Testosterona llena de pura furia masculina.

- Cinco millas, menos de tres minutos: pero esto es un atajo. No hay ningún modo de que puedan mantenerse a menos que tomen el cañón, y con suerte tendrán que ir mucho más despacio. -Ella echó un vistazo a la cara de Braden-. Yo podría conducirlo más rápido.

Él la lanzó una mirada de incredulidad completa.

- Recuerdo tu última persecución, Megan. No hay una posibilidad en el infierno.

Ellos salieron del cañón minutos más tarde, Megan se encorvó sobre el teclado mientras luchaba por quedarse un paso delante de los bastardos que los perseguían, así como los impulsos psíquicos que se precipitaban en su cerebro.

- A la izquierda. -Ella señaló al siguiente cañón que estaba delante-. Joder, pienso que usan el rastreo de satélite con GPS. Ellos tienen algunos aparatos prácticos, Braden.

- ¿A qué distancia estamos de la ciudad? -Él mantuvo sus ojos en el camino estrecho al que giraron, y fueron obligados a reducir la marcha de su velocidad para conducir por las curvas.

- Esto toma más tiempo que la interestatal. Podríamos estar un rato.

- Jonas nos encontrará antes de que lleguemos a la ciudad -espetó una de las castas detrás de ella-. Sólo mantennos un paso delante de esos malditos misiles y sobreviviremos.

- ¿Tarek, tu Navigator tiene algo?, -gritó de repente Braden en comunicador.

Megan le lanzó una mirada sorprendida.

- ¿Navigator?

Si el bastardo detrás de ellos conducía a un Raider con Navigator entonces ella iba a hacerle daño a alguien. El Navigator era la élite, el mejor de los mejores comunicadores lleno de conexiones por satélite y capacidades obstructoras.

- El bloqueo está fuera -contestó Tarek-. Y tenemos a unos enemigos viniendo detrás de nuestros traseros.

- Izquierda. -La siguiente curva era aguda, casi escondida, mientras que el camino del cañón principal seguía. Era también más rápida.

- Tenemos que encontrar alguna rápida -refunfuñó ella, sus dedos volaban sobre el teclado cuando sacó los mapas había introducido en el Raider durante el año pasado.

- Podemos salir aquí fuera. -Ella señaló a la siguiente vuelta-. Tenemos que conseguir velocidad y llegar a este siguiente lugar. -Estaba a cerca de quince millas de distancia-. Si podemos pasarlo estaremos lo bastante cercanos a Broken Butte para llamar a Lance.

- Lance ha sido llamado. El bastardo mejor que esté en pie.

Megan se dio la vuelta, mirando fijamente por el retrovisor mientras corrían por el camino de cañón que se retorcía. Algo no era correcto.

El Raider detrás de ellos estaba a la vista, pero algo más estaba más allá y demasiado cerca.

- Más rápido -gruñó ella-. Aprieta el condenado pedal o todos vamos a arder. -Ella sabía que debería haberlo hecho dejarle conducir, maldición.

Él añadió velocidad, maldiciendo en cada aliento mientras las paredes del cañón rozaban a los Raiders mientras corrían por él.

- Radar en progreso de cierre - advirtió la computadora con aquella maldita monotonía.

- Mataré a esos bastardos -gritó Braden.

- Permanece en línea. Tarek, ¿tienes bengalas?, -espetó Megan.

- Bengalas cargadas y en marcha -La voz era un bufido, gruñendo la exclamación que indicaba la furia que podía sentir pulsando a su alrededor.

Ellos salieron del cañón. Megan era consciente de Braden dando gas mientras la computadora advertía del bloqueo del radar. Una llamarada desde el Raider de atrás iluminó la noche y segundos más tarde la explosión resultante del misil sacudió las paredes del cañón.

Era cuando ellos se ensuciaron. El siguiente misil fue disparado antes de que se preparasen, dándole a la gente de Tarek poco tiempo para poner la bengala. Estaba cerca. El siguiente estaba más cerca.

- Espera. Espera. -Megan lo sintió viniendo un segundo antes de que el Raider se lanzase al lado. Ella se agarró a la barra estabilizadora de arriba, maldiciendo mientras el vehículo corría, se corregía y luego se paraba contra un canto rodado.

- Levanta el trasero. El motor ha sido alcanzado -dijo Braden mientras empujaba a Megan por la puerta que ella tuvo sólo segundos para abrir.

- Estamos en pie. Vamos a rodar.

Él agarró el brazo de Megan, tirándola en una de las vueltas más pequeñas que volvían hacia el cañón.

- Vamos fuera. Jonas está a menos de media hora de distancia. Él nos encontrará. Autorizaciones plenas y disparad a matar.

Megan sacó su pistola de su pistolera cuando entraron en el camino rocoso recubierto por los matorrales que conducía de regreso al cañón.

El fuego hizo erupción detrás de ellos mientras ella escuchaba las transmisiones de las castas en su oído.

Ella podía sentir a los soldados enemigos en el cañón, una docena o más, y uno que parecía verlo todo. Él no hacía nada para contener sus pensamientos como los hacían soldados el otro día. Él miraba y pensaba. Ellos estaban tras ella. Nada más importaba. Ni las castas con ella; si ellos vivían o morían no tenía ninguna importancia. Su muerte era prioritaria.

- Soldados moviéndose delante de nosotros -dijo ella con voz entrecortada mientras se movían por un camino áspero y cubiertos de zarzas.

- Los oigo. -La voz de Braden era suave, predadora-. También puedo sentir su conexión. Él lo hace deliberadamente.

- Sí, lo he entendido. -Ella respiraba ásperamente cuando la puso detrás de él-. Es familiar. Sólo que no puedo ubicarlo.

El fuego detrás de ellos los hizo esquivarlo rápidamente, escuchando el intercomunicador mientras Tarek ofrecía su informe de hombres y órdenes cifradas. Hasta ahora, ninguno había sido alcanzado. Gracias a Dios.

- Cooley está con ellos. -Su dedo estaba firmemente en el gatillo de su propia arma mientras exploraba el área donde estaban escondidos-. Así como un coyote. Él está decidido.

- Igual que lo estoy yo. -La voz de Braden era tranquila, pero la amenaza de rabia negra bajo ella envió un escalofrío por su columna.

- Tenemos que eliminar a su coyote -murmuró mientras buscaba la mejor posición ventajosa. Ella se había entrenado en estos cañones con su familia desde que era una adolescente.

- Nos quedamos contra el viento de él y podemos hacerlo. -Él comenzó a moverse otra vez, abriéndose camino por los pinos jóvenes, pinos y árboles de álamo de Virginia que crecían a lo largo del camino.

- Cooley caza. Él es bueno. -Ella sabía que él era bueno. Había oído los cuentos que su padre explicaba del entrenamiento junto a él cuando estaban ambos en el servicio juntos años antes.

- Soy mejor -dijo Braden. No había nada como la confianza masculina, pensó Megan mientras se abstenía apenas de poner sus ojos en blanco.

El intercomunicador estaba lleno de informes en voz baja de las castas; la noche resonaba con el sonido de fuego y elevadas voces masculinas, y la sensación de mal, de muerte. Megan sintió la presión apretándose en su cabeza mientras aspiraba profundamente, quedándose agachada mientras seguía a Braden por los matorrales demasiado crecidos que conducían a lo largo de las paredes inclinadas del cañón. Ellos deberían estar encima de los soldados.

Ellos deberían estar seguros.

Ella jadeó cuando el dolor cortó en su cabeza. Ella se agarró a una rama cercana mientras luchaba por mantener su equilibrio. Cooley sabía lo que hacía. Ella podía sentir el placer que sentía ante la pérdida de vidas y por el dolor que había causado. Él pensaba deliberadamente en las muertes de las castas y en las mujeres que había violado.

La bilis se elevó en su garganta mientras apretaba los dientes y se obligaba a moverse para mantenerse al ritmo de Braden.

- Bloquéalo. Averigua la información y evita el dolor -ordenó Braden en su oído-. No le dejes debilitarte.

Ella aspiró profundamente, asintiendo con la cabeza ferozmente mientras luchaba para sacar las imágenes de su cabeza.

- Él está cerca. -Sus ojos buscaron la noche, vislumbrando a los soldados que se precipitaban por el cañón hacia abajo-. Usa al coyote para rastrearme psíquicamente.

- Ellos no son fiables. -Ella lo sintió rodeándola, sus pensamientos, su calor, fluyendo alrededor de ella como una niebla consoladora.

Él era bueno. Ella dejó que una sonrisa cruzara sus labios mientras sentía que el toque más leve de su lujuria besaba su mente. Él era malo también.

Pero la distracción deliberada alivió su mente y le ayudó a seguir los hilos mentales que tenía que unir, en vez de los que Cooley le tiraba.

El spray repentino de tierra encima de ellos y los golpecitos del tiroteo de municiones desde el lado opuesto del cañón la hizo esquivarla y apresurarse a seguir a Braden detrás de un saliente de rocas.

Él le hizo señas para que se pusiese a cubierto del fuego en dirección de los disparos. Mientras ella levantaba su arma y comenzaba a disparar, él esquivó y se lanzó al siguiente árbol caído grueso que estaba precariamente en el borde de cañón y comenzó a disparar.

Las rocas y los grupos de tierra explotaban a cada lado de ella mientras buscaba la dirección en la que venían las balas.

Calor. Frío despiadado. Ella no tenía que apuntar. La siguiente descarga de tiros la recompensó con un grito roto del enemigo cuando él cayó por el cañón.

- Muévete. -Su posición estaba comprometida y ella lo sabía.

Ellos se precipitaron a lo largo de la cara del cañón, dirigiéndose más abajo, hacia la seguridad de las cuevas que agujereaban las paredes.

Cuando ellos brincaron finalmente en pie, Megan se dobló sobre una rodilla y se extendió en busca de la información que necesitaba. Ella sintió cerca de Braden, la fuerza de su propio foco que abastecía de combustible el suyo cuando ella se extendió.

Su aliento agarró en su garganta en el mismo segundo en el que sintió la tensión de Braden.

- Muy impresionante, Megan. Eres mejor de lo que imaginaba que podías serlo, escondiéndote así.

Ella se puso en pie, dándose la vuelta despacio para encontrar la mirada fija, fría y mortal de Mac Cooley. El hombre que su padre llamaba amigo.

Ella sintió a Braden detrás de ella, hilos de seda de advertencia emanando de él, fluyendo a ella.

- No quería creer que era realmente usted. -Ella levantó las gafas de sus ojos mientras advertía que uno de los soldados subía hacia ellos, cubriéndolos por el lado.

Mac parecía más viejo de lo que ella lo recordaba, pero todavía estaba en buenas condiciones. Con cinco pies ocho, cabello de plata gris y ojos azules, fríos y despiadados. Ojos que ella siempre había pensados que estaban llenos de compasión y calor. Él la miró fijamente, la pistola que llevaba señalaba a su pecho.

Su mirada fija se desvió hacia su costado. El agente Jose Jansen.

La traición del otro agente no debería haber sido una sorpresa.

- Sí, era realmente yo. -La sonrisa de Mac era el mal, un destello de dientes mientras sus labios se curvaban en mofa. Él le echó un vistazo a Braden-. Debería haber sabido que te ensuciabas con él. Aquí mi coyote me dice que podía oler el olor a sexo desde millas de distancia. Por favor.

Megan jugó con el gatillo del arma que había bajado al lado de su muslo, preguntándose si podía ser lo bastante rápida para hacer volar su corazón de su pecho mientras él estaba de pie allí, con aquella repugnante sonrisa satisfecha en su cara. Ella contempló a Jose otra vez.

- Lance te matará. -Lance se culparía a sí mismo.

Jose sonrió con satisfacción mientras ella lo miraba cautelosamente. Ella debería haberlo sabido. Había sentido las emanaciones de violencia provenientes de él desde que ella se había unido al principio a la fuerza. Pero no había creído que podía realmente venderse.

- Dejad caer las armas, niños. -Mac sacudió la cabeza como si ella lo decepcionara-. Seguramente no piensas que os dejaré mantenerlas.

Megan aspiró profundamente antes de lanzar su arma a tierra al lado de Braden.

Él estaba demasiado tranquilo. Ella podía sentir su mente trabajando con intensidad feroz, pero él jugaba al león perezoso y tranquilo.

Él no era previsible en lo más mínimo cuando hacía esto.

Ella podía sentir su demanda que ella mantuviese la conversación con Cooley, lo mantuviese distraído.

- Revísalos. -Él hizo señas al soldado a su otro lado-. Conociendo a la encantadora Megan, ella tiene varias armas más escondidas en ella.

El arma pequeña de su espalda era su única esperanza.

El soldado avanzó. Alto, muscular, sus rasgos faciales escondidos por las franjas negras de camuflaje que llevaba. Él le quitó a Braden sus armas, pero ella notó que no comprobaba bajo la chaqueta que Braden llevaba puesta.

Era demasiado raro. Él debería haberlo conocido mejor.

El soldado vino a ella entonces. Los cuchillos le fueron quitados, sacados de sus piernas y desde debajo de su chaqueta.

Detrás de su espalda, la mano apenas echó un vistazo sobre el cuchillo metido dentro del cinturón en su cadera, cubierta por su propia chaqueta, o al arma atada en su espalda.

- Precaución. -La advertencia susurró sobre ella y esto no había venido de Braden.

Ella inhaló despacio. No podía saber quién era él, pero claramente no estaba exactamente en el lado del senador. Aunque era familiar el toque de su mente contra la suya. Ella lo había sentido antes, hace tiempo. ¿Pero dónde?

Ella apartó el pensamiento antes de concentrarse en el senador otra vez.

- Usted no saldrá adelante con esto, Mac -le advirtió, esperando mantener su atención en ella mientras Braden pensaba en un milagro. Era su trabajo y maldición, mejor que lo hiciese bien.

- Por supuesto que lo haré. -Mac se rió alegremente, como un niño que disfruta de una broma. El bastardo había perdido la cabeza.

- He estado haciéndolo durante años, Megan. En el seno de la familia, sabiendo cada movimiento que hacías con la ayuda de Jose. Yo sabía que no te acordarías de haberme visto en aquella Academia sin ayuda. Era sólo cosa de vigilar a las dos castas y de saber cuando decidirían ponerse en contacto contigo. No fue difícil de hacer, querida mía. Aunque fuese desafortunado que Mark y Aimee lo requiriesen. Ellos no tuvieron el cuidado que deberían haber tenido mientras estábamos en la Academia.

Fue deliberado. Ella podía sentirlo ahora. Mark y Aimee sabían que ella los sentiría, había permitido que sus escudos bajaran sólo lo bastante como para conseguir su atención. Era el dolor lo que había sido una espada de doble filo. Ellos no podían haber sabido como reaccionaría ella, lo rápidamente que su mente lo rechazaría y que el recuerdo pasaría entre el conocimiento de que tales acontecimientos habían sido casi triviales entonces.

- Usted los violó. -El arma quemaba en su espalda mientras Braden exigía precaución. Ella tenía que mantenerlo hablando.

Tenía que darle tiempo a Braden para que los salvase a ambos.

- Por supuesto que lo hice. Y te violaré tan pronto como mis hombres se hayan encargado de tus fastidiosas pequeñas castas. Yo podía violar hasta a tu pequeño novio antes de que él muera. Esto en particular es agradable, hacerlos inclinarse y tomarlo por el culo.

- Enseñarles quién es el alfa y quién no lo es. Parece romper algo dentro de ellos. -La satisfacción llenó el aire mientras el regocijo vicioso intentaba extenderse a su mente.

Ella quiso gritar por el dolor y por la rabia. Ella podía sentir algo rompiéndose en su interior ante el pensamiento de lo que las castas habían sufrido bajo él.

- Ellos aprenden a tomarse las cosas con calma, Megan. Apuesto a que tu casta resistente y grande te lo dirá. Si puede. -Su mirada fija cambió a Braden-. Eres horriblemente tranquilo, casta. ¿No quieres compartir aquel pequeño placer en particular que experimentaste en los Laboratorios?

Braden se movió despacio, la luz de la luna que se filtraba en el cañón iluminando su sonrisa predadora.

- Soy una Clase A, Senador, la Elite. Nosotros éramos los que jodíamos, ¿lo recuerda?

La sonrisa de Cooley se congeló durante una fracción de segundo mientras un hilo de miedo resbaló de él.

- Oh sí, casi lo olvidé -se mofó él-. Estatus de elite. Estoy decepcionado contigo. Deberías haber sido más difícil de agarrar.

- Eso podría pensarse. -La voz de Braden era demasiado suave para la comodidad de Megan-. Aprendí a romper a hombres como usted, senador. Creo que usted estaba incluso en la corta lista de objetivos potenciales cuando fuimos rescatados.

Megan apenas contuvo su sorpresa.

- Y ahora soy uno de sus mejores activos. Qué bajo ha caído el Consejo de Genética. Pero los reconstruiré. -La sonrisa de Cooley era maligna y espantosa en su locura.

- ¿Por qué matar a las castas?, -le preguntó casta entonces-. ¿Por qué esperar hasta que me buscaran? Podría haberme matado en cualquier momento. -La destrucción no tenía sentido. Tampoco lo hacía por el potencial descubrimiento.

- Porque esto era divertido. -Él encogió sus poderosos hombros mientras inclinaba su cabeza y la miraba con placer maníaco-. Todo lo que tuve que hacer era vigilar a Mark y a Aimee. Yo sabía que irían a por ti; era sólo cosa de tiempo. Y dados los cretinos honorables que eran, yo sabía que intentarían hacerlo en secreto, darte una opción para engañarme. Y quise verte huir, Megan. Me pone duro. Y hará el tomarte mucho más agradable.

El pensamiento la ponía enferma.

- Entiendo -asintió ella solemnemente-. No puede conseguirlo de la forma normal, ¿verdad? Tiene que derramar sangre para hacerlo.

Su sonrisa cayó durante un segundo antes de volver con fuerza enfermiza.

- La sangre es agradable. -El entusiasmo llenaba su voz-. O tal vez te haré como hice con Mark y Aimee. Poner un arma en tu cabeza y hacer a Braden dominarte mientras tomaba su culo.

- ¿Qué pasa con la cosa del culo? -Ella apoyó las manos en sus caderas mientras fingía incrédula confusión. Y ningún miedo-. ¿Ha oído usted hablar sobre gérmenes, Mac? ¿Enfermedades? ¿Cómo sabe que no le han infectado de alguna manera? ¿La locura es contagiosa?

Su sorpresa era casi ridícula. Durante un momento él pareció perdido, inseguro. Y su mano estaba cerca de su arma.

Precaución.

Ella le dirigió a Braden una mirada deslumbrante cuando sintió la orden.

Precaución que la condenasen. Cooley la ponía enferma y esto no tenía nada que ver con el dolor que él trataba de causarle.

El fuego siguió resonando por la entrada al cañón cuando el eslabón del comunicador en su oído quedó silencioso. Ella sabía que las castas eran bien conscientes de lo que pasaba. Ella sólo rezó porque algunos de ellos al menos entrasen en el tiroteo de posición.

- No tenemos mucho tiempo, senador -gruñó el coyote a su lado-. Ellos tendrán refuerzos pronto.

El perro mestizo estúpido, ¿por qué no podía mantener su estúpida boca cerrada?

- Sí, lamentablemente. -El senador aspiró profundamente-. No habrá tiempo para enseñarle a tu casta lo humilde que es realmente. Pero tómala viva y tráela con nosotros.

Megan se rió. Se obligó a que la diversión llenara su voz y la burla llenara su expresión.

- No, no. -Ella sacudió su cabeza despacio-. No lo creo. Puede seguir adelante y matarme también, Cooley. No le dejaré tomarme.

Él sonrió con serenidad cuando giró el arma en la dirección de Braden.

- Le haré daño mientras muere, Megan.

Satisfacción. Por la razón que sea, Braden estaba enormemente satisfecho de tener aquella arma apuntando lejos de ella. Hombres.

Ella sintió al soldado en su posición cambiar de lado cuando el fuego pareció venir más cerca.

Megan cambió su propia postura, permitiendo a sus manos apretarse detrás de sus caderas.

- Él va a sentir dolor de todos modos. -Ella se encogió de hombros, sintiendo ahora la diversión de Braden, así como la preparación cuidadosa de su cuerpo. Sus manos todavía estaban flojas en sus costados, pero ella sabía lo rápido que él podía ser.

Cooley volvió su cabeza hacia ella y su mirada la perforó.

- ¿Es él tu compañero? -Sus labios se enroscaron con repugnancia-. Aimee gritaba de dolor cuando la dominé. Advertí a los científicos entonces de que había un acoplamiento, pero ellos no escuchaban.

- ¿Ellos sabían que usted también era un pirado?, -le preguntó ella sarcásticamente.

La cólera fluyó de él. Él no estaba tranquilo más tiempo, ni estaba en posesión completa de su cordura. Algo se había movido de su sitio.

- Ellos perdieron de vista para qué fueron creados -escupió él-. Para matar. Para ser matados. Ellos no son nada. -Su arma vaciló mientras apuntaba a Braden-. Son animales.

- Al menos pueden excitarse sin sangre -resopló ella-. ¿O es la envidia de sus penes el problema, Mac? Apuesto a que sus pollas son más grandes que la suya. Debería sentirse menospreciado.

La furia se alzó él mientras su mano temblaba.

- Cooley, tenemos que regresar. Las castas se mueven. -Media docena de soldados entraron en el área, sus caras rayadas de pintura protectora, sudor y sangre-. Termine con ello. Vámonos de aquí.

Los rifles apuntaron hacia ella y Braden. Ella vio el destello de miedo en la mirada de Mac, la lujuria de sangre en Jose.

Había cantos rodados a su lado, una presión profunda de Braden. Ella lo sintió extendiéndose hacia ella, dirigiéndola, cerrando de golpe la información en ella mientras hacían frente a las amenazas más nuevas.

- Matad al bastardo… -pidió Mac.

Muévete.

La orden mental gritó en su cerebro cuando ella se lanzó al lado, agarrando su arma pequeña de su espalda y disparando a Jose mientras el senador balanceaba su arma en su camino un segundo antes de que ella disparara. Ella logró conseguir un blanco, directamente al corazón de Jose, pero fue un segundo demasiado lenta para dispararle a Mac. De repente la noche explotó de luz. Los gritos de guerra y los rugidos de castas llenaron el cañón mientras Megan sentía que un resplandor de fuego hacía erupción a lo largo de su costado. Mierda, le habían pegado un tiro.

Ella siguió rodando, lanzándose al lado del canto rodado mientras disparaba al senador otra vez, mirándolo recibir más de un tiro y caer. Su expresión se llenó de asombro mientras caía de rodillas y luego, despacio, se derrumbaba a su lado.

Lance y otros tres altos guerreros de dura mirada se materializaron de la oscuridad mientras que el soldado que le había enviado la información se elevaba con cuidado de su posición y caminaba también hacia delante. Mientras la luz de la luna cortaba por la caverna y se reflejaba en sus ojos azules brillantes de gema, el reconocimiento se cernió de golpe sobre ella. Él había escondido sus ojos antes, que era por lo que no había sabido quién era.

Tío Steven. Ella contempló al soldado, bien, realmente al miembro de las Fuerzas Especiales. Ella se quedó quieta y silenciosa mientras el escándalo se extendía sobre ella. Los soldados todavía vivos estaban siendo golpeados rápidamente mientras podía oírse el zumbido suave de un helijet. Luces, voces y demasiado movimiento. La familia podía ser un asco, pensó ella. ¿Cómo diablos había logrado su tío infiltrarse en las fuerzas del senador? A quién le preocupaba como, decidió rápidamente, sólo estaba agradecida de que lo hubiera hecho.

Megan cerró los ojos mientras todos parecían gritar inmediatamente, dando órdenes, maldiciendo a las castas, los estúpidos militares radicales y a los senadores en general.

Todo lo que quería hacer era dormir. Ella podía sentir la sangre manar de su lado, el dolor punzándola por su cuerpo mientras el shock comenzaba a llenarla.

- Dios maldición Megan, abre tus puñeteros ojos. -El sonido de la voz enfurecida de Braden le hizo hacer justo eso.

Ella hizo una mueca cuando él le quitó los anteojos de visión nocturna de su cabeza, abandonándolos y arrancando la chaqueta de su cuerpo.

- Estás puñeteramente loca -dijo él finalmente, como si sólo ahora comprendiese esto. Infiernos, él había estado con ella… ¿cuánto tiempo había pasado ahora?

Seguramente siempre. ¿Y lo veía ahora mismo? Pobre chico, él sólo era lento.

- Yo no se lo mencionaría a Lance en tu lugar -sugirió ella cuando alguien se encorvó al lado de ellos, dándole a Braden un cuadrado grueso de gasa que él presionó rápidamente en la herida en su lado.

- Consigan una camilla -gritó su tío Steven autoritariamente a alguien. Ella no estaba segura de a quien-. Pónganse en contacto con la clínica; la haremos entrar.

Oh-oh.

- La clínica. -Ella se apoyó contra el hombro de Braden-. Esto va a ponerse interesante. Sobre todo considerando el hecho de que Lance ha llamado ya probablemente a la maldita familia entera. Puñetera y estúpida pintura de camuflaje. No me extraña que no reconociese a Steven. ¿Qué demonios hacía él apuntándome con un arma?

Ella se sintió confusa, pero lo recordaba de pie allí, mirándola. Esperando.

- ¿Qué demonios hacía él aquí?, -preguntó ella otra vez.

- ¿Te quieres callar?, -gruñó Braden, aunque su mano acariciaba su cabeza bruscamente. Ella adivinó que esto era alguna forma de gesto consolador. Maldito, él parecía tan trastornado-. Esto no entró profundamente. -Ella trató de mirar la herida, pero se rindió cuando el gruñido se hizo un gruñido animal.

- Maldición, que irritable eres -refunfuñó ella mientras él la mecía. Sentándose en la maldita tierra y él la mecía. Se sentía tan agradable: un poco raro, pero agradable.

- Te han pegado un tiro, Supermujer -le espetó él-. Actuando así.

Ella lo miró con un ceño.

- ¿Así es una forma de actuar?

Él gimió. Y no parecía contento.

Por suerte, aquel pensamiento no pareció molestarla mucho. Ella cerró los ojos, descansando contra su calor. Y dejando a la oscuridad que bordeaba a lo largo de su visión rodearla finalmente. Ella sólo iba a dormir la siesta durante un minuto. Sólo durante un minuto…

- Desmáyate sobre mí y Lance lo verá -la voz de Braden de repente cortó directamente la niebla en sus venas. Él se reveló como el resto de los malditos machos de su familia, pensó Megan.

- ¿Qué has dicho? ¿La herida no era profunda?

- ¿Estás siendo endeble?

Oh. Ahora eso no era justo. Sus ojos se abrieron de golpe mientras ella inclinaba su cabeza hacia atrás de modo provocativo.

- Voy a darte una patada en el trasero. -La amenaza carecía de calor. Realmente parecía bastante débil.

Pero la sonrisa de Braden, esta iluminó la noche. Aquellos labios atractivos se torcieron despacio, traviesamente.

- Hablar así va sólo endurecer mi polla.

Ella levantó su mano, ahuecó su mejilla, y sonrió. Dios lo amaba.

- Tu polla se quedará dura.

- Sólo por ti, compañera. -Él se inclinó hasta que aquellos labios perfectos apretaran su palma-. Siempre, sólo por ti.

Siempre. Parecía lo bastante bueno para ella.

Ella suspiró mientras Lance y sus tíos convergían de repente sobre ella. Por suerte, allí no habían mimos.

Steven comprobó la herida, sus dedos sondearon pero suaves, su mirada era fija… orgullosa. Él la miraba con orgullo. Con entendimiento. La vista de aquellas emociones en sus ojos le ayudó a contener el rechazo instintivo de su toque. La incomodidad no era tan severa como lo había sido, pero de todos modos no era cómoda.

- Venga, tipa dura. -Braden se movió delante de Steven cuando él terminó, levantándola en sus brazos-. Eres una mujer loca. No demasiado profunda, mi trasero. Aquella bala tiene que salir, Megan. Parece que te vas a poner debilucha conmigo después de todo.

- ¿Todavía estaba dentro? -Ella alzó la vista hacia él con horror mientras sentía su cabeza girar. Oh infiernos…

Ella no vio la sorpresa en la cara de su compañero cuando se desmayó, o la sorpresa en su primo y tío. Pero esta era su primera bala, procuraría asegurárselo más tarde. Se merecía un pequeño desmayo.






















Capítulo veintiuno



SANTUARIO CUATRO SEMANAS MÁS TARDE





Megan contempló los rayos de luz del sol punzando por las ventanas de la cabaña que Braden y ella habían ocupado durante las semanas de pruebas con las que habían estado de acuerdo. Ellos habían salido del hospital después de la operación que le quitó la bala de su costado y volaron directamente al Santuario, donde había sido vigilada con tal observación cuidadosa que le daba maldito horror. Los doctores aquí eran demasiado intensos.

Pero eso la había salvado del influjo de los miembros de su familia.

Ellos la habían visitado algunas veces, pero su padre y abuelo parecieron entender que sus sueños se materializaban finalmente. Lance era menos que feliz. Por la razón que fuera, el pensamiento de trabajar con el desconocido agente femenino que Washington prometió enviarle no le sentaba bien.

Sus tíos, Steven, Nash y Blake, habían vuelto a sus tierras tribales después de la finalización de una misión que habían comenzado con su dimisión varios años antes. El nombre de Cooley había sido asociado con el Consejo de Genética debido a los archivos confidenciales recuperados de uno de los Laboratorios de genética más grandes. No estaba segura de cómo habían logrado engañar al senador. Ella había estado un poco aturdida cuando se lo habían explicado. Algo sobre identidades alternativas y reconstrucción facial. No le extrañaba haber tardado tanto tiempo en reconocer a Steven.

Ninguno de ellos estaba demasiado contento con ella. Ella rió disimuladamente ante el pensamiento. Ellos no la habían querido en el grueso de la lucha, y seguro que no estaban contentos con lo poco que habían averiguado del acoplamiento entre ella y Braden.

Calor de acoplamiento. Ella resopló por el fenómeno así como por la información sorprendente que había averiguado. No era un sentimiento cómodo, saber que algo tan básico como su ADN había sido cambiado de alguna forma, justo como la hormona de acoplamiento había cambiado mínimamente el suyo.

Ella no era una casta, pero bien podía serlo también.

Vida más larga. Ella había gemido ante aquel conocimiento. Inmunidad más alta y curación avanzada, con eso sí podía tratar. Le gustaba aquella parte, realmente. Al resto iba a tardar en acostumbrarse.

Y luego estaba Braden. Una pequeña sonrisa curvó sus labios cuando se apoyó en la cama, mirándolo dormir. Su largo pelo dorado enmarcaba los rasgos salvajes de su cara, dándole un aire más fuerte y más primitivo. Las franjas de marrón oscuro, rojizo y negro se mezclaban por los gruesos hilos marrón oscuro tentando a sus dedos a examinarlos cuidadosamente la masa para mirar el desfile de color mientras esta caía por ellos.

- Despiértate, cabeza soñolienta. -Ella se inclinó cerca para pellizcar sus labios, sólo para chillar de la sorpresa cuando sus manos agarraron su cintura. Antes de que pudiera responder a su movimiento, él la tenía sobre su espalda bajo él.

- Estás vestida -gruñó él mientras la contemplaba con sus oscuros ojos dorados estrechados, sus labios firmes se curvaron en una sonrisa mientras sus manos empujaban bajo el cómodo top negro que ella llevaba.

Él era tan atractivo. Un ser masculino primitivo arrugado, confiado y arrogante. Y si el abultamiento de la sábana era una indicación, listo para aparearse.

- Y me quedo vestida. -Ella se rió mientras le daba palmadas en sus manos para apartarlas y tiraba del dobladillo del top otra vez en su lugar-. Nos marchamos hoy ¿recuerdas? Estoy lista para irme.

Para reforzar la reclamación, Mo-Jo saltó en la cama, asegurándose de que el mal olor felino del hombre era juego finalmente justo. Megan brincó hacia atrás, riéndose mientras perro y hombre gruñían y pugnaban, enseñando los dientes y luchando por el dominio.

- ¡Maldito perro! -maldijo Braden cuando Mo-Jo pellizcó su oído.

Una furia de miembros de casta y gruesa piel canina acompañó el gruñido de Braden. Megan se mantuvo apartada, riéndose mientras él luchaba con el enorme perro en la cama y lo mordía a su vez.

La mirada de asombro canino en la cara del perro era divertidísima. Sus ojos marrones se ensancharon, su expresión se aflojó durante un segundo antes de que un grito perruno sorprendido dejara sus labios y se enroscase enérgicamente lejos de la presa de Braden.

Él saltó de la cama, echando a los dos humanos una mirada descontenta antes de gruñirle a Braden y salir del cuarto. Él se dejó caer bajo la abertura del aire acondicionado antes de lamerse lastimosamente la oreja maltratada.

- ¿Tenemos que llevarnos a ese perro mestizo? -Braden dirigió sus incisivos hacia el perro, quién sólo olió con desdén antes de levantarse lo bastante para volverles la espalda y colocándose luego de nuevo en la abertura.

- Si me amas ¿amarás a mi perro mestizo? -Ella le dirigió una mirada punzante antes de que un gañido sorprendido dejara sus labios.

Braden había agarrado su muñeca, tirándola en la cama antes de agarrarla bajo su peso y hacerla ponerse debajo, obviamente no se había divertido con su respuesta, o su risa.

Risa que sus labios agarraron cuando ellos cubrieron los suyos, que su lengua probó mientras lamía en ellos burlonamente. Cuando él levantó su cabeza, su expresión era sombría, llena de la excitación y de bastante emoción para hacer que su corazón se apretara en respuesta.

Su mano se levantó, sus dedos tocaron sus labios con la más suaves de las caricias mientras él la miraba. En aquel momento, ella se dijo que estar en el Santuario no estaba tan mal. Las noches eran increíbles. Los días habían sido un dolor en el trasero. Ser empujada y pinchada por algo o alguien además de Braden estaba garantizado para ponerla de un realmente humor furioso.

- Estabas lista para irte. -le recordó él su declaración anterior cuando su pulgar dejó de lado sus labios y él siguió contemplándola, su mirada era posesiva y caliente. El calor de acoplamiento había supuestamente finalizado con la modificación de su ADN. Dios, ella odiaba aquella palabra. Pero maldito si todavía no se ponía tan mojada sólo por el toque de su pulgar contra sus labios que ella debatió el cambio de sus bragas.

- ¿Y tú no lo estás? -Ella arqueó su ceja, levantando las manos para pasarse los dedos por le pelo.

Ella lo miró por debajo de sus pestañas, miró el placer que llenó su expresión cuando ella pasó las yemas de sus dedos sobre su cuero cabelludo, arañando contra la carne sensible. Un gemido pesado retumbó en su pecho y su miembro comenzó a pinchar su muslo.

- Abajo, muchacho -pidió ella ligeramente, aunque su cabeza se girara para que sus labios magrearan su cuello mientras sus manos estaban sepultadas en su pelo-. Digo que nos marchemos primero y tengamos sexo salvaje más tarde. Me siento sofocada, Braden.

Y se sentía así. No sin aliento, sino sin libertad. Sin aventura. La misión que Callan y el Gabinete Dirigente de las Castas habían solicitado que aceptasen sonaba a explosión. Braden levantó su cabeza, su mirada era solemne mientras él suspiraba profundamente.

- Salvaje sexo animal más tarde entonces. -Una sonrisa curvó sus labios mientras seguía mirándola, como si él no pudiera creer que ella estaba realmente allí.

- Te amo, Megan. -Él susurró las palabras despacio, no acostumbrado a la libertad de sentir y esperar una emoción por su parte.

Su hermoso y salvaje león estaba todavía un poco incierto a ese respecto, lo que seguía sorprendiéndola, la emoción en su cara apretó su pecho y su garganta con lágrimas mientras ella sonreía trémulamente, deleitándose en el salvajismo de su orgullo y en su posesión de ella.

Los horrores a los que él había sobrevivido en aquellos Laboratorios todavía le daban pesadillas. Las historias que las hembras de las castas le habían explicado y los informes que había leído le horrorizaban. Esos eran todavía acontecimientos de los que Braden rechazaba hablar. Era como él vivía con ello. Como él retenía ese lado juguetón y divertido de su personalidad.

- Oh Braden -susurró ella, llorando a pesar de sus mejores esfuerzos a causa de los miedos que vislumbraba en su mirada. El miedo de perderla, de que el regalo que él creía que ella era le fuese arrebatada-. Te amo. Con toda mi alma y con todo lo que soy. Te amo. Para siempre, Braden.

Él bajó su cabeza, tocó con su frente la suya, sus ojos estaban llenos de calor, de emoción, hambre y necesidad. Todo lo que él sentía era a ella, todo lo que él era. Y en esto ellos eran iguales. Porque él tenía todo lo que era ella también.

- Para siempre -susurró él, su voz era suave y ronca-. Puedo haber dejado mi señal en tu hombro, Megan, pero tú marcaste realmente mi existencia. Para siempre, soy tuyo.

- Ahora, vamos a salir de aquí. -Él saltó de ella y de la cama, abandonándola para contemplarlo con sorpresa-. Estoy listo para ponerme en camino, mujer. ¿Qué haces haraganeando? ¿No tenemos una misión que completar?

Megan le tiró su almohada a su espalda mientras él se reía entre dientes con placer antes de desaparecer en el cuarto de baño, la línea tensa de sus nalgas atrajo su mirada mientras se movía de la cama.

Tal vez tenían un poquito de tiempo adicional después de todo, pensó mientras comenzaba a quitarse su ropa y lo seguía rápidamente. Sí, definitivamente bastante tiempo para amar a su compañero antes de que se marcharan. Había siempre tiempo para esto.



Jonas miró el camino de acceso que conducía a la entrada del Santuario, un ceño fruncido doblaba sus cejas mientras lo más nuevo en la línea de vehículos policía-militar se dirigía hacia la carretera.

El modelo negro ocho de todo terreno parecía tan inocuo como cualquier otro en el camino. Aunque la cautela y los avances armados en él eran de todo menos inocuos. Las pantallas automatizadas funcionaban rápidamente, con voz u órdenes manuales; la pequeña computadora ubicada en el salpicadero tenía una conexión segura con uno de los satélites más avanzados que estaban en órbita en el espacio. Un pequeño regalo agradable donado a la comunidad de las castas por un benefactor con más dinero del que podía gastar.

El vehículo estaba ocupado por el último par apareado de la comunidad: Braden y Megan Arness.

Jonas metió sus manos en sus pantalones negros, su cabeza bajó mientras miraba salir el vehículo fuera de la vista y las amplias puertas cerrándose detrás.

Él recordó la última vez que había mirado a ese vehículo dejar el Santuario. El dolor siempre presente cortó su pecho cuando pensó en Aimee.

Él no había sospechado que ella se había apareado con Mark.

No había habido ningún signo de ello hasta que le fue realizada la autopsia.

La señal de acoplamiento no había sido colocada en su hombro como era lo normal, sino en la carne sensible de la parte superior de su pecho. La señal había sido colocada de manera similar. Y las señales no habían sido frescas.

Sus dedos se apretaron en puños ante el pensamiento. Ella se había apareado con otros hombres años antes, hasta antes de su rescate de los Laboratorios, y nunca lo había revelado. Ninguna casta había mostrado un signo de acoplamiento, sólo de una amistad muy cercana.

Sus labios se apretaron ante el pensamiento, sus dientes se apretaron con la suficiente fuerza como para enviar un dolor discordante por su mandíbula. Él se había preocupado. Sacudió su cabeza, apartándose de la ventana y mirando fijamente alrededor de la oficina ordenada y cara que habitaba.

Como Jefe Nacional de los Asuntos de Seguridad de las castas tenía una oficina en el Santuario así como otra en Washington. Tenía un ayudante personal, lo último en aparatos y la libertad que siempre había añorado. Pero la mujer lo había eludido. Ella había elegido a otro.

No es que él la culpara. Él había sido incapaz de protegerla en los Laboratorios cuando ella se había hecho mayor de edad. ¿Qué le hacía creer que él podía haberla protegido ahora?

Él gruñó mientras la furia mordía su alma. Tantas vidas malgastadas. Él había sido el líder de su clan; suya había sido la responsabilidad de proteger a las hembras más jóvenes, de desviar a los entrenadores y guardias y de disminuir los horrores de sus vidas.

Él bloqueó los recuerdos. Los años de práctica le habían enseñado como enturbiar los bordes de aquella noche, como empujarlos hacia atrás en los huecos de su mente. Pero nunca había olvidado realmente. Estaba siempre allí, esperando a golpearle, listo para destruirlo.

- ¿Sr. Wyatt? -Su ayudante personal llamó tímidamente a su puerta, su voz era dudosa.

- Entre -espetó él, no haciendo nada para esconder su impaciencia por la distracción.

La puerta se abrió despacio mientras la normalmente confiada secretaria rompe pelotas caminaba en su sagrado lugar interior. Sus fríos ojos grises vacilaron sobre él con sólo una indirecta de nerviosismo, sus rasgos tranquilos nunca cambiaban, la máscara sin emoción nunca bajaba. Ella era fría como un iceberg y tan eficiente como un robot. Y era todo una fachada muy brillante y muy impresionante. Él podía sentir el nerviosismo, la indirecta de miedo que corrió por ella. Para darle crédito, ella escondió su miedo de él mucho mejor que los otros.

- Recibimos un mensaje del enlace en Washington. Se necesita que regrese a la oficina para una reunión a primera hora de la mañana con el Comité de seguimiento acerca del Senador Cooley. El senador Tyler solicita que usted se encargue de esto personalmente. Le gustaría conseguir la enmienda a los Artículos de la casta rápidamente para tener en cuenta el despido y enjuiciamiento de los agentes Farrow y Harding. -Los enlaces de Washington con el santuario que nunca verían el interior de un tribunal por sus delitos. Nunca serían vistos otra vez, punto.

- ¿Y se ha encontrado a Farrow y Harding? -Su desaparición había levantado más de una pregunta dentro de la comunidad policíaca.

Mia lo miró inmóvil.

- Los agentes Farrow y Harding no han sido todavía localizados -le informó ella-. Aunque tenemos varias patrullas buscándolos.

Un puñetero desperdicio de mano de obra, pero necesario. Farrow y Harding disfrutaban de su entrada en el infierno, vía una gota de ardiente lava de un volcán extranjero. Aunque solo fuera eso, el Consejo había enseñado a las castas como eliminar cuerpos correctamente.

- Muy bien. Reúna lo que necesitamos y nos marcharemos después del anochecer. Quiero un perfil de los dos enlaces en Washington también. Quiero saber cada detalle de su de sus puñeteras vidas hasta su último pedo. Y lo quiero ayer. Esto no pasará otra vez. -Él era consciente de que Mia se estremecía cuando gruñó la oración final y realmente no le importaba una mierda. Él no estaba allí para hacer sentir cómodo a nadie, y menos a su ayudante.

- En seguida, señor. -Ella asintió con un pequeño movimiento rápido de su cabeza antes de dejarle y cerrar la puerta detrás de ella.

Y otra vez estaba solo.

Jonas miró fijamente alrededor de la habitación, el escritorio antiguo de cerezo, la silla grande detrás de él. Los estantes para libros cuidadosamente pulidos y el sillón de cuero y sillas. El cuarto apestaba a clase y a un poder formidable. El poder que la comunidad de las castas acumulaba despacio y usaba para asegurar su lugar en el mundo.

El Gabinete de dirección de las castas felinas trabajaba silenciosamente, fuera del ojo público y asegurando su lugar en el mundo.

Había tan pocas castas, y la procreación no era un proceso fácil. Lamentablemente, parecería que las vidas útiles más largas les causarían más problemas que nada. Sobre todo considerando la filtración de información en Santuario por uno de los suyos.

Él caminó de regreso a su escritorio, seleccionando el archivo que había recogido y mirándolo en tono grave. La matanza de unos agentes no casta con ilusiones de riqueza al traicionar a las castas no lo afectaba de ninguna forma. Matar otra casta por volcar los resultados del acoplamiento al Consejo era otra historia. Sobre todo una casta femenina.

Él aspiró profundamente mientras sacudía su cabeza con pena.

Y se recordó que no podía haber pena alguna.









[1] All Points Bulletin - Todos aquellos puntos en los que la policía debe prestar atención y vigilar - usualmente en busca de criminales y vehículos o personas desaparecidos.









[2] Tiempo aproximado de llegada.
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